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DBOSMArTIa DAL ABACO PRY, 


S UAN Pey, eclesiástico instruido y celoso, despues du 
haber sido cura en la diócesis de Tolon, fue promovido 
á una canongía de la iglesia metropolitana de París. Ha- 
biéndose visto en la precision de emigrar á causa de la 
revolucion, se reliró á Flendes, y despues á la Alema- 
nia. Es conocido por sus muchos escritos, entre los 
que son los principales estos: 1.2 Verdad de la Religion 
cristiana probada ú un deista , 1170, 2 tomos: 9.2 El 
Rlósofo catequista , Ó conversacion sobre la Religion en- 
cre el conde de *** y el caballero de **, 1779, en 12.0: 
3.2 Observaciones sobre la teología de Leon , intitulada: 
Institutiones Tkeologice, etc., Eugduni, fratres Pe- 
rise, 1787, en 8.9: 4,9 El sabio en la soledad, imita- 
cion de Young, 1787, en 8.2: 5.2 De la autoridad de 
las dos potestades, Estrasburgo y Lieja, 1781, 3 to- 
mos en 8,*; en Estrasburgo y Bruselas, 1788, 2 to- 
mos en 8.2 Esta obra es la mas conocida entre las del 
abate Pey, quien refuta en ella con razones sólidas loa 
alegatos de los enemigos de la autoridad de la iglesia. 
6.2 La ley de la naturaleza explicada y perfeccionada 
por la ley evangélica , París, 1789, en 8,9: 7.0"El filó- 
sofo cristiano considerando las grandezas de Ios en 


sus atribios y en los misterios de la Religien, Lovaina, 
1793, en 8.2 8.2 Carla pastoral del príncipe de Sg- 
jonia, Wenceslao, arzobispo de Tréveris, á su iglesía 
de Augsburgo. traducida del aleman, Paris 1782, 
en 12,2 9.0 De la tolerancia cristiana, opuesta al to- 
lerantismo flosófico. 10 Rendimiento del cristiano á 
la Santa Virgen. El obate Pey murió en Constanza 
en 17971. La aeamblea del clero habia hecho en 1778 
elogios debidos al celo y talento de cste sabio y juicioso 
escritor. 


LL TRADUSUDIE. 


— a A PÁ—Á 


La razon extraviada por un (ilosofisuo orgulloso, 
no cesa de impugnar da religion adorable de nuestro 
Redentor por cuantos medios le sugieren los delirios de 
su fantasía febricitante. Admira ciertamente la multitud 
de errores á que se ha precipitado en su desesperado in- 
tento de destruir la obra de Dios, no menos que su obs- 
tinacion en cerrar los ojos para no ver la luz con que 
tantas y tantas veces se ha procurado mostrarla el ca- 
mino de la verdad que debiera seguir. 

Nada la importa haber de pasar por las mas ridícu- 
las inconsccuencias y contradicciones, con tal de llevar 
adelante sus atrevidos é impíos conatos. Su marcha tor- 
tuosa multiplicará las aberraciones; un error se suce- 
derá á olro y otros: su paso vacilante hará ver clara 
que está destituida de guia; y semejante á la nave sin 
piloto, despues de haber servido de juguete á las olas 
parará por estrellarse y sumirse en los abismos de la 
incredulidad. 

Esto cabalmente es lo que una experiencia constan- 
te tiene acreditado acerca de los mas osados enemigos 
de la Religion católica: entregados ú sí mismos, creyen- 
do comprenderlo todo, han propalado los absurdos mas 
Tepugnantes á la razon, chocándose de contínuo sus 
contradictorias doctrinas, hasta intrincarse cn los mas 
eumarañados laberintos: y despues de arrastrar una vi- 
da acibarada de crueles remordimientos, que pudieran 
haber hecho saludables, un fin funesto terminó su car- 
rerá desatinada. 
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. Pero ni esto ha bastado para retract á muchos del 
precipicio en que vieron perecer á los que ¡es precedie- 
ron. Renzcen sin cesar esos espíritus, que por un cor- 
trasentdo cl mas palpable apellidan fuertes, abrigan- 
do en sus entrañas un furor que los devora contra la 
Religion santa, y una ansia, una sed ¡oextinguible de 
hacer prosélitos de su temeridad, y de su desventura. 

Para cllo, unas veces atacan los dogmas sagrados, 
pretendiendo ser contrarios á la razon del hombre, que 
debe ser su única guia: otras, ponderando las dificulta- 
des de ura moral austera, la pintan tambien comu enc - 
miga de la misma razon, por cuanto aniquila la exis- 
tencia que debemos conservar; y con esto ya creen ha- 
ber hecho lo bastonte para inferir que dcbe huirse de 
una Religion insoportable 4 la noturaleza y razon 
humana. 

Mas como seria el último de los escándalos querer 
que el hombre no reconociese ley alguna, ni la depen- 
dencia de su Criador, mentidamente muestran adoptar 
un rumbo contrario á su dañado intento, protestando 
altamente la necesidad de que el hombre acomode sus 
acciones á la ley que existe en su corazon; pero en 
realidad este es un muevo lazo que tienden á los in- 
cautos. 

Estos nuevos apologistas de la ley natural encare- 
* cen la excelencia de sus máximas, la universalidad de 
«us preceptos, y la completa analogía entre estos y las 
fuerzas del hombre para su observancia , siendo el có- 
digo en que se encuentran descritos todos sus deberes, 
y al que exclusivamente deba cunsullarse. Pero aquí 
solo hay palabras pomposas , ideas Yagas, y una confu- 
sion que daria por resultado el quedar el hombre á 
merced de sus caprichos, 6 mas bien á los que le ¡ns- 
pirasen los pretendidos sabios, sin llegar jamás á co- 
uocer las ubligaciones que tiene para con Dios, para 
cunsigo mismo y para con los demas. 
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El abale Pey quitó Ja mascarilla á estos hipócritas 
en la preciosa obrita que prescntamos traducida del 
francés. Su lectura será el mejor garonte de esta yer- 
dad. Gon una fuerza irresistible de razones y autorida- 
des confunde su vana arrogancia, y evidencia la mala 
fé que les anima. Propúsose demostrar, y lo cousiguió 
ventajosamente, que fuera del Evangelio no hay ley 
natural, ó, lo que es lo mismo, que Jusucristo nos ex- 
plicó y delerminó con toda exaclitud los deberes que 
en aquella se contienen, y que toda la sabiduría hu- 
mana no habria jamás acertado á comprender. Por con- 
siguiente, si arrostrando los fueros de la razon mis- 
ma desprecian esta grande é interesantísima verdad, y 
obstinados rehusan admitir la doctrina de Jesucristo que 
explica la ley natural de que afectan ser defensores, 
tendremos derecho para reputarlos por tan cnemigos 
de Jesucristo como de la ley nolural que no quieren 
conocer. 

Tambien á nuestra patria se ha vendido, por des- 
gracia, csta mala semilla, como otras muchas, que 
jamás brotaron esponláneamente en su hermoso suelo; 
y por esto juzgamos hacerla un servicio traduciendo á 
nuestro idioma esta obrita que podrá atajar cl mal, 
convenciendo á muchos alucinados quizá , y en quienes 
hay todavia deseos sinceros de conocer la verdad. So. 
lo este objeto nos ha movido á emprender esta tarea, 
no sio gran pesar de nuestra alma, al reflexionar que 
la España ticue necesidad , y necesidad grande de se- 
mejantes remedios y preservativos; porque cl hombre 
encmigo logró sembrar en ella la cizaña, porque han 
alterado s$u creencia, han corrompido la sanidad de sus 
ideas, despues de haber corrompido sus costumbres. 
El cielo mire con piedad esta porcion de su pueblo 
distinguida siempre con sus misericordias: haga re- 
uncer en el corazon de todos los españoles aquel fer- 
vente amor á la Religion católica que tan justamente 
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les ha merecido la denominacion de católicos , que lle- 
van sus reyes como el mejor de sus blasones, y que 
siempre se vean libres de los ponzoñosos y mortíferos 
hálitos de la incredulidad , peste la mas terrible de to- 
das, Estos son mis votos, que con esta traduccion 
ofrezco á mis compatricios. 


PROLOGO BEL AUTOR 


——D ll 


Son tan manifiestas la sabiduría y santidad de la mo- 
ral de Jesucristo, que sus mismos enemigos se han vis- 
to precisados á respetarlas. Les era mas fácil asestar 
sus tiros contra los misterios, cuya incomprensibilidad 
les ofrecia un pretexto especioso para sus sofismos. Pe- 
ro mil veces se les ha repetido: supuesto que convenis 
en la pureza de la moral, practicadla ante todas cosas, 
y no se os tendrá en adelante por sospechosos de com- 
balir los misterios de la Religion de Jesucristo, con el 
objeto de sustraeros de la severidad de sus máximas, 

Para eludir esfa reconvencion han querido poner en 
páratelo con la ley de Jesecristo la moral de Séneca, 
de Epitecto, de Confucio y otros, cuyos extractos han 
procurado presentarnos, moralirando cada cual segun 
su antojo. Han metido mucho ruido con las voces de 
humanidad , probidad, beneficencia..... han pretendido, 
en una palabra, reformar el Evangelio, sin hacer otra 
cosa que desatinar. 

Yo, pues, me propongo hacer ver que la Ley natu- 
ral, de quien se tienen por apologistas, sola se encuen- 
tra en el Evangelio, y que Jesucristo explicando todos 
los deberes del hombre los eolocó en un grado de per- 
feccion á que jamás podia aspirar toda la sabiduría 
humana. 

Esta idea me ha sugerido naturalmente la division 
de mi obra. En su primera parte expondré las máximas 
de la Ley natural conforme á las simples nociones de la 
recta razon; y aunque sin pretender valernos de la au- 
toridad de la revelacion, presentaremos sin embargo 


12 PRÓLOGO DEL AUTOR. 
en las notas diferentes textos de la Sagrada Escritura, 
para mostrar la conformidad de la ley natural con la de 
Jesucristo. Se tocan ligeramente los primeros principios 
de la moral por ser tan universalmente conocidos, y 
porque lo hacemos mas detenidamente en la explicacion 
que seguirá despues de los deberes parliculares. 
Demostrada la conformidad de la Ley natural con 
la de Jesucristo, seria ocioso repetir en la segunda par- 
te las máximas que quedaron expuestas en la primera: 
por lo mismo me hi parecido conveniente solo recor- 
darlas para hacer scotir asi la elevacion y mayor (ir- 
meza que las comunica la ley de Jesucristo por la eli- 
cacia de los motivos, por Ja sublimidad del fin, y por 
la multiplicidad de los medios: demostrando al mismo 
tiempo que, no hay legislacion mas á propósito para 
obrar la felicidad de las naciones que la de Jesucristo. 
Y como los principios del Evangelio alcanzan á todos 
los deberes del hombre, ha sido predlso mas de una vez 
repetirlos para mayor esclarecimiento, y para hucer 
conocer el espíritu y enlace de la ley evangélico. El fin 
de la obra será un breve análisis que haga ver la per- 
fecta analogía de la ley de Jesucristo con las necesida- 
des y dignidad del hombre. 


LA LEY NATURAL 


EXPLICADA YT PERFECCIONADA 


POR LA LEY EVANGELICA. 


her Domiaj immoculata, conrectens animas: 
Testiusooium Domini fidole sopientiam precstsns 
parvulis. — Ps. 48, 7. 


PARTE PRIMERA. 


DE LA LEY NATURAL. 


CAPITULO PRELIMINAR. 


DE LA EXISTENCIA DE DJOS. 


E, hombre siente dentro de sí mismo una ley que le 
prescribe sus deberes, y que, para la voz interior de su 
conciencia, aprueba ó condena sus acciones. 

Esta ley de la naturaleza que emana de un poder 
superior al hombre, porque jamás podrá destruirla 
ni modificarla, supone un legislador supremo que habla 
al corazon de todos, y á todos manda en virtud del sobe- 
rano dominio que ejerce, sinque á nadie sea licito ja- 
més desobedecerle; pucs mo es posible concebir legisla- 
cion alguna, ni regla, por consiguiente de costurm- 
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bres, (1), sin suponer al mismo tiempo un legislador que 
tenga derecho de atar las conciencias. Tambien debe ser 
justo” este primer legislador; purque su voluntad ha de 
ser la regla de la justicia. Si es justo, debe recompensar 
á los que sean fieles á su ley, y castigar álos transgre- 
sores. La Ley natural, pues, anuncia de una manera 
muy positiva la existencia de un primer ser, que ejerce 
un imperio absoluto sobre las conciencias; y un juez su- 
premo, que cs remunerador de lá virlud, y vengador 
del crímen (2). 

Este monarca universal que hace sentir su voz en 
el fondo del corazon del hombre, habla ademas por to- 
das partes ú nuestros sentidos por medio de las mara- 
villas de la naturaleza. No habiendo nada estable en el 
mundo, ni eterno por consiguiente, necesariamente ha 
de existir un ser, que lodo lo ha criado, sin que él ha- 
yatenido jamás principio. Yo siento, yo pienso, yo veo: 
pero ¿quién me adornó con estas facultades? Yo man- 


(1) Y como no dieron pruebas de que conociesen á Dios; 
asi los entregó Dios á un réprobo sentido, para que hi- 
ciesen cosas que no conviene. = Llenos de toda iniquidad 
de malicia, de fornicacion, de avaricia, de maldad, llenos 
de envidia, de homicidios, de contiendas , de engaño , de 
malignidad, chiemosos. = Murmuradores, aborrccidos 
de Dios, injuriadores, soberbio3, altivos, inventores de 
males, desobedientes á sus padres. = Necios, inmodestos, 
malévolos, sin fé, sin misericordia. — Rom. 1 vy. 28, 
29,30, 31. 

(2) Y asi sin [6 es imposible agradar á Dios. Pues es 
necesario que el que se llega á Dios crea que hay Dioses, 
y que es remunerador de los que le buscan. — Hbr. 11, 
v. 6. —El temor del Señor es el principio de la sabidu- 
ría.....Prov. 1, 7.—Desterrad la piedad para con los Dio- 
ses y desterrareis tambien la religion: y desde entonces 
seintroducirán en la sociedad la turbación y el desórden: 
y aun no sé si podrá subsistir la misma sociedad. — 
Ciccr. De sat. Deor. 
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do á mi cuerpo, y mi cuerpo obudece: mi mono obra 
se mueven mis pies, y habla mi lengua. ¿Quién me ha 
dado cl poder de hacerme entender, y de hacerme obe- 
decer de esta multitud de agentes sin inteligencia que 
tengo dentro de mí mismo, y que ni aun yo conozco, 
para hacerles concurrir á las miemas operaciones que 
ejecutan, si no hay un primer ser que les impera, yá 
quien todo obedece? La estructura de mi cuerpo es una 
maravilla cuyo mecanismo aventaja en mucho á las 
obras mas primorosos de los hombres: mis ojos estan 
conformados para ver, mi leogua para hablar, mis oi- 
dos para oir; y todo ejecutado con tal precision que bj 
una sola fibra de cualquiera de estos Órganos Carece 
de su oficio y destino particular; el menor desorden en 
su disposicion, basta para trastornarlo todo y confundir- 
lo: ¿quién, pues, es el que ha organizado, el que ha 
combinado todo esto con lanta sabiduría (1)? ¿ Quién el 
que ha prescrito á la naturaleza leyes tan sabias, tan 
seguras, tan constantes para que en la multitud innu- 
merable de generaciones que se hen sucedido se en- 
cuentre siempre con la misma energía para reproducir 
las capecies, si no existe un primer Ser, que lo ha re- 
glado todo desde un principio para perpetuar este des- 
arrollo constante de generaciones? 

Al venir al mundo, todo cuanto me rodea lo cn- 
cuentro dispuesto para la conservacion de mis dias. El 
aire modificado para respirar; el agua para apagar la 
sed; la ticrra pare suministrarme alimentos; cl fuego 
para prepararlos, para darme luz, y para defenderme 


(1) No sé (decia á sus hijos la madre de los Macabeos) 
de qué modo os formasteis en mi seno: porque no fuí yo 
la que os dí espíritu, ni alma, ni vida, ni tampoco fuí yo 
la que coordiné los miembros de cada uno de vosotros. = 
Mas el Criador del mundo, que formó al hombre en su 
orígen y que dió el principio á todas las cosas...2. Macch. 

23. 


, Q, 
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contra el rigor de los frios. Nada cs obra del poder hu- 
mano: todo, por consiguiente, ha sido efecto de un ser 
Criador. ó 

¡Y los cielos! Una infinidad de fuegos centellantes dis- 
curre al través de esa inmensa bóveda azulada. Un astro 
que su resplandor excede á los demas, envia sus rayos 
hacia todas partes, avima la naturaleza, mide la dura- 
cion de los tiempos. Olru globo menos brillante le sucede 
en las tinieblas de la noche, despidiendo una hermosa 
y apacible luz, y ambos como todos los demas astros, 
todos los planetas siguen una marcha constanle, sin re- 
trasar, sin acelerar, sin interrumpir su curso, ¿Quién, 
pues, les trazó un camino tan seguro en la inmensidad 
de los aires? ¿Quién lcs hace obedecer con tanta preci- 
sion y constancia, sino un primer Ser, que ha marca- 
do á todas sus criaturas el lugar que han de ccupar 
sujetándolas á las leyes que tuvo á bien prescribirlas (1)? 


(1) Los cielos declaran la gloria de Dios, y el firma= 
mento anuncia las obras de sus manos. Un dia habla pa- 
labra á otro día, y una noche muestra sabiduría á otra 
noche. = No hay lenguaje , ni habla , de quien no sean 
oidas las voces de ellos. =Ps, 18, vv. 1,2,3,4.— Dios 
dijo á Job..... ¿Dónde estabas, cuando yo echaba los ci- 
mientos de la tierra? HMázmelo saber, si tienes inteligen- 
cia. ¿Quién echó las medidas de ella, si lo sabes? ¿O 
quién extendió sobre ella la cuerda? ¿Sobre qué estan 
apoyadas sus basas? ¿O quién asentó su piedra angular 
cuando me alababan aun los astros de la mañana, y se 
regocijaban todos | os hijos de Dios? ¿Quién encerró con 
puertas el mar, cuando salia fuera como el que sale de la 
matriz? ¿Cuando yo le ponia una nube por vestidura, y 
lo envolvia en obscuridad, como con envolturas de infan- 
cia?— Lo cerré dentro de mis términos, y le puse cerrojo 
y puertas; y dije: hasta aquí llegarás, y no pasarás mas 
allá, y aquí quebrarás tus vlas hinchadas. = ¿Por ventu- 
ra despues de tu nacimiento diste ley al alba, y mostras- 
te á la aurora su lugar?—¿Y tomaste la tierra por sus ex- 
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La tierra ofrece tambien á mi yisla otra multitud 
de maravilles. Esta masa informe que yo oprimo con 
quis pies parece participar de un espíritu de vida. ¡Qué 
fecundidad, qué variedad , qué órden, cuántas bellezas 
en sus producciones! ¡Qué cuadros mas brillantes, va- 
riando hesta lo infinito el bello, el sorprendente espec- 
táculo que por todas partes presenta ta naturaleza! To- 
do vive, lodo se reproduce en su seno, sin que ella se 
debilile, sin que se canse, ni deje jamás de obrar y re- 
producir. ¿Quién, pues , ha cstablecido en ella un órden 
tan admirable? ¿Quién organizado de tal modo sus 
producciones que ninguna extrae de la tierra simo los 
jugos convenientes á su nutrimento y vida? ¿Quién en- 
seño á cada planta el modo de prepararlos y convertir- 
se en gu propia sustancia ? ¿Será posible que esa tierra, 
destituida de todo sentimiento; que esa masa bruta 
obrase con tanto órden, con tanta sabidurla , con tanto 
arto, sin estar dispuesta y dirigida por un primer mo- 


tremidades estremeciéndola, y sacudiste de ella á los im- 
pl08.,...? ¿Acaso has entrado en las profundidades 
de la mar, y te has paseado por lomas hondo del sbis- 
mo? — ¿Por ventura te han sido abiertas las puertas 
de la muerto, y has visto las entradas tenebrosas? = 
¿ Por ventura has considerado la anchura de la tierra ? 
Dame razon, si sabes, de todas estas cosas. — En qué 
camino habita la luz, y cuáles el lugar de las tinie- 
hlas: para que lleves cada cosa á sus términos, y en= 
tiendas las sendas de su casa, —¿Sabias entonces que ha- 
bias de nacer? ¿y tenias noticia del número de tus dias? 
¿Por ventura has entrado en los tesoros de la nieve, ó has 
visto los tesoros del granizo? ¿Que tengo prevenido para 
el tiempo del enemigo, y para el día de pelea y de com- 
bate? ¿Por qué camino se esparce la luz, y se reparte el 
«ulor sobre la «tierra? —¿Quién dió curso á un aguace- 
ro copiesísimo , y camino al trueno ruidoso, para que lo- 
viese sobre una tierra sin nombre , en desierto, en donde 
E. C¿— 5. 1, 2 
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tor cuya sebuluria todo lo regla, cuyo poder obra cu 
todo con el imperio de Criador? Si la elegancia de un 
vdificio prueba la inteligencia del que le trazó, y la 
menor flor de los campos eonticne en su mecanismo ¡n- 
terior, en la simetría, en el tejido de sus hojas, en la 
variedad de sus colores una perfeccion infinitamente su- 
perior á cuanto el saber humano puede idear, ¿cuál 
deberá ser la sabiduría y el poder del que ha produci- 
do todas las maravillas de la naturaleza, sembréndatas 
con tanta profusión por todo (1 universo, y distribu. 
yéndolas al propio tiempo con tanto órden, que, cuan, 
do por su mullitud y variedad infinitas parecia que de- 
bien causar la confusion, forman por el contrario la 
obra mas bien acabada por su distribucion, por el sn- 
bio contraste y múlua relacion que ledas sus partes 
tienen entre el (1)? 


no mora nirguño de los mortales, para inundarla, siendo 
descaminada y desolada, y que produjese verbas verdus? 
= ¿Quién es el, padre de la lluvia? ¿Ó quién eugendró las 
gotas del rocío? — ¿Ve qué vientre salió la helada? ¿y 
quién engendró el hielo del cielo? = Las aguas se cnlu- 
recen á semejanza de piedra, y la superlicie del abismo 
se aprieta, — ¿Podrás, acaso, juntar las brillantes estru- 
dlas de las Pleyadas, ó. podrás detener el giro del Arctu- 
ro? ¿Eres tú, ucaso, el que haces comparecer á gu Liem- 
po el luccra, ó que se levante el Véspero sobre los hijos 
de la tierra? — ¿Acaso entiendes el órden del cielo. y da= 
rás razon de él en la tierra? =¿Por ventura alzarás tu 
voz á la niebla, y te cubrirá un ímpetu de'agnas ?=¿Por 
ventura cuviarás los relámpagos, é irán, y te dirán cuan- 
do vuelvan: aquí estamos? — ¿Quién puso en Jas entra= 
ñas del hombre la sabiduría.....? Job. 38, vv. 3, et sig. 
(1). Vanos -son > ciertamente todos los hombres, en 
quienes no se halla la ciencia de Dios; -y que por las 
cosas buenas que se ven no pudieron conocer á aquel 
que es, ni considerando las obras reconocen, quión era el 
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Fl universo que publica la gloria de su nutor, 
anuncia tambien su infinito poder (1), su sabiduría, su 
majestad (2). La unidad de sus obras prueba la unidad 
de $u naturnleza (3): sus beneficios publican su bondad 
y su providencia (4). La ley que unos hn dado es la 
imágen de su santidad, El imperio que ejerce sobre las 


artílico: sino que tiwieron por Dioses, gobernadores del 
universo , ó al Juego, 0 4 el espíritu, ó á el aíre conmo- 
vido, ú al giro-de las estrellas, 0 á la mucha agua, 6 al 
sol y á la luna, — De cuya hermosura si encantados, los 
creyeron por dioses, reconozcan cuánto cs mas hermoso 
que cios el que es su Señor. Pues ePantor de la hermo- 
sura crió tódas-estas cosas. — O sj se maravillarón de su 
virtad é infinencias, entiendan por ellas, que el que las 
hizo, es mas fuerte que ellas. = Porque de la grandeza 
de la hermosura, y de la criatura, se podrá á las claras, 
venir en conocimiento del criador de ellas. — Mas ni aun 
á estos se les debe perdonar. == Porqux: si pudieron saber 
tanto, que podian hacer concepto del mando; ¿cómo con 
mayor focilidad no hallaron á el Señor de él? = Sap. 13, 
ww. 4,2,3,%4+,5,8,09. =Porgue las cosag*de €) (Dias; 
invisibles, se ven despues de la creacion del mundo, 
considerándolas por las obras criadas..... Rom. 1, 
v.20. . 

(1) Porque no estaba imposibilitada tu omnipotente 
mano, que crió el mundo de una materia nunca vista..... 
Pues. todo el mundo es delante de fi, como un pequeño 
grano de balanza, y como una gota del rocío de la maña- 
na. que desciende á la tierra. Sap. 14, vv. 18 y 23. = 
Todo es posible á Dios, — Matth. 19, 26. 

(2) Tuda sabiduría es del Señor Dios, y con 6l estuvo 
siempre, y está antes de los siglos..... Eccl. 4, 1. 

(3, El Señor él mismo es Djos, y no hay otro sino él. 
== Dent. 54, 35.= Oye Israel, el Señor Dios nuestro, es 
el único Señor. —Deat. 6, 4. — Mar. 12, v. 29. 

(4) Solo uno es hújeno , que es Dios. =Matth. 19, 17. 
= Marc. 12, 9. ye ' 
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ciencias es cl anuncio de su justicia (1). Tal es el 
Dios á quien adoramos: tal el Soberano legislador que 
ha grabado en el fondo de nuestro corazon esta ley in. 
mudable que se extiende á todos los hombres, y á la 
que todos deben obedecer. 


CAPÍTULO 1. 
DEBERES PRIMITIVOS DE LA LEY NATURAL. 


Los deberes primitivos de la Ley natural, que las 
pasiones del corazon humano y las disputas de los filó- 
sofos de la antigúcdad habian oscurecido, son lan uni- 
versalmente conocidos en el dia, que solo parece sufi. 
ciente el indicarlos aquí sumariamente para que sirvan 
como de fandamente 4 le que he de manifestar des- 
pues. Divídunse, pues, estos deberes en tres clases : los 


(1) Porque no hay otro Dios sino tú, que de todas las 
cosas tienes cuidado, para mostrar , quero hay injusticia 
alguna en tus jaicios..... Siendo, pues, tú justo, con 
justicia ordénes todas las cosas; y crees que es ajeno de 
tu poder el cundenar á aquel, que no merece ser castiza- 
«lo. = Porque tu poder es el principio de la justicia; y por 
lo mismo, que cres el Señor de todas las cosas, te haces 
elemente con todos. —Porque tú muestras tu poder, 
cuando no te creen, que eres soberano en poder, y :con= 
findes el atrevimiento de aquellos que no te reconocen, 
Sap. 12, vv. 13, 15, 16, 17. =¿No sabes que la benig- 
nidad de Dios te convida 4 penitencia? Mas por tu dure- 
za y corazon impenitente atesoras para ti ira en el dia de 
la ira, y de la revelacion del justo juicia de Dios. — El 
cual retribuirá á cada uno segun sus obras: — Esto es, 
eon la vida eterna, á los que perseverando en hacer obras 
huenas, buscan gloria, y honra é inmortalidad: — Mas 
con ira é indignacion , á los que son de contienda, y que 
no serinden'á la verdad, sino que obedecen á la injusticia. 
om. 2, 4+,5,6,7, 8. A 
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unos se refieren directamente á Dios: los otros perte- 
necen á nosotros mismos; y los terceros son relativos 
al prójimo. 


ARTÍCULO 1 


Deberes del hombre para con Dios. 


Habiendo Dios criado cuanto existe, debe la exce- 
lencia de su naturaleza encerrar en sí todas las perfec- 
ciones de los seres, Hobiendo nosotros recibido de sus 
manos cuanto tenemos, el bien que nos dispensaron 
otros hombres, y hasta la voluntad que tuvieron para 
hacerlo, se sigue que este Dios es infinitamente hueno; 
y siendo tambien infinitamente justo y poderoso, debe 
recompensar la virtud y castigar el crímen. Debemos, 
pues, amaric por justicia; debemos amarle por reco- 
nocimiento; y debemos amarle por nuestro propio 
bien, pues siendo justo, al menús que obremos con 
rectitud , no podriamos esperar la felicidad que conce- 
derá solamente como mérito de la justicia. Pero ¿y 
cuál deberá ser la medida de este amor ? Es evidente 
que no pudiendo nosotros amarte tanto como merccc, 
al menos debemos amarle cuanto podamos : csto es, 
con todo nuestro corazon, con toda nuestra alma, y 
con todas nuestros fuerzas (1). 

Los mismos beneficios que publican su bondad nos 
invitan á que coloquemos toda nuestra confianza en el 
seno paternal de su divina providencia. El que cuida 
de alimentar las aves del cielo y viste las flores de los 
campos (2). ¿dejará de velar sobre sus criaturas privi- 


a Matth. 22, 37. 

2) Echando sobre él toda pl solicitud; porque él 
tiene cuidado de vosobros. — Í, Petr. 5, 7.=Por tanto 
es digo que 10 andeis afanados. para vuestra alma, que 
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legfadás , Y despues de haberlas colmalo de lus mas 
pteciosos dones (1)? ¿Nos hubiera dado los ojos para 
que no vieramos, y los oidos para que no le entendie- 
s:mos (2)? ¿O seria indigno de la majestad suprema 
dirizic sus miradas hácia la tierra? Por el contrario, 
¿el que es infinitamente grande no debe conucerlo Lo- 
do, todo comprenderlo, y todo dirigirlo por la inmen- 
sidad de su inteligencia y sabiduria (3)? ¿No es ucasa 


comereis, ni para vuestro cuerpo, «que vestireis. ¿No es 
mas el alma que la comida: y el encrpo mas que el yesti- 
du..— Mirad las aves del ciclo, que no siembran ni 
siogan , nivallegan en trojes; y vuestro padre celestial 
las alimenta. ¿Pues no suis vosotros mucho mas que 
ellas? — ¿Y quién de vosotros discurriendo puede ajla- 
dir un cudo á su estatura? — ¿Y por qué 'andais acon= 
gojados por el vestido? Considerad cómo crecen los lirios 
del campo; no trabajan, ni hilen. — Ya os digo, que ni 
Salomon en toda su gloria he cubierto como uno de es- 
tos. — Pues si al heno del campo, que hoy cs, y maña= 
na es echado en el horno, Dios viste asi; ¿cuánto masá 
vosotros, hombres de poca fé? — No os acongojeis, pues, 
diciendo : ¿qué comeremos, 6 qué beberemos, ó con qué 
nos cubriremos.....? Vuestro padre sabe que teneis nete- 
sidad de todas ellas. Buscad, pues, primeramente el reino 
de Dios, y su justicia ; y todas estas cosas os sérin aña- 
didas. Matth. 6, vv. 25 y siguientes. = Cree á Dios y te 
recobrará. Y endereza tu camino, y espera en él..... Los 
que temeis á Dios, aguardad su misericordia; y no 09 
aparteís de él, porque no caigais, —- Ecclesiast, 2, 6, y 
siguientes. 

14) Todo el que cree en él (Dios), no será confundi- 
de. Rom. 10, v. 11. =Ps.8, 6, etc. 

(2 Ps.32, 12,13, 1%, 15, 16. 

(3) Porque Dios es verdadero escudriñador de su co- 
razon, y vidor de su lengua. — Porque el espíritu del Se- 
¡or llenó la redondez de la tierra; y este, que contieno 
todas las cosas, tiene cunocimienito hasta de una voz. 
Sap. 1, vv. 6,7. 
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su poder infinito el que ha criado tan perfectas todas 
las cosas, y él mismo cl que las conserva (1)? ¿Y si mo 
tuyo por indigno de su grandeza el criarlo tudo lo seria 
el estará todo presente, €l ordenarlo y conservarlo to- 
do? Mas Dios ve y obra cn todo de una manera conve- 
niente á su ser intivilamente perfecto, sin salir del rc- 
poso eterno que encuentra en sí mismo (2). Finalmen- 
te, siendo esencialmente veraz cuando habla, del mis- 
mo modo que sabio y poderosu cuando obra , debemos 
tumbica estar dispuestos á Crecr 3us palabres, si algu- 
na vez se digna revelarnos los secretos de su infinita 
sabiduría. 

El amor que debemos á Dios es inseparable de la 
obediencia á su voluntad santa; pues el que dice que cu- 
noce á Dios y no guarda sus mandamientos , se miente 
á si mismo, y no hay verdad en él (3). Ni bastan las 
obrus exteriorcs, pues que el Señor de los cielos vbser- 
va el corazon del hombre, y las ofrendas que no par- 
ten de aquel no pueden serle agradables (+). Las aparcn- 


(1) Solo poderoso el Rey de los reyes, y Señor de los 
suñores. 1 Tim. 6, v. 19. = ¿Qué tienes tú, que no ha- 
yas recibido? 1 Cor. k, y. 7. 

(2) Toda dádiva excelente, y todo don perfecto es du 
lo alto que desciende del Padre de los hombres, en el cual 
no hay mudanza ni sombra de variacion. Jac. 1, 17. 

(3) 1Joan. 2,4. 

(4) Y no hay ninguna criatura que esté encubierta eu 
su acatamiento; y todas las cosas estan desnudas y des- 
enbiertas á los ojos de aquel de quien hablamos. Hebr. 4, 
43. = No digas: me esconderé de Dios, ¿y desde lo alto 
quién se acordará de m(?—Entre un grande pueblo no 
seré conocido: ¿Pues qué es mi alma en tanta inmensi- 
dad de criaturas? — Hé aquí el cielo y los 'cielos de los 
cielos, el abismo y toda la tierra y las coses que hay en 
ellos á su vista se conmoyerán. — Asimismo los montes 
y los collados y lus fundamentos de la tierra: cuando Dios 
los mirare serán unos cuu otros sacudidos de temblor.— 
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tes exterioridados del hipócrita desacreditan á la virtud 
misma, y son semejantes á un sepulero blanqueado, 
depósito de infeccion y de la muerte (1). Dios, que es 
la verdad, detesta la mentira (2), y el que miente cau- 
sa la muerte de su alma (3). El corazon doble es 1am- 
bien inconstante en todos sus caminos (4), porque no 
proponiéndose la verdad por regla anda en tinieblas y 
no sabe á dónde va (5). Por último, la hipocresía, 
que es una mentira de hecho, puede asegurarse que es 
tambien un sacrilegio, por cuanto invoca la divinidad 
como para bacerla cómplice del engaño (6). 
Aunque*Dios no quiere ser adorado sino en espiritu 
y en verdad (7), sin embargo, como el hombre es 
sensible y las modificaciones del ubma tienen una co- 
nexion natural coa los signos exteriores que fon la ex- 
presion del sentimiento, la adoracion del corazon debe 
manifestarse exteriormente por medio de un cultu pú- 
blico (8) que uniese á los hombres como hijos amados 


Y en medio de todo esto es insensato el corazon; mas él 
entiende todo corazon. Eccli. 16, vv. 16 y siguientes, 

(1) Matth. 23, 27, 28. 

(2) Joan. 14,16. 

(3) Sap. 1, 11. 

(+) Jac. 1,8. 

(5) Ay del que es de corazon doble!.... Eccli. 2, 
v. 14.— No te vuelvas 4 todo viento, ni quieras ¡ir por 
todo camino, porque asi es probado todo pecador en su 
lengua doble. — Está firme en el camino del Señor..... 
Eccli. 5, vv. 11 y 12. 

(6) No tomarás el nombre del Señor tu Dios en vano. 
Exod. 20, 7. —Lev. 19, 12. —Matt. 9, 33. 

(7) Joan. 4, 2%. 

(8) En el Pentatéuco se halla el pormenor de las ce- 
remonias que Dios prescribió á los israelitas; y aunque 
hayan sido abolidas coro correspondientes á la ley anti- 
gua, la ley nueva conserva su espíritu. Jesucristo dijo á 
sus discípulos. .... Donde estan dos ó tres congregados en 
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de una misma familia para tributar al padre comun un 
homenaje solemne de adoracion y acciones de gracias, 
Hasta la idolatría tuvo sus altares, sus ministros, sus 
sacerdolos; y no hn habido nacion alguha civiliza- 
da sin culto religioso. Mas cste culto debe ser con- 
forme á razon , que sea santo, que sea puro y á pro- 
pósito para elevar el alma hácia Dios y honrar su ma- 
jestad divina. Bajo este respecto las ceremonias religio» 
sas participan de la soutidad del Ser Supremo que las 
consagra; y por lo mismo nada seria mans criminal que 
presentarlas como una cosa vana para hacerlas asi des- 
preciables, Al paso que la pompa mas augusta degene- 
ra en supersticion cuando va desnuda del espíritu que 
debe santificarln, ó acompañada de ceremonias opues- 
tas á la santidad del culto divino: por el contrario, las 
prácticas mas sencillas son siempre venerables cuando 
sirven para inspirar los sentimientos de amor y adora- 
cion de que somos deudores al Soberano Señor de los 
cielos, y que constituyen cl verdadero culto. 


ARTÍCULO 11. 


Deberes del hombre para consigo mismo. 


Sed justos y sercis felices. Eslo dice 4 todos los 
hombres la Ley natural; y como es consiguiente que 
bajo la ley de un Dios justo la justicia sea quien pre- 
pare la entrada á la bienaventuranza, aquella ley se en- 
cuentra perfectamente contenida en este precepto. 
« Temed á Dios, y observad sus mandamientos (1):» 


mi nombre, allí estoy en medio de ellos, Matth. 18, 20.— 
Los fieles convertidos por los primeros sermones de los 
apóstoles perseveraban con ellos en la fraccion del pan y 
en la oracion. — Act. 2, 42. —Véase tambien la 1.1 Epist. 
de S. Pahlo á los de Corintio. ' 

(1) Teme á Dios y guarda sus mandamientos, porque 
esto es todo el hombre. Eccles. 12, 13, 
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pues. si temeis á Dios respetareis vuestras personas, de- 
testarcis tos vicios que degradan el alma, practicareis 
has obras que le encoblecen, y evitureis las ocasiones 
que comprometen la virtud (1). : 
Obrando con justicia que es el bien principal del 
hombre, los demas bienes de la vida presente estan 
tambien bajo la salvaguardia de la ley de Dios. Mánda. 
nos igualmente conservar nuestros dias, que debemos 
mirar como un don del cielo. Nos ordena atender á 
nuestra repulacion (2), que es al mismo tiempo un 
bien público por la influencia que tiene en el órden s0- 
cial (3). Nos prescribe la diligencia cu la axministracion 
de los bienes de fortuna para empleartos en el uso cor- 
Tespondienle : pero uvisándonos que siendo un presente 
del cielo cuanto poseemos en la tierra, su uso debe re- 
gularse por la volunlinl suprema del que los reparte, 
sujetándo!o siempre al bien principal que es la justicia, 
Pecais, pues, contra la ley «le Dios cuando malverseis 
los bienes de cuya adminisiracion os ho encargado; 
cuando los disipais en prodigalidades, ó cuando los an- 
teponcis á la justicia, Tambien perais contra esta ley si 
por la depravacion de las costuimbres os deshonrais, si 

(1) Quien ama el peligro perecerá en él. Eccli. 3, 27. 
— Si tu ojo derecho te sirve de escándalo, sácale y écha- 
le de ti, porque te conviene perder uno de tus iniembros 
antes que todo tu cuerpo sea arrojado al luego del intier- 
no. Matth. 5,29. ; 

(2) Ten cuidado del buen nombre. porque este será 
para ti mas permanente que mil tesoros grandes y pre- 
ciosos. Eccli. 41, 15. . 

(3) A este modo ha de brillar vuestra luz delante de 
los hombres para que vean vuestras buenas obras y del 
gloria á vuestro Padre que está en los cielos. Matth. 5, 
46. — Muéstrate á ti mismo en todo por dechado de bue- 
nas obras..... — Para que el que es contrario se corrfun- 


da, y no tenga que decir mal niuguno de nosotros. Tit. 
2,7,8 o ; : > 
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escandalizando con el mai ejemplo ofendeis á loa demas: 
pues no basta ser inocente, es necesario ademas evitar 
el parecer culpable (1). Los que exponen temerarla- 
mente su vida; los que arruinan.con los excesos $u sa- 
lud, se hallan condenados por esta misma ley, amiza 
siempre del hombre, y el desesperado.que se atreve á 
darse la muerte es reo no solo de homicidio para con- 
sigo, sino que Lambien $: hace criminal ante la socie- 
dad é quien es deudor de sus dias, y reo tambien anto 
el Criador, cuya veluntad debia cumplir llenando los 
fines por que le habia colocado en el universo. El centi- 
nelo debe guarilar su puesto mientras no se le made 
dejar: el darse la mue te es efecto, no del valor, sino 
de la cobarilíu y debilidad, por uo tener ánimo para 
arrostrar los desgracias de la vida. 

Los cuidados y atenciones de ella deben mirarse co- 
mo uña ocupacion útil que nos pone á Cubierto de la 
ocioskdad, preservándonos de los vicios que la son inse- 
parables (2), y haciéndonos entrar en las miras benéli- 
cas de la Providencia. Quien rehuse el trabajo y escuche 
los preteatos de la pereza (3) no sc extrañe si tarde 


(4) Porque procuramos lo honesto, no solamente de- 
lante de Dios, sino tambien delante de los hombres. 2. 
tor. 8, 21. Teniendo buena conversacion entre los 
gentiles, para que asi como ahora murmuran de vosotros 
eomo de malhechores , considerandoos por vuestras 
huenas obras glorifiquen á Dios en el dia de la visitacion. 
1 Potr. 2, 12. =Guordaos de toda apariencia de mal. 
Yhos. 5, 22. 

0 Porque muchos vicios enseñó Ja ociosidad. Eccli 

(3) Dice el perezoso : el leen está en la calle y la leo= 
na en los caminos. — Como se vuelve la puerta sobre su 
quicio asi el perezoso en su cama. — Esconde el perezoso 
la manó debajo de su sobacu , y le enesta trabajo si la ha 
de llevar á su boca. Prov. 26, vv. 13, 14, 15. 
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temprano ve entrar por sus puertas la indigencia como 
un hombre armado (1). 


ARTÍCULO 111 
Deberes del hombre para con el prójimo. 


El hombre se halla en el mundo al lado de sus 
semejantes , en el seno de una famila, en medio de una 
grande sociedad, rodeado de una poblacion inmensa que 
eubre lo faz de la tierra. Es, pues, deudor, en primer 
lugar al órden público de la nacion á que pertenece, 
á la autoridad de las leycs, á la sagrada persona del 
príncipe, á la majestad de los magistrados; pues la sa- 
luz de todos descansa sobre el afianzamiento del órden 
público. Es deudor ademas á sus prójimos, á sus con. 
ciudadanos, y en fin á todos los hombres en proporcion 
al poder que haya recibido y circunstancias en que se 
encuentre (2). Debe ser, en una palabra, justo y bené- 
fico para con todos (3). Haced á los demas lo que qui- 


(1) Mas como sabios: redimiendo el tiempo, porque 
los dias son malos. Eph. 5, 16.=YVe á la hormiga, ó pe- 
Tezoso, y considera sus caminos, y aprende sabiduría: — 
la cual no teniendo guia ni maestro ni caudillo previene 
para sí el sustento en el estío, y cn tiempo de la mies 
allega lo que ha de comer. —¿ Hasta cuándo , perezoso, 
dormirás? ¿Cuándo te levantarás de tu sueño? — Un po= 
quito dormirás, dormirás un poquito, un poquito eruza- 
rás las manos para dormir, y te vendrá la indigeneía co- 
mo caminante, y la pobreza como armado. Mas si fueres 
diligente vendrá como fuente tu mies, y la indigencia 
huirá lejos de ti. Prov. 6, vv. 6 hasta cl 11. 

(2) Y les mandó 4 cada uno de ellos acerca de su pró- 
jimo. Eccli. 17, 19, 

3) No 6e aparten de ti la misericordia y la verdad: 
rodealas á ta garganta, y copialas en las tablas de tu co- 
razon. Prov. 3, 3. 
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sférais hiciesen con vosotros (1). Tol es el compendio 
del código social. Pero ¿ y cuáles son los deberes parti- 
culares? Vamos á manifestarlos. 


Pannaro L. — Deberes perticularca del horubre pare con bus semejantes. 


Amad á vuestros semejantes (2) y asi cumplireis to- 
dos los deberes que la ley os impone para con ellos (3); 
pues si los amais jamas abrigareis deseo alguno de ofen- 
derlos, y siempre querreis sinceramente su felicidad; y 
siendo el primer bicn del hombre la justicia, procura- 
reis principalmente que sea hombre de rectitud, ins- 
truyéndole sobre sus obligaciones, advirtiéndole sus 
defectos, animándole, dirigiérdole cuando se halle ex- 
traviado, tendiéndole une mano cuando esté para Caer, 
levantándole cuando haya caido, y mostrándole lus mo. 
dos de preservarse en adelante (4). Es verdad que tu- 
dad estas obligaciones ú oficios no pueden practicarse 
todos á la vez, ni' todos exigen una cabal aplicacion 


(1) El que sigue la justicia y la misericordia Jallará 
vida, justicia y gloria. Prov. 21, 21. = Malth. 7, 12, 
(21 Amarásá tu.prójimo como á ti mismo. — Matth. 
19,10. 
(3) El que ama á su prójimo cumplió la ley. Rom. 
as 
(4) Enseñándoos y amonestándoos los unos á los otros, 
Col, 3, 16.= Us rogamos tambien, hermanos, que cor- 
rijais á los inquietos, consoleis á los pusilávimes , sopor-* 
teis á los flacos, seais sufridos cun ludos. — Mirad que 
ninguno vuelva otro mal por mal: antes seguid siempre 
lo que es bueno entre vosotros y para con todos. — 1 
Jhes. 5, vv. 14, 45. = Hermanos mios, si alguno de 
vosotros se desviare de la verdad, y alguno lo convirtio 
re: — debe saber, que el que hiciere á un pecador con- 
vertirse del error de su camino, salvará á su alma de la 
muerte, y cubrirá la muchedumbre de los pecados. Jac. 
5, 19, 20. 
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tampoco-á todos los casos (1). Laa circunslancios dicta» 
rán aquella , y la prudeocia seguirá el modo de veriói, 
carlo. Un solo deber hay que comprende á lodos y al- 
canza á lodos los tiempos y Circunstancias: quiero de- 
cir, el ejemplo de una vida irrepreusible (2) que á un 
tiempo instruye y corrige sin ofender, y hace amar la 
virtud, porque naturalmente inspira estimacion el hom. 
bre de bien. No hagas, sin embargo, ostentación de.lay 
buenas obras, porque esto seria vanidad (3); pero no te 
avergliences tampoco, porque seria debilidad. (4), Ocúl- 
tese el hombre. crimin«=l, que el virtuoso no debe te- 
mer el ser conocido por lo que es. No muestres á. loa 
liberlinos semblante risueño por agradarles ó por cap- 
tarte su estimacion: sus olabanzas lejos de honrar (5), 


(1) No increpes 4 el anciano: mas amonéstalercomó Á 
padre; á los jóvenes cermo á hermanos, á-las aneianas 
como á madres, á las jovencitas como á hermanas con 
toda castidad. 1 Tim. 5,1,2 

(2) Muéstrate á ti mismo en todo por dechado: de 
buenas obras, cu la doctrina, en la pureza de las cos- 
tambres, en la gravudad. Tit. 2,7. =A este modo ha 
de brillar vuestra luz delante de los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras y den gloria á vuestro Padre 
que está en los ciclos, Matth. 3, 16. 

(3) Mirad, que no hagais vuestra justicia delante de 
los hombres para ser visto de cllos: de otra manera nó 
tendreis galardon de vuestro Padre que está en los cielos, 
— Y asi cuando haces limosna..... Ro sepa tu izquierda 
lo que hace tu derecha. —Para que tu limosna sea en 
oculto, y ta Padre que ve en lo:oculto te premiará. Mattll. 
6, vwv.1,2,3,4. : 
- (4) Todo'aquel, pues, que me confesare delante de 
los hombres, lo confesaré yo tambien delante de mi Pa- 
dre que está en los cielos. — Y el que me negare delante 
de los hombres , lo negaré Yo tambien delante de mi Pa 
dre que está en los cielos. Matth. 10, 32, 33. 

(5) La alabanza no es vistosa en la hoca del pecador, 
Ecli. 15, 9. po” 
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monciltan nuestta opinion. Lejos de ti el querer imitar 
su lenguaje por le ridlcula pretension de ser reputado 
por hombre despreocispaño y de luces, Tal fatuidad sa 
lo tiene lugar entre los necios. Aparta tambien de tí 
con noble indignación í aquellos hombres disolutos que 
por hacer lugar al. vicio querrinn te avergonzases de la 
virtud; y ostentando á las veces vanus exterioridades 
de una mentida amistad se proponen enredarte en 3us 
crímenes y liviandados (1). : 

Resputa las leyes primitivas de ln justicia y las de 
la sociedad, pues los hombres independientes en su-orÍ- 
gen se somuticron á la autoridad de los gobiernos para 
obrar el bien y ser protegidos, Entiende, pues, que 
Lraspasas estas leyes sagradas. no-solo cuando con viow 
lencia Ó fraudes arrebatas lo que es de otro (2), sitto 
tambien cuendo nicgas ul jornalero su salario (3), 6 
le obligas con ililaciones á que haya de pedirlo muchas 
veces (4); cuando rehusas devolver los bichés que to 


(1) Y os ruego, hermanos, que no perdais de vista á 
aquellos que causan divisiones y escándalos contra la doc- 
trina que habeis ayrendido:, y que 0s apartes de eltos.— 
Porque Jos tales no sirven á nuestro Señor Jesucristo, si- 
no á su vientre, y con dulces palabras y con bendiciones 
engañan los corazones de los sencillos. Rom. 16, vv. 17 
y 18.= Evita las pláticas vanas y profanas , porque sir. 
ven mucho para la impiedad. — Y la plática de ellos cun- 
dle como cáncer..... 2 Tim. 2,16, 17. — El hombre mi- 
cuo paladea á su amigo, y llévalo por camino no bueno. 
Pruv. 16, 29. 

(2) No hurtes..... no hagas engaño..... Marc. 10, 
vw. 19. =..... Ni los ladrones..... ni los robadores posee- 
rán el reino de Dios, 4 Cor. 6, 10. 

(3) Quien derrama sangre, y quien defrauda al jorna- 
lero , hermanos son. Eccli: 34, 27. 

-(4) No calumniarás á tu prójimo, ni le oprimirás con 
vivlencia. No estará detenido en tu poder el trabajo de tu 
jornalero hasta cl dia de mañana. Lev. 19, 13. : 
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confiaron en depósito (1) 6 por tu culpa se perdicrón 
ellos ó los títulos que aseguraban su pertenencia. Uno 
te pedirá prestado lo que no podrá pagar. Otro ofrece- 
rá hacerlo con mil pretextos mientras lo consigue, y 
llegado el plazo se olvidorá de lo prometido, y aun ha» 
blará mal de quien le hizo el bien. Aquel otro aventu- 
rará la fortuna de sus acreedores y aun la suya propia 
por el deseo insaciable de acumular riquezas. Este pu- 
blica una banca-rota para eludir las diligencias de sus 
acreedores, ú obligarles:á una cesion injusta de sus 
créditos (2). Los ogiotislas estancando ciertos ramos de 
riqueza € industria defraudan al comercio, vejan á los 
ciudadanos, y atentan al órden público. Todos eslos 
culpables de injusticia son ademas responsables de los 
perjuicios que causaron. 


(1) El alma que pecare, y despreciando el Señor ne- 
gare á su prójimo el depósito que fue encomendado á su 
fé . 6 por fuerza le sacare alguna cosa..... restituirá..... 
por entero todo lo que quiso adquirir por engaño, y ado- 
mas la quinta parte al dueño á quien hizo el daño, — Y 
por su pecado ofrecerá un carnero sin mancha..... Lev. 
6, vwv.2,4,5y6. 

(2) Da prestado á tu prójimo en liempo de su necesi- 
dad, y restitúyele al prójimo á su tiempo. — Manten tu 
palabra, y trata fielmente con él..... Muchos creyeron 
que lo que se les prestó era como un hallazgo , y carso- 
ron molestia á aquellos que los ayudaron. Hasta recibir 
besan las manos del que da, y hacen promesas ¿on voces 
sumisas. Mas al tiempo de pagar pedirá espera, y dirá 
palabras de enfado y de murmuracion, y se excusará con 
cl tiempo. — Y aunque lo pueda pagar se resistirá: ape- 
nas volverá la mitad del capital, y lo contará como un 
hallazgo. — Y si no defrandará al acreedor-de su dinero, 
y le tendrá por enemigo sin motivo. — Y le pagará con 
injurias y denuestos , y en cambio de la honra y del be- 
nelicio le volverá ultrajes. Eccli.29,2,3,4,5,6,7, 


8 y 9. 
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El hombre de bien, no solo respeta los bienes á los 
otros, sino que está dispuesto á favorecer su conserva- 
cion y aumento, aunque sea con los suyos propios (1). 

Los que nosotros poscemos deben servir de salva- 
guardia á nuestra vida; pues aunque sea cierto que 
una necesidad la pone término, tambien lo es que una 
estrecha obligacion nos manda conservarla y suavizar 
las penalidades que la acompañan. Cualquiera que aten- 
ta contra los días de otro es ua criminal. Pero á quien 
quiere hacernos uu daño no debemos corresponder con 
otro ni aborrecerle (2): del odio nace cl homici- 
dio (3); y como de aquel procede la venganza, esta 
tambien nos está prohibida. A Dios solo loca hacer- 
lo (4) como defensor de los derechos de la justicia, y 


(£) Quien hace misericordia da prestado á su prójimo, 
y cl que es maniroto guarda los mandamientos. Eccli. 
29, 1. =Si puedes (hacer bien) hazlo tú mismo tam- 
bien. Prov. 3, 27. — Bienaventurados los misericordio- 
sos, porque ellos alcanzarán misericordia. Matth. 5, 7. 
=P orque se hará juicio sin misericordia á aquel que no 
usó de misericordia. Jacob. 2, 13 

(2) Amad á vuestros cnemigos:; haced bien á los que 
os aborrecen. Matih. 5, 4%. == Perdona á tu prójimo que 
te dañó; y entonces rogando tú te serán remitidos los 
pecados. — ¿Un hombre guarda irá contra otro hombre y 
pide 4 Dios el remedio? ¿De un hombre semejante á sí 
no tiene misericordia, y pide perdon de sus pecados?, 
Eccli. 28, wv. 2, 3 y h. = Porque si perdonárcis á los. 
hombres sus pecados , os perdonará tambien vuestro Pa— 
dre celestial..... — Mas si no perdonáreis á los hombres, 
tampoco vuestro padre os perdonará..... Matth. 6, 1% 
y 15. — Cuando cayere tu enemigo no te alegres. — Prov. 
2%, 17. 

(3) Cualquiera que aborrece á su hermano es homici- 
da..... 1 Joan. 3, 13. 

(4) No defendiéndoos a vosotros mismos..... mas dad 
lugar á la ira. Rom. 12, 19. 

E, €. —T. MI. 3 
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ul magistrado en cuyas manos puso su espada (1), el 
cual debe ser reclo come las leyes de cuya cjecución 
está encargado. El magistrado, pues, es quien ha de 
decidir sobre los ngravios y perjuicios que se os irro- 
guen, Todo seria confusion si Crigiéndose cada uno juez 
en propia causa procediese á exigir las reparaciones á 
que se ereyese con «derecho; y ved aquí por que la hu- 
manidad no podrá menos de mirar siempre con horror 
esa ley bárbara ilesconocida de los pueblos mas feroces, 
tan generalmente delestada cu la especulativa, como 
aplaudida en la práctica; hablo del duelo, de usa ley 
de sangre, de cse honor homicida que coloca al ofen- 
dido en la triste alternativa de hacer perecer á su con- 
trario, ó de perecer él mismo, quedando asi la vida del 
ciudadano y la suerte de familias enteras á merced del 
primer criminal que se atreve á todo, porque desgra- 
ciadamente reune cualidades para hacerse temer. Y 
examinada esta materia con el debido detenimiento, ¿se 
nos podrá decir qué cosa sea este dolo detestable ape- 
llidado honor, cuyo altar humea todos los dias con la 
sangre de tantas víctimas? ¿ Proburá un gran valor 
entregarse á la ferocidad de las fieras? ¿Será valiente 
el cobarde asesino, cuyo tílulo se ha granjeado por no 
tener valor para hacerse superior á la pasion del odio y 
de la venganza , y á la errada opinion que tanto dista 
del verdadero honor, ó aquel que despreciando esta 
falsa opinion enfrena sus resentimientos para perdo- 
narlos? Obsérvese á ese hombre alroz que ardiendo en 
rabia y lanzando sus ojos el furor va á huudir el hierro 
mortífero en el seno de su enemigo; y póngase la vista 
tambien en este otro hombre sensible que enternecido á 


(1) Someteos, pues..... y esto por Dios..... á los go— 
bertiadores como enviados por él para tomar venganza do 
los malbechores , y, ya para alabanza de los buenos. 1 
Petr. 2,13, 4%. 
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un mismo tiempo y lleno de espanto deja cacr de sus 
manos la espada para correr á abrazar á su contrario, 
logrando de este modo desarmarle. Contémplese este 
cuadro, y decídase despues. No, no hay mas que una 
venganza legítima , digna solamente de las almas gran- 
des : esta consiste en vencer el odio con los beneficios, 
obligando al malo, si no á amarnos, por lo menos á que 
nos estime y se conficse culpable (1). Para curar la 
nacion de este horrible frenesí que tonta sangre lc ha 
costado ya, y aun arrastra á la desgracia á tantos mi- 
serables, bastaria la observancia de lus leyes que seye- 
ramente lo prohiben, teniendo presente que la indul- 
gencia es homicida cuando por ella se pone cn peligro 
la vida de los ciudadonos. 

Asistiendo 4 todas lns clases de la sociedad un de - 
recho á la estimocion pública, las mismas leyes socia- 
les que marcan las categorías (2) conservan tambien 
4 los inferiores las consideraciones debidas á la cuslidad 
de ciudadanos (3), y los grandes se mostrarán verda- 
deramente muy pequeños, si tomando la liinchazon 
por grandeza no llegan á conocer que su elevación es- 
tav4 en proporcion de lo que sepan humillarse (4). La 


(1) Por tanto si lu cnemigo tuviere hambre dale de 
comer : si tiene sed dale de beber; porque gi esto hicie- 
res, carhones encendidos amontonarás sobre su cabe- 
za. — No te dejes vencer de lo malo; mas vence el mal 
con el bien, Rom. 12, 20 y 21. Prov. 25, 21. 

(2) Pues pagad á todos lo que se le debe: á quien 
tributo, tributo: 4 quien pecho, pecho: á quien temor, 
temor: á quien honra , honra. Rom. 13,7. 

(3]  adelantándoos para honraros los unos á los otros.... 
Rom. 12, 10. 

(4) No te alces en el pensamiento de tu corazon co- 
mo un toró, no acontezca que sea estrellada tu fuerza 
por tu locura. Eccli. 6 , 2. = Detesto la arrogancia y la 
soberbia, y el camino malo y la boca de dos lenguas. 
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importancia que dan á las prerogativas del nacimiento 
prueba que carecen de otro título para engrandecer- 
se (1). La alta nobleza se distingue por aquella dulce 
afabilidad que la concilia cl amor y respeto de los ciu- 
dadanos. Los hombres nuevos se afanan, por el contra- 
rio, en hacer olvidar lo oscuro de su nacimiento por 
un desprecio intolerable que los hace odiosos, conocién- 
dose bien claro que aspiran á puestos elevados por te- 
mor de que sean conocidos si se les mira de cerca, 

Siendo el honor preferible á las riquezas (2); la re- 
pulacion de los demas debe sernos, por lo menos, tan 
sagrada , como sus bienes de fortuna, ¿En qué consis- 
tirá, pues, que los que mas necesitan de indulgencia, 
son precisamente los menos indulgentes, los mas pro- 
pensos á juzgar, y publicar lo malo? Nace esto sin du- 
da, de que juzgamos de los demas por el conocimiento 
que tenemos de nosotros mismos. ¿Pero y quiéo, ó te- 
temerarios censores, os ba constituido reformadores de 
las costumbres públicas? ¿Sereis acaso jamás dignos de 
este noble encargo, vosotros que cobardemente os atre- 
veis á infamar en secreto á quien nunca quizá se 
acordó de ofenderos (3)? ¿Vosotros, que tal vez pro- 
pagareis el vicio por la perversidad de vuestras máxi- 
mas, y por la seduccion de vuestros malos cjemplos? 


Prov. 8, 13. = La soberbia es aborrecible 4 Dios y 4 los 
hombres. Eccli. 10, 7. - 

(1) El hombre vano se álza en soberbia. Job. 11, 12. 

(2) Prov. 22, 1. 

(3) Aparta de ti lengua maligna, y los labios que de- 
sacreditan, lejos sean de ti. Prov. 4, 24. = ¿Oiste algu- 
na cosa contra tu prójimo? Muera en ti confiado que no 
te hará rebentar. Eccli. 19, 10. = No digais mal los unos 
de los otros, hermanos . El que dice mal de su hermano, 
ó que juzga á su hermano, dice mal de la ley. Jacob. 4, 

1.=.....ni los maldicientes..... poseerán el reino de 
Dios. 4 Cor. 6,10. 
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Si descais ln correccion, advertid privadamente la falta 
á el que la cometió; ponedlo en noticia de los que 
puedan enmendarle; prevenid á los que pudiera sor— 
prender; pero no le difameis. El alma generosa di- 
simula las Mlaquezas de sus hermanos, el malo por 
el contrario, las acecha, y está dispuesto á calumniar 
hasta las intenciones (1). Tal vez dirás que la maledi- 
cencia es en ti solamente una ligereza, un pasaticmpo: 
y bien, ¿concedes tú á los demas esta pretendida lige- 
reza que te permites? ¿O por ventura no eres 1ú 
quien acaso te ofendes de una chanza, como si fuera 
la mayor injuria? Ten entendido que la que dices li- 
gereza, yo la llamo injusticia, porque perjudica al pró- 
jimo: la llamo calumnia, porque bajo muchos aspectos 
es casi siempre una falsedad: la llamo bajeza, porque 
ataca á los ausentes que no pueden defenderse (2): la 
Mamo por último malignidad, porque comunmente nare 
del orgullo, y casi siempre de la envidia. ¿Deberá pues 
Mumarse desshogo genial, lo que es un verdadero deli- 
lo, ó podrá jamás la ligereza abonar el crímen? El que 
no sabe enfrenar su lengua, es semejante á una ciudad 
abierta por todas partes (3); y nunca será hombre de 
bien (4). Una palabra imprudente siermbra la discor- 
dio (6), sin que pueda recogerse despues que se soltó. 

(1) Porque tornando el bien en mal (el corazon de 
los soberbios) arma asechanzas, y pondrá tacha en las co- 
sas mas puras. Eccli. 11, 33. 

(2) No maldecirás al sordo. Lev. 19, 14. =El que de 
otro dice mal en secreto, no es menos que una sierpe 
que muerde sin ruido..... El principio de sus palabras es 
necedad, y lo último de gu boca, es un error pésimo. 
Eccli. 10. vv. 11 y 13. 

(3) Prov. 25, 98. 

(4) Si alguno pues se tiene por religioso, y no reíreno 
su lepgua sino que engaña su corazon , la religion de este 
es vana. Jac. 1, Y. 

(5) ¡Hé aquí un pequeño fuego cuán grande selva in- 
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Alendedá aquellas recouvenciones amargas que han ro- 
to los vínculos de lo amistad, observad esas quejas in- 
testinas, (ue han introducido la divivion en has familias; 
pues sabed, que Lado esto es obra del malliciente que 
muerde, y del hombre ligero, que murmura. Este es 
quien inspira la uversion y la desconfianza, valiéndo- 
se de medios odiosos, y aun ridículos; porque todo lo 
pone en juego para conseguir el placer del entreteni- 
miento ocioso, y la vanidad de parecer amable: este, 
sin duda, este es el que lo altera y embrolla todo: por 
eso está escrito: despide de du casa ad murmurador, y 
saldrá con el la discordia (1) Alejad ul maldiciente, y 
ervitareis las disensiones (2). Imponedle silencio «con la 
gravedad de vuestro semblante (3). Cerrad vuestroa 0i- 
dos con espinas, y en vuestra bota poned tuna puerta 
con cerrojos (4). 

El honor, da fortuna y la vida de los ciudadanos 
está bajo la salvaguardia de la autoridad pública; y por 
lo mismo bajo la proteccion especial de los ministros y 
depositorios de aquulla, é intérpretes de las leyes. El 
juriscorsulto, pues, antes de dur su dictémen, debe, con 
toa diligencia, actuarse y atentamente examigar la 


ecndia....1 La lengua fuego, es an mundo de maldad. La 
lengua se cuenta entre nuestros miembros, la cua! comta- 
mina todo el cuerpo, ¿inflama la rueda de nuestro nacio 
miento inllamada ella del fuego infernal. Jac, 3. vv. 5, 6. 
= El chismosa, y cl de dos lenguas maldito es: porque 
perturbará á muchos que tienen paz, Eccli. 28, 13. 

(1) Prov. 22, 10. 

(2) Cuando faltare la leña. se apagará el fuego; qui- 
tando el chismoso, cesarán las rencillas, ds 26, 20. 
Terrible es..... el hombre lenguaz; y el temerario, en 
aus palabras será aborrecido. Eogli, 9, 23,. . 

(3) El viento Aquilon dipipa las Huvias, y la.qara (rie 
se la lengua murmuradora. Prov. $ >> 


6). Eceli.. 28, > TE : paste qe 


y 
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materia, porque de otro modo expomria por su incon - 
sideracion la suerte de sus clientes. Jamás debe olvidar 
que un ministerio consagrado á la defensa de las leyes 
nunca debe seguir el engaño: que su celo debe dirigirlo 
siempre la justicia: queen lo defensa de Ina partes no 
ha de dar cabida á sus pasiones; y que su propia repu- 
tacion será siempre la elotuencia mas persuasiva para 
con cl magistrado fntegro. Debe tener valor bastante 
para mador de dictámen, cuando conozca ser errado; 
y cóter dispuesto á obandonar la causa que patrocina, 
atrique justa, arítes que hacer traicion á la verdad. Ja- 
mas ha de 'valerse de-medios inicuos para hacer triun- 
far la justicia, Anto todas cosas ha de emplear sus con- 
sejos en la concilincion, estando dispuesto Á ser él mls- 
mo él árbitro de la paz, sin que entibie sn celo la cor- 
ta retribucion, pues no es pequeño Interés fovorecer al 
necesitado (1). Acaso su miseria “tea tal que no le permi - 
ta contribuir con cosa alguna: pero:¿seria justo abanilo- 
nable; privándose del consuelo de salvar al oprimido, y 
de los recompensas del que, siendo protector del pobra 
tiene! prometido bendecir al misericordioso (2)? 

: Elímagrtrudo Yecto se presentará cn el santuarlo de 
la justicia teniendo presente á Dios (3), para ejercer con 
saludablé ternor las funciones de su noble encargo (4). 


(1) El que menosprecia al pobre, insulta á su Hace- 
dor. Prov. 17, 5.—El que cierra su oreja al clamor del 
pobre, gritará á su vez, y no será oido. Prov, 21 13, 

(2) A Dios dá á logro el que hace misericordia con el 
pobre; y sus réditos se los dará á4 él. Prov. 19, 17. 

3) Y provee de todo el pueblo hombres de valor) y 
temerosos de Dios, en quienes se halle verdad, y que 
oa la avaricía, tos cuales juzgan al pueblo. Exod. 

, 21 y 22, d 
(6) No demandes at Señór principado, ní al Rey silla 
de honor. Eccli. 7, k. = Hermanos thios! no os hagais 
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Examinará delenidamente las leyes (1), todo lo ob- 
servará, lodo lo pesará; y una sola mirada suya ha- 
rá estremecer á la intriga. Armaráse de firmeza contra 
el crédito, arrojará de su s)rededor aquellos almas ba- 
jas que buscaran su benevolencia para hacer de ella trá- 
fico entre los clientes. Dará facil entrada á cualquiera 
que la solicite, considerando que es digno de compasion 
todo ciudadano, por solo tener que discutir sus ibtere- 
ses, y haber de serjuzgado en un tribunal que se com- 
pone de hombres. Oirá al criminal sus defensas: ¡ Des- 
dichado!!! ¿ habrian de añadirse á su desgracia las hu- 
millaciones del menosprecio? La gravedad que honra la 
magistraluro no consiste en el orgullo y arrogancia: 
antes esto se la quita (2). Es verdad que las tareas Con- 
tínuas de negocios enojosos, y la mala fé € injusticia 
que por lo comun tiene lugar entre los hombres, y la 
importunidad de su ciego, y muchas veces injusto in- 
terés, son motivos bastante fuertes para provocar el 
enojo y mal humor; mas debe tener presente, que los 
grandes cargos, no son olra cosa, que grandes servi- 
dumbres. El amor propio se deja preocupar en favor 
del rico; pero la presuncion favorece al pobre, porque 
nadie quiere entrar en lucha con un contrario que sea 
mas fuerte. Mas pora obrar con entera rectitud es -pre- 
ciso sobreponerse al favor y á la prevencion (3). Guan- 
do la mala fé desespera del triunfo; procura embro- 
llar, fatigar á su udversario con dilaciones, y arrui- 


e maestros, sabiendo que os tomais mayor juicio. 
ac. 3, 1. 
(1)  Instruios vosotros, que juzgais la tierra. Pg, 2, 10. 
(2) Ojos altivoa.... (aborrece el Señor), Prov. 6, 17. 
(3) No harás lo que es injusto, ni juzgarás injusta- 
mente. No tengas consideracion á la persona del pobre, 
ui honres la cara del poderosa. Jugga á Lu. prójimo segun 
justicia. Lev, 19,15. ,,: : : 
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narle con gastos, para forzarle asi á que abandone sus 
derechos. El magistrado advertido simplifica, abrevia 
cuanto es posible los plazos, y administra justicia con 
prontitud. Cualquiera ofrenda debe tenerse por un jn- 
sullo; porque solo se promete para cohechar; y asi 
prevarica el juez que admite dádivas (1): pues el re- 
conocimiento, á que obligan, destruye el equilibrio de 
la justicia: gun los mismos ruegos pasando de lo regu- 
lar, vienen á ser una injuria, porque nada deben influir 
en el ánimo del magistrado recto; cuyo desinterés, 
debido á la dignidad de su cargo, debe estar á cubierto 
de todo; y permitiéndole las leyes tasar el mérito de 
sus tareas, estrechan doblemente aquella obligacion, 
por esta confianza dispensado al honor de la magistra- 
tura. Todavía cs mayor la que lleva consigo el poner en 
aus juicios la vida y libertad de los ciudadanos; y asi, 
procurar hacerle conocer este depósito interesante, tra- 
zándole la conducta que debe seguir para que seen jus- 
tas sus sentencias, y puedan desbaratar los artificios 
de lo calumnia. No bastan les sospechas; sa necesita 
convencer al acusado para declararle culpable : y en 
caso de duda, vale mas absolver al criminal, que con- 
denar al inocente. Solo teniendo presente la inevitable 
necesidad de asegurar la salud pública por medio del 
terror de las penas, y entonces Jleno de sentimientos de 
humonidad y de justicia, es como el magistrado se ha 
de resolver á firmar la sentencia de muerte para ex- 
piscion del crímen. 

A las leyes primitivas, que forman la basa del ór- 


(1) Establecerás jueces..... para que juzguen al pue- 
blo con justicia, juicio. —Sin inclinarse á alguna de las 
partes. No serás aceptador de personas, ni de dádivas:; 
porque las dádivas ciegan los ojos de los sabios, y trastor- 
nan las palabras de los justos. Deut. 16,18 y 19. 


42 . LEY 


den público, se unen los deberes particulares de la 50-: 
ciedad , que tienen por objeto hacer agradable «el trato 
y comunicacion de la vida civil. 

El primero entre ellos es sobrellevar las incomodi- 
dades que ofrecen los demas (1). Seria necesario dester- 
rarsc del mundo, si no ae quisiesen tolerar; su trato te 
seria muy ingrato, al paso que el tuyo sería insoportu- 
ble á los otros. ¿ Y qué razon habria para que no dis- 
pensases á los defectos de los demas aquella indulgen- 
cia que lan mencster los tuyos? ¿Te indigna una ac- 
cion criminal? Enhorabuena ; esto es el primer grito de 
la naturaleza contra la iniquidnd : pero contente en: 03 - 
to, sin pasar al odio del que la cometió. ¿Te ha ofuhdi- 
do una palabra cualquiera ? Sea osi > mas disimula y ca- 
Ma, sacando de esto el sprender tú á ser mna circuns- 
pecto, ¡Deseas corregir. Muy bien: pero sea al pret= 
dente, y no al insensato (2). ¿Quieres calmar la ¡ra del 
hombre areebatado du ella? Yo lo apruubo - tambien: 
mas cuida -de no enfadarte con él, teniendo preschte: 
gue la aspereza enciende lu cólera (3), para 00 atizar 
el fuego, que pretendes apagar. ¿ Respondiste con una 
palabra picanto 4 una proposicion atrevida? Pues 


(1) Vosotros, pues, como escogidos de Dios.... revos- 
tíos de entrañas de misericordia, de benigoódald, de hu- 
mildad, de modestia, de paciencia. — Sulriéndoos los 
unos á log otros, y perdonándoos mútuamente, si alguno 
tiene queja del otro: asi como el Señor 03 condenó á vo 
sotros, asi tambien vosotros. — Mas sobre todo céto te- 
ned caridad; que es el vínculo de la perfeccion. — Y 
triunfe en vuestros corazones la paz de Cristo, en la que 
tambien fuisteis llamados en un cuerpo; y sed agradetí- 
dos. Col. 8, wv. 12, 13, 1% y 15. == Llevad los tunos las 
cargas de losotros, y de esta manera cumplireis la ley 
de Cristo. Gal. 6. 9, e ys 

(BM Prov. 9,7. ST 

(3) Prov. 19, 1. Gp 
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aguarda una réplica injuriosa; y de este modo viene ú 
parar en asunto $erio, lo que solo fuera una pala- 
bra (1). Una chispa causa un incendio, si la soples; pe 
ro ec apaga, echándola una gota de agua (2). Opon á la 
ira la serenidad y -paz de lo rozon: y:cl que se encuen- 
tre arrebelado de ta cólera, conécerá que óbra mel (3). 

Los virtudes no deben aparecer sino con aquellos 
atavíos amables, que las son propios (4). ¿Por qué; 
pues, han de confundirse tan frecuenterente con los vi= 
cios, que tienen con ellas alguna proximidad? Aquella 
aspereza de carácter á que dais el nombre de franque- 
z1a, no es obra cosa, que rusticidad, Este espíritu som- 
brio, inquieto, y siempre descontento que anima á los 
hombres que entendeis apelecen ln reforma, es una 
verdadera misintropla: aquella tristeza inspenctrable, 
tan incómoda á los demas, como perjudicial al que se 
dejó dominar de ella (3), es fruto de un humor atra- 
biliario, no rectitud «de corazon.:Sed., pues, veraces; 
pero dulces y modestos: corregid tos «vicios; pero na 


(1 La palabra dulce multíplica amigos, y amansa 4 
los enemigos; y la lengua de buena gracia en el hombre 
bueno abunda. Eccli. 6, 5. 

(2) Abstente, de litigios y te ahorrarás pecados: Por- 
que el hombre iracundo mueve pendencias, Eccli. 98, 10, 
11, 15. : 

(8) La respuesta suave quebranta la jra; la palabra du- 
ra aviva la saña. Prov. 15, 1. 

(4) Mas la sabiduría que. desciende de arriba,primera: 
meule cs.casta, despues pacífica, modesta, dócil, que se 
acomoda á lo bueno, llena de misericordia, y -de buenos 
Írulos, no juzgadora, ni fingida. Jac. 3, 17. 

(4 Conve la polilla al vestido, y Ja carcomal á la made- 
ra: asi la tristeza daña al córazan del hombre, Prov. 25, 
20. += Pórque á rmutkos mato la tristeza ,-y no hay utili- 
dad cn ella :Eccli, 01.2%... vt E LN 
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odieis á los hombres (1). Suele aparentarse en el trato 
social el semblante hermoso de la virtud, y aun desna- 
turalizarla á veces para hacerla asi mas brillante; pero 
esto no pasa de na bella apariencia: y, ¡ay del que 
pretenda hacerla servir para ocultar un corazon Cor- 
rompido (2)! bien pronto vendrá por tierra este edifi- 
cio levantado sobre arena, y se dejará ver el hombre 
como es en sí, para que el desprecio y la indignación 
le despojen de la estimacion que se habia gronjeado 
por sorpresa (3). La virtud camina entre dos extremos, 
la sencillez de corazon, y circunspeccion prudente (4): 
honra á los hombres (5) sin adular sus pasiones: sabu 
acomodarse á los usos, sin adoptar los abusos; y deján- 
dose ver con aquellos colores que la son naturales cau- 
tiva nuestra voluntad bien difereutemente queda virtud 
de solo aparato. 

Guardaos bien de tocar al amor propio, que es la 
parte mas sensible del corazon humeno: Ja humillacion; 
le alarma, y aun le ofende la simple indiferencia, Bes- 
petad las personas, sus parientes, su patrio, su profe- 
sion y hasta sus preocupaciones. Absteneos de censurar 
ninguna de las cosas en que alguno pueda creerse rutra- 


(1) Y finalmente sed todos de un misnio corazon, com- 
pasivos, amadores de la hermandad, misericordiosos , mo- 
destos, humildes. 1 Petr. 3, 8. 

(2) ¡Ay del que es de corazon doble, y de labios mal- 
vados, y de manos malhechoras, y del pecador que va so- 
bre la tierra por dos caminos. Eccli. 2, 14. 

(3) El corazon que entra en dos caminos no tendrá 
buen suceso, y el depravado de corazon en ellos tropeza- 

* rá. Eccli. 3, 28. 

(4) Sed, pues, prudentes como serpientes, y sencillos 
como palomas. Matth. 10, 46. a 

(5) Adelantándoos: para hoeraros los umos á los otros. 
Rom. 12, 10. = Honrad á todos. 1 Petr. 2, 17. 
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tado; pues ai os tomais la libertad de hacerlo, jamás de. 
jará de resentirse, aun cuando no lo manifieste: solo el 
necio podrá alucinar en esta parte el disimulo del hom- 
bre sensalo; pues el advertido teme el silencio del que 
calla. Tal vez aquel personaje de modo, que se presen- 
ta, que saluda con desenfado, que mira á todas partes, 
que chorle , que salta, que vuelve á parlar, que decide, 
que habla de todo, sin saber nada, y que despues se 
marcha muy salisfecho de sí mismo porque nadie se to- 
mó el trabajo de contradecirle; este tal ente, digo, qui- 
zá no tenga la fortuna de agradarte, ni tú tal vez tam- 
poco fuiste de su complacencia; procura huir su trato, 
y aun á solas puedes reirte; pero si has de hablarle, su - 
fre el enojo que esto te cause, sin querer chocar: per- 
dóhale su vanidad, porque no se convierte al mentecato, 
hiriéndole en su amor propio. Disimula cualquier des- 
precio que se le escape; y cuanto mas humillante sea 
menos debe notarse, ¿Tienes precision de defenderte? 
Pues hazlo siempre en el tono que aconseja la modera- 
cion (1): el ostentar cierto aire de triunfo te haria apa- 
recer sin razon, aunque estuviese de tu parte (2): una 
buena razon seguida de un profundo silencio, vale mas 
entonces que el discurso mejor acabado (3). Por lo co- 
mun la vanidad se obstina en sostener lo que se dijo 


(1) Vuestra conversacion sea siempre sazonada con 
gracia, con sal..... Col. 6, 6. = Porque al siervo del Se= 
ñor no le conviene altercar sino ser manso para con todos, 
propio para instruir, sufrido. 2 Tim. 2, 14. 

(2) Na derrames palabras donde no hay quien oiga, y 
no hagas ostentación de tu saber, fuera de razon. Eccli. 


3 Huye de contiendas de palabras, que para nada 


aprovechan, sino para trastornar á los que las oyen. 2 
Tim, 2, 14%. 
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acaso sin intencion (1): buedo seria sia duda saber cón: 
fesar ek error; pero por tan bueno no puede cxigirse 
siempre á los hombres (2): el amor propio ya humilla- 
do se ofende, si se pretende que haga mebifiesta su 
derrota ó vencimiento: contentémonos entonces con 
hacerle conocer la verdad, en cuyo obsequio única- 
mente, debemos controdecir á los demas. 

Como el amor propio ambiciona siempre la superiori- 
dad, está dispuesto á irritarse contra las buenas euali- 
dades de los otros que le obscurecen (3): por el contra- 
rio, el alma generosa aplaude el mérito én donde quiera 
que le encuentra lo hace valer, lo favorece, se regocija 
en los frutos de sus empresas, como de un bien eo- 
mun (4); y cuando no puede aspirar á la superioridad de 


(1) Alégrase el lombre en la sentencia de su boea y 
le palabra á sazon es muy buena. Prov. 15, 23.=No 
tengas pleito con hombre lenguaz : y mo eches leña en 
su fuego, Eccli. 8, 4. Ll > 5 

(2) El justo es el primer acusador de sí mismo, ..». 
Prov. 18, 17. <=De ningun modo contradigas á la pala- 
bra de la verdad, y ten vergijenza de la mentira por fajta 
de tu saber. — No tengas verglienza de confesar tus peca- 
dos. Eccli. 4, 30, 31. 

(3) La envidia es podredumbre de los huesos. Prov. 

1%, 30. — De nuevo contemplé todos los trabajos de los 
hombres, y eché de ver que sus industrias estan cxpues- 
tas á la envidia del prójimo. Eccles. b, b. 
(4) Porque asi como el cuerpo es uno, y tiene muchos 
miembros, y todos los miembros del cuerpo, aunque sean 
muchos, son no obstante un solo cuerpo, asi tambien 
Cristo. — Porque en un mismo espíritu hemos sido bauti- 
zados todos nosotros para ser un mismo cuerpo..... — De 
manera que si algun mal padece un miembro, todos los 
miembros padecen con él, ósi un miembro cs honrado 
todos los miembros se regocijan con él. — Pues vosotros 
sois cuerpo de Cristo, y: miembros. dé miembro. 1 Cor. 
12..... 12, 13,26, 27. ] 
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los talentos, procura suplirlo con el superior influjo de 
las virtudes (1). 

Pero como la envidia suele ofenderse con el mórito 
de otro; debe evitarse el provocarla -por la ostentacion: 
con gusto hacemos justicia á la modestia, negándola 
siempre á los aires de la presunción. La vanidad que 
por sí es uno debilidad es ridícula al mismo tiempo, 
descubriendo la medianía del que la tiene, pues no se 
pretende ordinariamente el concepto del mérito, sino 
porque se desconfía de lo que se vale en efecto, El ver- 
dadero mérito siempre está lejos de la ostentacion, 
aunque lo esté tambien de la bujeza (2). Los verdade- 
ros nobles, dice un moralista (3), no hablan jamás de 
gu nobleza , como los valientes no lo hacen tampoco de 
gu valor: mas el hombre nuevo que se pone zancos pa- 
ra aparecer graode, el ignorante que cree saberlo todo, 
porque de todo habla, la mujer filósofa que pretende 
pasar la plaza de erudita porque entiende el latin, to- 
dos estos quizá os hagan enmudecer por el ajre de gu- 
perioridad que les acompaña, triunfando con su locua- 
cidad de vuestra modestia; pero poco importa : sufrid 
su fatuidad: el triunfo no será duradero (4): solos los 


(1) Sed pues celosos del bien en bien siempre. Gal. 
hb, 18. = Aspirad pues á los mejores dones. Yo os mues- 
tro un camino aun mas excelente. 1 Cor. 12, 31. 

(2) Ni te envanezcas en el dia de tu honra. Eccli. 14, 
la, === Mas la sabiduría que desciende de arriba es..... mo- 
desta. Jac. 3, 17. — Vuestra modestia sea manifiesta á 
todos los hombres..... Phil. 4, 5. — Nada hogais por 
porfía ni por vanagloria, sino con humildad, tenieudo 
cada uno por superiores á los etros. Phil. 4/3. — Cuan- 
to mayor eres humíllate en todas las cosas, y hallarás 
gracia delante de Dios. Eccli. 3, 20 

(3) La Bruyere. 

(5) Porque el quese ensalzare será humillado, y el 
que se,humillare será ensalzado. Matth. 93, 12. =..... 
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necios vendrán á ser sus admiradores; y ademas de que 
seria un empeño vano querer reformar todos los defec- 
tos, por otra parte es incorregible el mentecato (1), 
€ inútil hablar á el que no tiene oidos (2). 

Si el envidioso es siempre enemigo del mérito, el 
ambicioso nunca es amigo del hombre. Concentrado en 
el amor exclusivo de sí mismo, solo aprecia á los de- 
mas por el provecho que puede sacar de ellos. A todo 
se prestará si espera conseguir algo, y nada hará si 
únicamente se promete el reconocimiento. Ninguna en- 
trada tiene la humanidad en estas almas mercenarias 
que venden su amistad al que mas ofrece, que traban 
relaciones con log hombres sin amarlos, y las rompen 
sio dejar por eso de estimarlos (3). El hombre de bien:. 
verdadero amigo de sus semejantes, á todos: quisiesa 
hacer felices (4): previene log deseos cuando conoce 


El que es vano ] sin cordura estará expuesto al despre-. 
cio. Prov. 12, 8. no 

(1) Quien enseña al fatuo, como el que engruda un 
tiesto. — Quien cuenta palabra al que no la oye, como el 
que despierta al que duerme de un pesado sueño. Eceli. 
22,7, 9. a 

(2) No derrames palabras donde no hay quien viga..... 
Eccli. 32, 6. 

(3) No hay cosa mas detestable que el avaro..... No 
hay cosa mas inícua que el que ama el dinero. Porque 
este aun su alma tiene venal. Eccli. 10, 9, 10. 

(4) Me he hecho enfermo con los enfermos para ga- 
nar alos enfermos. Me he hecho todo para todos para sal- 
varlos á todos. 1 Cor, 9, 22, = Como tambien yo en to- 
do procuro agradar á todos, no buscaudo mi provecho, 
sino el de muchos para que sean salvos. 4 Cor. 10, 33. 
= Y si prestáreis á aquellos de quienes esperais, ¿qué 
mérito lendreis? Porque" tambien los picadores prestan 
unos á otros para recibir otro tanto. ——..... Haced bien 
y dad prestado, sin. esperar por eso nada..... Luc. 6, 
34, 35, oe e ; A 
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las necesidades, y temiendo humillar cuando da (1, 
sabiendo que á las veces cuesla tanto el pedir como rc- 
cibir, hace mas cuando puede aun de lo que se de- 
sea (2) Tan dispuesto se encuentra para hacer como 
para recibir cualquier beneficio; y sabe olvidarle tan 
prento como lo hizo (3). Nada es extraño á su corazon 
de cuanto puede interesar á la humanidad No conoce 
el desden altanero, ni el orgullo arrogante, deseando 
la paz con todos. Se alegra con los alegres , y llora con 
los que lloran, compadecióndose de gus penas como de 
ses debilidades (4). De nada se eufada , sospecha difí- 


(1) Hijo, en el bien no des motivo de queja, y en to- 
do don no entristezcas con palabra mala. — ¿Acaso el 
rocío no templará el ardor? Asi tembien la palabra es 
mejor que ol don. Eccli. 18, 15, 16. — En toda ofrenda 
muestra tu cara alegre. Eccli. 35, 11. = Cada uno..... 
no con tristeza..... porque Dios ata al que alcgremente 
da. 2 Cor. 9,7, 

(2) Y al que te precisare á ir cargado mil pasos, ve 
con él otros dos mil mas. — Da al que te pidiere: y al 
que le quiéra pedir prestado no le vuelvas la espalda. 
Matth. 5, 441, 42. 

(3) Mas tú cuando haces limosna no sepa tu izquier- 
da lo que hace tu derecha. Matth. 6, 3. 

(4) Socorriendo las necesidades de los santos: ejer 
citando la hospitalidad. — Bendecid á vuestros persegui- 
dores : bendecidlos, y no los maldigais. — Gozaos con 
los que se gozan: llorad con los que Horan. — Sintiendo 
entre vosotros una misma cosa: no blasonando de cosas 
altas , sino acomodándoos á las humildes. No seais sabios 
en vuestra opinion, — No pagando á' nadie mal por mal: 
procurando bienes, no solo delante de Dios, sino tam- 
bien delante de todos los hombres. — Si ser puede, cuan- 
to esté de vuestra parle, teniendo paz ¿or todos los hom- 
bres. — No defendiéndoos á vosotros mismos ,'máy ama- 
dos, mas dad lugar á la irá...:. — Por tanto'st tu enemi- 
g0 tuviere hambre dale de comer: si tiene sed dale de 
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cilmente lo malo, abomina ol vicio, sufre al malo, sin 
desesperar jamás "de su correccion (1): quiere todo lo 
que es justo, tóilo lo que es honesto (2): sus virtudes 
son fruto de la: sabiduría (3); y por esto, en. solo la 
elevacion du sus máximas es oh donde busca la »erda- 
dera grandeza. d ' 2 


vor 


beber; porque si esto hicieres, carbones encendidos 
amontonarás sobre su cabeza. — No te dejes vencer de 
Jo malo; más vence el mal con el bien, Rom. 12, vv. 
13 el sig. 

(1) La caridad es paciente, es benigna: la catidad no 
es envidiosa, no obra precipitadamente, no se ensober= 
bece. — No es ambiciosa, no busca sus proveclos; no se 
mueve á ira, Mo piensa ntal. — No se goza de la iniqui- 
dad, mas se goza de la verdad. — Todo lo subrelleva, 4e- 
e A ro todo lo espera, todo lo soporta. ,1 Com 13, 

rr» 7. nl 

(2) Resta, hermanos , que todo lo.que es verdadero, 
todo lo honesto., tudo Jo Justo, tedo lo santo ,. todo lo 
amable, todo lo que es de buena fama, si bay alguna 
virtud, si hay alguna alabanza de costumbres , esto perl- 
sadlo. Phil. 4, 8. : 

(3) Mas las obras de la carne estan patentes: como 
son, fornicacion, impureza, deshonestidad , lujuria.— 
1dolatría, hechiccrías, enemistades , contiendas , celos, 
iras, riñas, discordias, sectas, — Envidias, homicidios, 
embriagueces , glotonerías y otras cosas como estas, so- 
bre las cuales os denuncio, como ya lo dije: Que los que 
tales cosas hacen no alcanzarán el reino de Dios. — Mas 
el fruto del espíritu es : caridad, gozo, paz, paciencia, 
benignidad , bondad , longanimidad. — Mansedumbre, 
fé, modestia, continencia y. castidad. Contra estas cosas 
no hay ley. — Y los que son de Gristo erucificaron su 
propia carne con sus vicios y concupiseencias, — Si vi- 
vimos por espíritu, andamos, tambien por espíritu. Gal. 5, 
vv. 19, 20, 21,92, 93, 9%, 23. 
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VPanraro 11. — Socueros que lebemos ú laa diferentes clusra de 
desgraciados, 


Como los desgraciados se hallan sumidos en mayo- 
res nccusidades, tienen tambien mayor derecho á nucs- 
tra beneficencia ; mas los socorros deben ser distimtoa, 
porque son diferentes las necesidades. Unos se encuen - 
tran en la indigencia, otros gimcn cn las prisionen, 
aquellos sufren la aiccion y congojas de lua enferme- 
dades, estotros lloran los infortunios, muchos carecen 
de albergue, otroás se ven oprimidos. ¿Qué auxilios, 
pues, recilamará la humanidad eu favor de todos estos 
mwisexab!es ?. Escuchad , almas sensibles, puts á vasa- 
tros es á quienes dirijo mi voz principalmente, 

Derramando la Providencia con tanta profusion y 
desigualdod los bienes sobre Ja tierra, no ha podido ser 
su designio favorecer el fausto y sensualidad de log unos, 
mientras á otros falta aun lo necesario, sino el hacer 
servir á los ricos de instrumento á su bondad paler- 
val, y participantes al mismo tiempo del mérito de la 
pobreza (1), acercar á los pobres por sus nucesidados y 
reconocimiento hácia los ricos, y estrechar asi, por 
medio de esta misma desigualdad de fortunas, las dig- 
tancias que parecia debia ella ocasionar entro estas di- 
versos condiciones (2). Esta móxima fundada sobre las 
ideas que tenemos de la sabiduría y bondad del Padre 
comun de los hombres la dictan tambien los movimien - 
tos de una compasion nytural que nos juclioa á favore- 
cer á los desgraciados. 

Mas el rico, cuya iniquidad engorda en la apulen. 
cia (3), se endurece á vista de la miseria del mendigo, 
insultando por su insensibilidad á aquella misma Proyi- 


(1) 2Cor.8,13, 14. 
(2) 2 Cor. 8,13, 1h. 
(3) Ps.72,7. : 
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dencia, que si le colmó de bienes fue para hacerle re- 
partidor de sus doncs (1). En vez de reprenderse á sl 
mismo su fria indifereuvia, se atreve á hacer un cargo 
al miserable por su pobreza, echándole en cara el abu- 
so de los dones que él no le dispensó-(2). Su lujo, sus 
placeres, su vanidad lo necesitan todo: el pobre de na-: 
da tiene necesidad; y si experimenta los efectos de la, 
indigencia , es solo en castigo de su holgazanería. Pero 
miro, Ó cruel, mira esa turba de desdichados que te 
rodea , y que para prolongar los dias de una vida amar- 
ga te ofrece inútilmente el trabajo de sus. brazos re 
para en aquel anciano que está para sucumbir 4 la mi- 
seria: ve á sus tiernos hijos abandonados á la pública 
conmiseracion : observa este otro padre: de familias con- 
sumido del trabajo, y á-quien llorando piden. pan sus 
hijos sin que pueda darles mos que un pedazo del que 
humedeció coa sus lágrimas: los gritos de estas criatu- 
sas miserables llegan hasta lus oidos; pero estos gritos 
te incomodan, los desatiendes, y ¿quieres, hombre 
cruel, que soporten sin quejarse un estado de. miseria, 
que ni aun para mirar tienes tú ánimo bastante? ¡Qué! 
¿entro los restos de las prodigalidades de tu mesa, de 
tu lujo, de tu fastuosa opulencia no encuentras nada 
que dar á los dusilichados que de todo carecen? ¡Nada 
hay para alimentar al hambriento? ¿Nada para vestir 
al desnudo? ¿Es posible que aquella industriosa eco- 
nomía que sabe hallar recursos para las necesidades im- 
previstas, y frecuentemente aun para las de puro ca- 
pricho, no los encuenlre para cercenar alguna cosa en 
favor del indigente? Este liace presentes al rico que 
cree dieponsorle un obsequio en accptar; y tú, rico, 


(1) El que menosprecia al pobre insulla > su Hace- 
dor. Prov. 17,5. —Cap. 14, 31 

(2) El rico "hizo una injusticia y bramará: mas el po- 
bre maltratado callará. Eceli. 43, 4. 
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nitgas un pedazo de pan al pobre que muere de hom- 
bre y te lo pide. Al rededor de ti de sustentan, acasi 
cón regalo, viles animalejos, ¡ y tl pobre que desfallece 
á tu: puerta no tiene libertad ni aun para recoger las 
migajas que caen de tu mesa! Tú buscas á gran costa 
los placeres que no puedes hallar, y te niegas al mas 
dulce, al mas puro de todos ellos, al placer de las al- 
mas generosas, al placer delicioso de enjugar las Jágri- 
mas del afligido, ¡y pretendes sin embargo honrarte 
con el título de benéfico (1)111 ¿Tú temes que el po- 
bre abuse de lus dádivas? ¡Ah! Y ¿por qué no temes 
que el miserable perezca ? Supuesto que aseguras "que 
quieres conocer sus riecesidades, yn que rehuses acercar- 
te á verlas por ti mismo, repara al menos en los ojos 
de aquellos que vienen de su lado. Supongamos que eñ 
eferto el pobre abuse de tu liberalidad, ¿dejará por 
esto de ser ella una virtud? Cuando en todo lo demas 
solo eres benéfico por interés, ¿dejarás aquí de eerlo, 
siendo tú únicamente quien recoja el fruto de tus be- 
neficios? ¡ Ab1 deja, deja de comprimir los movimientos 
de tu corazon, y tampoco temas empobrecerte socor- 
riendo al' miserable, Dios ha prometido 4 la misericor- 


(1) El que tuviere riquezas de este mundo y viere ú 
sia hermano tener necesidad y le cerrare sus entrañas, 
¿cómo está la caridad de Dios en él? S. Joan. 3, 17. = 
Hijo no defraudes la limosna del pobre, y no apartes 
tus ojos «del pobre. — No desprecies al alma hambrienta, 
y ño exasperes al pobre en su necesidad. — No aquejes 
el corazon del desvalido, mi dilates cl dar al angustiado. 
No deseches el ruego del atribulado, y no vuelvas tu ca- 
ra del necesitado. — No apartes.tus ojos del menesteroso 
á causa de la jra; y no des lugar á los que te buscan de 
maldecirte por detrás. — Porquo oida será la plegaria del 
que te: maldijere en la amargura de su alma, y le oirá 
aquel que lo hizo..... Ínelina al pobre tu oreja sin des- 
den) y paga tu deuda”, y respóndele Cosas apacibles con 

mansedumbre. Eccli. 4, vv. 1 et sig. 
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dia los beneficios de la abundancia (1). Entrégale:á las 
dulces emociones de la compasión, y reparte, 4 ejum- 
plo de la Dhinidad, los bienes que ella mismo te du, 
y repártelos con la misma liberalidad que los reci- 
bes (2). Aun el que és pobre puede dar mucho cuando 
cercena de lo necesarios y aciso el que cree dar mas 
da menos muchas veces (3), y en algunas si nun 16 
lrastanto. 

En esas lóbregas mansiones que hacen estremecer 
habitan dox cadáveres de aquellos infelices que solo Ba: 
ten de sus moradas, semejantes 6 log sepulcros ,' pará 
sir la sentencia que va á decidir su suerte, y cuya vir 
do está sujeta al juicio de los hombres. Persoguidos (e 
+ez por injustas delaciones, entregallos 4 incertidume 
hres mortales, todos pason las engostias de dos crimrli 
nales, y muchos, ¡nl! son declarados mocentes. Lén 
culpables, atormentado por $us remordimientos, hb 
son ya sino desgraciados; y si lo justicia reclama con- 
tra cllos la severidad de las leyes, la humanidall invo- 
ca en $u favor la misericordia. Rodcados de objetos fu- 


(13  .....la misericordia y la verdad preparan bienes, 
Proy. 14, 22. 

2) Segun pulieres así usa de miserícordia. — Si tu- 
vieres mucho da con abundancia : si buvieres poco, aun 
do poco procura darlo de buena gana. — Porque te Eteso- 
ras un grande premio para el dia de la necesidad. Job. 4, 


(39) Y estando Jesus seutado de frente al arca de las 
ofrendas estaba mirando echaban las gemtes el dinero en 
el arca, y muchos ricos ethoban mucho. — Y vino una 
pobre viuda y echó dos pequeñas piezas del valor de un 
evadrante. — Y llamando á sus ¿lecfpulos des dijo: en 
verdad os digo que mas echó esta pobre vitda que todos 
los otros que echaron en el útez. — Pórque"todos' han 
echado de aquello que les sebraba : mas esta de:so qio- 
breza echó todo lo que A todo su, sestente. Mire. 
12, vv. Hetsig. der dera EL... 
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nestos - separados de la sociedad, olvidados du los hom- 
bres, ni aun les queda, corno á otros desgraciados, el 
triste consuelo. de gozar de la consideracion pública. 
¡Cuán agradable es ver algunas almas cumpasivas pene- 
trar en estas mansiones lenchrostas, que dubiendo ser 
solamerte lugar de seguridad, do son de tormento por 
lo comun! ¡Cuán agrudable es, digo, verlas á los pies 
del criminal afligido consolándole, ocupándose de sus 
necesidades (1), excitanilo la vigilancio.de la adminis- 
tración , solicitando alivios para este infeliz, reaniman- 
do cu él las últimas centellas de una religion vacilante, 
y enscñándole á respetar á Dios que invoca por la san- 
tidad del juramento! Desolado en el fondo de su cora- 
zon y desamporado en lo exterior, sola una verdad 
hay capaz de consotarle, y que por lo mismo nunca se 
le :repetirá demasiado: oste es, que si la justicia hu- 
maña castiga sin misericordia, bay subre clla otra jus> 
tibia de misericordia que perdona al arrepentido (2), y 
que recibe cn expiación la pena misma que ha mereci- 
de el crimen. 


(Entonces dirá tambien ú los que estan ¿la e- 
guierda: apartaos de mí, malditos, al fuego cterno, 
ue está aparejado para el diablo y para sus ángeles.— 
Doro tave hambre y no me disteis de comer: tuve sed 
y no me disteis de beber. — Era huesped y no me liospe- 
dasteis: desnudo y no me cubristeis : :enfermo y en la 
cárcel y no me visitasteis,.... En verdad os digo que en 
cuanto ne lo. hicisteis á uno de estos pequeñitos, ni á 
mí lo hicisteis. Matth. 25.41, 42, 43, 66. 

(2) Si el impío hace penitencia de todos sus pecados, 
guarda todos mis mandamientos, y observa la justicia, 
él vivirá y no morirá, y yo no me acordaré más de las 
iniquidades que haya cometido. Exech. 21, 22. —0s 
digo que «si habrá mas gozo en el cielo sobre un peta- 
dorque. hiciere penitencia, que sobre noventa y nueve 
justos que 40 hah miénester penitencia. Luc, 15, 7. 
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Cuando yo vuelvo la vista hácia cese. hombre que 
yace en el lecho del dolor fluctuando entre la esperan- 
za y el temor, con la muerte á los ojus y el sepulcro 
á los pies; paro quica el dia: ningana serenidod tiene, 
ni la noche ofrece algun descanso; que mida puede, 
que de todo necesita, y que si conoce su existencia es 
por los dolores que la sitian, yo querria llaronr en so= 
corro de este miserable á lodos los hombres (1). Mor- 
tales, les diria , mortales, cualesquiera que: seais, ved 
aquí en lo que vendreis 4 parar algua dia: sujetos col 
mo este á las enfermedades y á la muerte., venid y le- 
vad 4 cl hombre dolorido les conguelos que otravez 
reclomareis paro vosotros (2). Y. 10 vosotros, cuya 'asisi 
tencia implora, y á quiencs yo veo:á su alrededor 0cu- 
pados de su curacion y de sus males! instruios, y 
guardaos de exponer los dias de su vida pór una tome: 
raria ignorancia, ó por efecto. de uno bárbara: Iindolens 
cia. Acomodad vuestra conducta, no á:la: condicion «de 
los enfermos, sino é lo que sus necosidades exijan. Con- 
siderad que son estos momentos decisivos, 'que posa- 
des no se logran otra vez, y entonces el descuido ven- 
diria á ocasionar ta muerte. Que un sórdido interés no 
aventure la vida del pohre. ¡Desgraciados vosotros 6i 03 
negais al dulce consuelo de aliviarle cuando vieseis que 
Ñu indigencia solo le permitia presentaros las tiernas 
expresiones de su reconocimiento | 

El rico enfermo liene necesidad tambien de la'con- 
miseracion de los dernas lo mismo que el pobre, y los 
servicios que compra con su dinero no siempre son los 
que mas ha menester. Mientras padece, muchas veces 
se muestra injusto, y algunas ingrato : agilado por cl 


(1) No:te pese de visitar á el .enfermo ,: porque por: 
tales cosas serás áfirmado en la caridad. Ecoli. 7, 39. : 

(2) Y asi todo lo que querais-que.los. honbees hagan: 
con vosotros, hacedio.tambien vosotros con ellos, por- 
que esta es la ley y los profetas, :Mattk. 7,19. 000 + 
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desasosiego y especies que eñ fu mal se presentan con 
desórden en su fantasía , molesta , enfada; ya pide, ya 
no quiere lo que pidió; ahora dice injurias, luego yuel- 
ve á pedir, y nunca acierta ú saber lo que apetece. Es 
necesario compadecer sus caprichos como se tiene com- 
pasion de sus males, y continuar haciéndole bien mu- 
chas veces, aun coutre su voluntad. Mas para conso- 
larle comenzad procurándole la calma del espiritu en- 
señándole á sufrir. Esto es. lo primero que necesita; y 
para. lograrlo, para que aprenda á soportar Jos traba- 
jos.de la vide presente, no hay. mas que la considera— 
cion de la futura y eterna que uos.espera (1). Este im- 
portante servicio falta sin:embargo al rico, á quien so-" 
lo.es permitido acercarse ó para distracrle ó engañarle. 
Por el contrario, todos lienen.la libertad de penetrar 
en da choza:del pobre : cada uno puede hablarle de este 
porvenia que de epnsuela , y cuya sola memoria tanto á 
olses espanta y atemoriza.. Mas ¡ah! cs tán poco fre- 
cuente halle: .Almas. tiernas ; que el ménor . testimonio 
de .compasion Jlena de consuelo, y despierta los sentis 
mientos de. gratitud y reconocimiento. 

«Seria imprudente franquear la puerta de tu casa 4 
todos los que vienen, ¿'Hamar á ella, y aun la ¡iodis- 
crecion en esla parte os -ofreceria peligros; Pero siel 
caminante :«extraviado, si la inocencia expuesta por la 
miseria € inexperiencia de la edad reclamaa un. asilo; 
si el hombre de bien infortunado,. si ura familia bones- 
la tienen necesidad de un dae les Justo déspe- 

, A A 
, E 

11) Bienaventurados, Jos que llorar pprque ellos se- 
rán consolados. Matth. 5, 5. = Porque entiendo que no 
son de comparar los baja de este tiempo:con la gloria 
venidera que -se manifestará en nosotros. 'Rem: $8 :, 48.= 
Porque lo que aquí es para nosotros: de na tribulacion 
momentánea y ligera, engendra:en nosotros ide ín niodo 
muy maravilloso un peso eterno de gloria: 2:Cor. 4;, 47. 
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dirlos cuando puede dárscles acogida (1)? Y cn lorca- 
sos de naufragio, incendio , etc., ¿ no deben ubrirse de 
par en par.los puertas á: estos miserables que huyen do 
la muerte ? 

- No habiendo persona elguna á quien no alcancen las 
penas , ninguno hay tampoco que deje de necesitar com 
sueto: el hombre aflighlo tiene por esto un derecho é 
nuestra beneficencia. Aléjese en buen-.hora cl eguistay 
como «le un edificio que ameraza. ruina, de lu €eso 
del duclo, mientras que Jos uJmas corilativos corten 
hácia ello para levar, si no el remedio, al menos In 
dulzura del consuelo. Á un dolor muy vivo soria iútil 
presentar la calma de la razon: dejemos correr: las 
lágrimas: la consniseration es el primer apósito que 
hemos de aplicar á la linga (2), Seria ocasion de vumen» 
tar el sentimiento el intentar violentasle, pues la virtud 
so fouda la naturaleza, la corrige solamente.: KA tiern. 
po emará los asitaciones del alma : 4os -entretentmien- 
tos pasajeros solo ofrecerion una pausa al dolor. pues 
como les distracciones no :son Jas que curan, el primer 
raomento de reflexion el.desgraciado 86 eancomturio's0- 
lo consigo mismo , y sesermiria de nuevo en sus infor- 
tunios. Pare consolar , pues, al hombre racional, -es 
preciso háblar 4 la razon. Pero ¿qué diremos al dos- 
senterado que padece? ¿Se de hará presentu que es 
preciso sufrir lo que nó puede uvitarse? Mas paro en- 
señarie á podecer es neccsario ofrecerle una esperanza 
que: anime, ¿Se le incalcará equello, de que el sabio 
debe sufrir, debe bastarse á sí mismo? Pero este vano 
fantasma de sabiduría ¿impresionará suficientemente 
su corazon? yAdi No, no: 'nada de esto es baxlunte pa- 


41) Ene hoesped y no.me Jnospedasteis. Matih. 25, 
43, += Ejercitad la iiosprtatidad Jos unoa con los obros sin 
murnwescion: 1 Petr. 6340 1. 

4 No laHhes: en el constelo 4108 que e Ñ anda 
con les que'lamental. -Eeoti. 7, 39, +» Rom. 12,13. 


NATURAL. 69 
ra consolar al hombre: otros motivos mas proporciona 
dos dá la dignidad do su ser y á la exigencia de sus meca- 
sidades son los que, en medio «le todas ellas , podrán 
sostener £u espiritu reanimando.su valor. Es necesario, 
en una pelabra, ponerle deloute la perspectiva de un 
porvenir ejerto cn que da tirtud paciente rocibirá de 
un lios infinilamente bueno las recompersas prometi” 
das á.ln porseverencia, independientes de la voluntad 
de los hombres y del capricho de la fortuna. Alejad 
dol miserable esta esperanra hatagileña , y solo le que» 
dará: la desesperacion. 

¿ El pobre, la viuda, el huérfano, y antos por su 
humilde condicion, por la debilidad de su sexo. ó:edad 
se hallan mas expuestos á el engaño y á la opresion, 
estan ¡puestos por la Providencia bajo lo especial pho - 
tección de los que tienen medios para socorrerlos (1). 
Las Heyés quese dictarore prra su proteccion no siem- 
pre son suliciontes; y dal vez los tulores que estas :1mi9- 
mas les dea re ocujicu dos primcros en despojar é $u3 
pupilos por la violencia'ó por.el engaño. Un celo apa- 
rente sorprenderá á su configaza; y, sl tio ¡se les :tieo- 
de mna mamo protectora, simo se les advierte, si no se 
les aconseja, si -no sedes apoya; y «si, quitándoles la 
mascarilla, 10 sc intimida á sus opresores, sabrán ocul- 
tarse con tanta destreza, que será muy dificil. descw- 
brir sus marañas; y cl ministerio publica pucargado de 


(1) Libra á aquel que ipadbos injuria de wáno del $0- 
berbio. Eccli. 4, 9, = Aprended á hacer bien , buscad lo 
justo, socorred al Male= haced. justicia al huérfano, 
defendod á la viuda. . Y... el facren vuestros pecados 
como la grana, como nieve serán emblanquecidos... 
mos si no lereis y me provecareis á -erojo la espada 
os devorará..... Ísai. 1, vv. 17, 18,20.. == La retigion 
pura y sin máncióla delanteda Dios Ladrd es esta: visitar 
los: huér(atos y hrs vitnidds:en ¡sus tribulaciones, y Que 
dorse sin ser inficionados de este siglo. Jas: 1,27. -- 
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velar en la defensa del pupilo, siéndole imposible ac - 
tuarse de todo, ó no siendo excitado, se mantendrá en 
inaccion, ó vendrán á ser inútiles sus pesquisas. Y' er 
tonces ¿quién salvará á este pequeñuelo que pere- 
ce (1)? ¡Ah! Tal vez algunas horas sustraidas al ocio, 
y cuando mas algun pequeño focorro, qué en neda dis- 
minviria tu fortuna, podria baster para su remedio. 
¡Cuántas veces vosotras, almas senstbles , solicitadas de 
la compasion por todas portes, cuántas: veces habreis 
sido tentodas á murmurar contra el cielo porque no 03 
dió bienes que repartir! Pues sabed que: cunrido con-: 
servais los bienes de un huérfano cs lo O que bi le 
diescis un patrimonio entero 
Observaciones sobre la preeminencia de los deberes. 
. 1 vel 
Hay en el órdon de los deberes, asi como en las lei 
yes de la neturalcza, cierta subordinación que regula, 
por decirlo asi, las preemincncias. La ley natural que 
recibimos de Dios, Monarca Soberano del univtrso, 
de cuya voluntad santísima reciben su sancion tas leyus 
humanas, debe ser la primera entre todas hrs demas. 
No hay autoridad que pueda dispensarnos deso fiel 
observancia: ningun interés, ningun motivo puede fa- 
cuttarnos para traspasarla (2). 
Siendo el-amor de Dios el primer precepto de esta 
ley, todos los demas deben depender y referirse 4 es- 
te (3). No. hay deber alguno que pueda compararse con 


(1): Lidia por la justicia ea favor de tu:alma , y Hhasla 
la muerte combate por la justicia, y Dios pelcará por ti 
contra tus enemigos. Eccli. 4, 33 

(A)... es menester obedecer Ñ ¡Dios antes que ' los 
hombres. Act. 3, 2D... 11 > 

(3). Amarás.al Señor Dios tuyo ton: todo tu corazon, y 
con toda tu alme y y: con tod tu ica Deuf. a b.- 
Malth. 22, 37, 4. 1 
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este primer deber. No hay ventaja ulguva que pueda 
igualar al bien sumo que uos proporciona $u cumpli- 
miento; y por coosiguiente toda afecto que se le opon- 
ga será desordenado. como que contradice á -la prime- 
ra de todas las leyes. : as 

El amor de Dios ha.de reglar el amor propio, pues 
solo por- medio de la observancia ficl de sus preceptos 
es como podremos alcanzar nuestra felicidad, que es á 
lo que aquel nos inclina. Debemos, pues, ante tadas co. 
sas buscar la justicia (1). El, amor, el desea de los bie- 
nes terrenos debe ajustarse de manera que no ofenda á 
el amor al Bien Sapremo , ui á los principios de la ley 
que modera aquel deseo., y prescribe el uso que debe- 
mos hacer de ellos (2). 

El, amor de nosotros. mismos, que ha de ser la re- 
gla del amor del prójimo, nos enseña que debemos 
proporcionarle los.bienes del alma con preferencia á los 
que se dicen de fortuna, y á no. preferir jamás al amor 
de Dios, que es al mismo ticmpo el omor de nosotros 
mismos, cl amor y benevolencia de los hombres (3). 

La toisma ley dispone tambien el-Órdeo de los be- 
neficios, segun las relaciones mas ó menos íntimas que 
tenernos con los hombres. Segun esta regla que se en- 
Cuentra entre los sentimientos naturales , y que ha sido 
trazada por la Divina Providencia un esposo, una es- 
posa, un hijo, deben ocupar el primer: lugar. Los pa- 
rientes, los bienbechores, los amigos siguen despues: 
luego los que eston bajo nuestra depeudencia, y aque- 
llos que por las circunstancias de su necesidad reclaman 
especialmente nuestra beneficencia , prefiriéndose el cin- 


(1) Matth. 6, 33. ; 
- (2) Y los que usan de este mundo como-si no usasen, 
porque pasa la figura de este mundo. 1 Cor. 7, 34. 

(3) El que ama á padre ó 4:madre mas que á mí no 
es digno de mí. Y el que ama 4 hijo 64 hija mas: que á 
mí no es digno de mí. Matth. 10, 37. A aia 
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dadono al extranjero; pero sin que dejemos á unos sin 
lo necesario por acudir á otros eon demasía: La liberu- 
lidad indiscreta no ha sido jamás virtug. 

En esto órden de beneficencia brilla la economía 
admirable de la Providencia, que habiendo derramado 
eon prefusion los bienes sobre ln tierra /' y distribuido 
al mismo liempo por toda ella los desgraciados de to- 
das clases, ha dado Inmbien á ceda hombre inclinacio- 
nes y maneras diferentes como para «mostrarle los nuxi- 
lios que debe prestar; y que si lo ha estrechado: con 
ciertas clases de ciudadanos por las relaciones de' pa= 
riente, de amigo, de criado Ó de amo, en fia y de ue 
prójimo mas ó menos distante, ha sido para indicarle 
por esta gradacion el órden con que debe repartit tmb 
beneficios. Confórmenge todos.con estas miras benéficas 
de la sabidurta inéinila, y distribuyéndose asi con ma- 
yor proporcion los beneficios, la humanidad se hallará 
tambien mas socorrida. 


CAPÍTULO 1H. 


DEDERES PARTICULARES DE CIERTAS CLASES DEICIU- 
DADANOS , CUYAS RELACIONES INFLUYEN DE UN Mu- 
DU ESPECIAL EN EL DIEN DE LA' SOCIEDAD! 


Asi como la diversidad de los miembros y las rela- 
ciones que tienen entre sí forman: la belleza, la fuerza, 
y la armonia del cuerpo humano, asi lambicn de la 
variedad de condiciones y fortunas resulta cl órden del 
cuerpo social (1). La sana moral, pues, no debe aspi- 


AA) Porque de la manera que en un cuerpo tenemos 
muchos miembros, mas bodos los miembros no tienen 
ona misma operacion. — Ási muchos somos un solo cuer- 
po en Cristo, y cada amo miermbro los unos de los otros. 
— Mas tenemos dones diferentes..... Rom. 12,4, 5, 6. 
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rar á ignalarlos tódes, sino á conservarlas en equilibrio 
bajo las leyes de la justicia y de la humanidad, yá 
estrecharlas por los lazos de la beneficencia, impulkan- 
do. lodos los miembros hócia cl bien público, y hoción— 
doles conocer que sobre él descansan 'sus intereses par» 
ticulares (1). De este gran principio se derivan los de- 
bercs de, todos losestados. Estos los dividiremos cn tres 
clases de ciudadanos, cuyas relaciones tienen mayor in- 
Nuencia sobre las tostumbres públicas. Los primeros son 
aquellos.que se hallan unidos por las inclinociones del 
corazon, come los casados y: los amigos: los segundos 
por los vínculos dela sangre, como padre, madre, hi- 
jos; y los Lerceros por subordinación , come los prínci- 
pes y los vasallos, los amos y los criedos. Examiuemos 
los deberes propios de cada uga de estas clases. 


ARTÍCULO Y. 
Deberes de los casados y de los amigos. 


El Criador infinitamente sebio no instituyó la so- 
ciedad del hombre y mujer para que se entrogasen á 
satisfacer ¿brulalmcate el instinto animal , sino que lo 
hizo con el fin de proveer á la propagacion del género 
humans, á la educacion de los hijos, á las necesidades 
de las familias, y á la honestidad de las costumbres 


= Y si todos los miembros fuesen uno ¿ dónde estaria el 
cuerpo?,... Y el ojo no puede decir 4 la mano , no té he 
menester, ai tampoco la cabeza á los pies, no me sois 
necesarios. í Cor. 12, vv. 19., 21. 

(1) ¿Fuiste llamado siendo siervo? Note dé cuidado; 
y si puedes ser libre aprovéchate mos bien..... Pues eada 
uno, bermanos, estése delante de Bios en a aquello que 
fue llamado. 1 Cor. 7, vw, BB. ++ 
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públicas (1): asi es que todas las obligaciones que les 
impuso caminan á cste fin. 

El estado del matrimonio ofrece al hombre una cur- 
rera nueva; su entrada se halla coronada de flores, 
pero el camino está sembrado de espinas (2). Una so- 
ciedad lan indisoluble, tan Ínlima que obliga á los dos 
esposos á partir gus cuidados y sus penas, y á hacer de 
consuno el bien recíproco: esta sociedad, digo, que en- 
cierra obligaciones tan segradas y tan permanentes, 
exige de los socios la mas conslante fidelidad para sq- 
portar Jas cargas y cumplir con sus deberea. Es preciso 
meditar despacio antes de abrazar tan séria determina- 
cion , para que asi sea la eleccion razonable, y nú nog 
veamos despues expucstos'4 arrepentimientos inútiles! 
La virtud sola será la'que afiance la fidelidad y el cum= 
plimiento de los demas deberes conyugales, sin que de 
otra manera pueda haber union alguna que sea dichosa, 
ni durable (3), La virtud, pues, eslo primero á que en 


(1) Pues aquellos que abrazan el matrimonio da ma- 
nera que echan á Dios de sí y de su mente, y se entre 
gan á su pasion como el caballo y ef mulo que no tienen, 
entendimiento: sobre los tales tiene potestad 'el démo- 
nio..... tú recibirás la doncella en temor del Señor, We 
vado mas bien del'amor de tener hijos que de la pásion, 
para que consigas cn los hijos la bendicion reservada al 
linaje de Abraham. Job. 6, 17, 22, = Cásese con quien 
quiera, con tal que sea en el Señor. 1 Cor. 7, 17, 

Ars Pero los tales (dos que se casan ) quebranto 
tendrán de la carne..... 1 Cor. 7, 

(3) No hables mucho con el necio, ni te vayag con 
el insensato. — Guárdate de él y hallarás reposo, y no 
te acedarás con su necedad..... — Es mas fácil de llevar 
la arena y la sal y'una masa de hiérro qn á un hombre 
imprudente y fatuo € impío, —La trabazon de madera 

e está bien ligada cu-el cimiento de un edificio no se 

isolverá : asi tampoco el cúrazon que está afirmiado con 
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la eleccion debemos aleuder; y como la contrariedad de 
carácter mos pendria á pruebas terribles, es preciso 
procurar tambien la conformidad de los gustos é incli- 
neciones: debe asimismo hacerse de la desproporcion de 
ha edad ó de nacimiento, porque mediando esta por lo 
comun se separan las voluntades , á no suplirse por olra 
superioridad de mérito capaz de inspirar respeto y con- 
fianza recíproca. Si tus bienes no sufragan para las car- 
gas del nuevo estado, busca ura compañera que te 
ayude con los suyos. ¿Mas tienes los bastantes? Pues 
po calcules ya sobre este particular; y aun sería lauda- 
ble y verrtajoso á ti mismo el hacer la dicha de un es- 
poso, ú esposa que no aportase á la comunion de bie- 
nes mas que su propia virtud, pues su reconocimiento 
seria un nuevo lazo con que estrecharias eu aíecto (1). 
La virtud pobre es un tesoro que enriquece, y empo- 
brece el partido rico cuando lleva consigo el gusto á 
las frivolidades y el amor á los placeres (2). El exterior 
agradable suele ser lazo muchas veces: el hombre ama- 
ble no siempre es un buen marido. Una mujer bella es 
comunmente una esposa incómoda (3): se apetece su 


el pensamiento del consejo. Eccli. 22, 14, 15, 16, 13, 
19. =El camino de los pecadores está pavimentado ¡lu 
piedras; mas su fin infiernos, tinieblas y penas. lóccli. 24, 
Y =No hay paz para los implos, dice el Señor. Ísai. 48, 

. =Mas el frulo del espiritu es: caridal, g0zo, paz, 
paciencia, benignidad , bondad , longanimidad, — manse- 
dumbre, fé , modestia, contineucia y castidad. = Gal. 5, 
22, 23. 1% a. 

(1) Quien buena mujer halla, halle un bien,, y recibi- 
rá contentamiento del Señor. — Prov. 18, 22.. , 

(2) La mujer sabia edifica su casa; mas, la necia aun 
la fabricada destruirá con sug manos, Pray. 1l, 4, . 

3) Como anillo de aro en el hocico de una cerda esk 
mujer hermosa y fátua. Prov, 11, 42, — Engañosa es l: 
gracia, y vana la hermosura: la, mujer, que, teme,.4l. Ser 

E. C. —T.M. OS 


66 LEY 
trato social, mientras que se la teme en les asuntos ú 
veupaciones domésticas.: No dejarán ; pues, las pasiones 
de preparar disgustos cuendo tuyicron la parle princi- 
pal en ta eleccion de los espdsos; porque hó siendo es 
tables núesiros deseos , tampoco será tonslante la Bncli- 
nacion que “ellos inspiraron. La ilusion 6 desenfrenado 
entusiasmo del amor está muy vecino al disgusto (1); 
y aun las mismas coxnplocencias que parecio debian li. 
jar el corazon sirven con el tiempo para resfriarib por 
amedio de la desconfianza; y ebtonces es cuándo cotnbia 
la escena, cesa la ilusion, las cualidades amables des. 
aparecen, tos defectus' práncipian á' notarses:hácenbl 
tanto mas incómodos, cuanto son mas frecuentes y me: 
ubs se procurá reprimirlos; entonces. las protestas sos 
lémnés que se hicieron to sabrán ya dunminor la ingons- 
tancia del corazon, aprendiéodose:; aungús tárde, qué 
los bienes quese bustaroú por medio de uua aliocrtá 
opulenta no equivalian Á la libertad'perdida;' y que: so+ 
Jo lus bubnas costumbres fjucden fijar el corazon por e 
aprecio", y proporcionor tna dicha durable (2)..: - ! 


ñor esaserá alabada. Prov. 31, 30. = Toda malicia es 
muy pequeña en comparacion de la múlicia de la mujer: 
la svérle de los pecadores caiga sobre ella. -— (omo: su 
vida arenosa pata los pies del viejo, asi la mujer parlera 
para tm hombte quieto. No mires la hermosura de la mue 
3er, y' Mb codicies á una mújer por su hermósura. Grande 
es ta “Ira de la mujer, 'y “¿i desbcato y la confusion. = 
Ecéli.:25, DO, YT, 28: DO; 

(1) Amnon tomó un odio grande á su hermana. Tlia- 
ruar debpues dé haberla torftrivétite: dferididó 14-echb de 
su casa, y no.pude sufrir mús su preseñela. Y Neg: 1% 

(2) Gon ta sabiduría be edificará-la-easa, y ¿ob la pru- 
dencia bealirmárá. Drúv. V,'3. == La-amé más que la on 
lud y lá bérmosura ,-y propuse tenerla por luz..... += Y 
me vinieton todos lo3 bienes junfarhente fon ella, € invtíe 
meráble finesá pot SUS hrida BB». Yo Y 
e Y AA SS 


si” 
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Procurad, pues, conocer los hombres , y mejor to- 
davía las mujeres , antes de fijar vuestra eleccion ; pero 
no (ormeis juicio de sus cuulidades cuando las circung- 
tancias hacen que se presenten á la observacion de los 
demas, porque entonces por la prevencion se obra de 
modo diferente. Siempre tendré por sospechosa una 
virtud de mucho aparato, pues ordinariamente es mas 
brillante el exterior de las cosas que su enlidad 6 natu- 
raleza: reparad si no cómo el disimulo deja señales bien 
sensibles al través del velo que le ocultaba. Pero ¿y por 
qué han de ser precisas tentas precuuciones para evitar 
el engaño? ¡Ah! si al matrimonio se llevase la buena 
fé por lo meno3-de que se gloriun las sociedades comer- 
ciales, hastavia abrir los ojos para precaverse; pero le- 
jos de esto la sociedad conyugal parece ser la única cn 
que está permitido engañarse para hacerse asi recípro- 
eamente desgraciados. 

Contraido el vínculo no es liempo ya de entregarse 
á reflexiones melaucólicas que solo servirian de hoccr 
el yugo mas pesado. Lo que conviene entonces es de- 
cidirse á llenar exactamente las obligaciones que habeis 
conlráido, á conservar la paz en vuestra familia, velar 
sobre vuestros intereses, procurar cl órden, y atender 
á la educacion de vuestros hijos. 

'Aunque el matrimonio establece cierta igualdad en- 
tre los dos esposos, no obstante, la Providencia ha de- 
termitado el lugar que cada uno debe ocupar, señmalan- 
do los derechos que respectivamenie les pertenecen. A 
el hombre le ha dótado de una alma mas fuerte, de 
una constitucion mas robusta , de un espíritu mas ex- 
tenso y rellexivo, y de un juicio mas -8ano, y por de» 
cirlo asi, mas racional. Conforme á estas cuulidades cs 
tambien la intervencion que le conviene en el gobierno 
y direccion de los negocios (1), intervencion reconocida 

(1) Pues yo no permito 4 Ja mujer que, enseñe, ni 
su a se frio sobre el marido, sino qué esté en si- 
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por todos los pucblos. Todos los asuntos exteriores eon 
de su competencia. La mujer junta, con un juicio mas 
vivo , los atractivos del agrado , que á [su vez y por lo 
comun la dan un imperio todavía mas efectivo; y coma 
su ingenio es mas á propósito para entender en las co- 
sas mos pequeñas, la corresponden todas las interiori- 
dades del manejo de la cosa (1). : 

Mas debe tenerse presente que en todo género de 
mando la autoridad, á cjemplo de la de Dios de que 
procede, ha de gobernar eu cuanto sea posible sin ha- 
cerse sentir; y la superioridad del marido lejos de con- 
ccderle un poder arbitrario , le impone. una obligacion 
mas estrecha de disimulor la ligereza de un, sexo.que, 
siendo naturalmente mas débil que malo, tiene, tambion 
mayor derecho á la indulgencia (2). Debe, pues, el 


lencio..... Adan no fue engañado , mas la mujer fue en- 
gañada. 1 Tim.2, 12,18. , .. , ol 

(1) Mujer fuerte ¿quien la hallará? lejos, y de los úl- 
timos confines de la tierra su precio. — Confía en ella el 
corazon de su esposo, y de despojos no tendrá necesi- 
dad. — Le dará el bien y no el mal en todos los, dias de 
su vida. — Buscó lana y lino y lo trabajó con ¡era 


de sus manos. — ..... — Y se levantó de noche, y dtó la 
porcion de carne á sus domésticos, y los mantenimientos 
á sus criadas. —..s.. no 88 apagará su candela durante la 
noche. — Eché su'mano á cosas fuertes, y tomaron sus 
dedos el huso. —..:., —7,No lemuerá para los, de su casa 


los frios de la nieve; porque todos sus domésticos yesti- 
dos estan de ropas dobles. — Abrió su boca ,á la sabidu- 
ría, y la ley de la clemencia está en sy lengua, — Consi= 
deró las veredas de su tasa, y mo comió ociosa el pan. 
Prov. 31, vv. 10, 11,12, 13, 15,18,19,91,26, 97, 
(2) Asimismo las mujerés sean obedientes á sus ma- 
rido8..... comg'Sara obedecia. 4 Abraham '' Mamándole 
señor..... Y: Jos maridos asimismo habitando con ellas se- 
gun cjengia, tratándolas con honor. como.á, yaso, mujeril 
más laca, 1 Petr, 3, Ao) 0 E AO 


y) 
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hombre amar verdaderamente á su esposa aunque si 
bajeza (1): ha de disimular sus frivolidades para no 
turbar la paz; pero cuidando de que las condescenden- 
cias no cedan en perjuicio de las sanas costumbres; y 
sobre todo ha de procurar ¡o despojarse de aquella 
autoridad que es necesaria para conservarlas (2). En 
vano intenlaria recobrarla una vez perdida: si se dejó 
dominar, es preciso resolverse á obedecer. Y como el 
poder usurpado se hace siempre opresivo, la mujer 
acabarja infaliblemeote por avasallarle (3). El conven- 
cimiento de su propia debilided que la hace buscar un 
apoyo cn la porsona de su marido, solo la inspira el 
desprecio cuando llega :4 conocerle bastante débil para 
dejarse subyugar (4). Pero por otra parte vendrá á ser 
una dominacion bárbara la autoridad del hombre ei se 
vale de ella para oprimir. De cualquiera parte, pues, 
que vengan las injurias debe emplearse desde luego 
para corregirlas la via del ruego, el tono de la blandu- 
ra, y el ejemplo de una virtud coustante (5). No es ra- 


(1) Casadas, estad sujetas á vuestros maridos como 
conivierie en el Señor. Maridos, amad 4 vuestras mujeres y 
no seais desabridos con cllas, Col. 3, 18, 19. 

(2) No:des á la mujer poder sobre su alma, porque no 
se levante contra tu autoridad y quedes avergónzado. 
Eccli. 9,2. ' 

(3) Sila mujer tuviere la autoridad, será contraria á 
su marido. La mujer mala es corazon abatido, y cara tris- 
te, y llaga del corazon. Eccli. 25, 30, 31. 

(4) En otro tiempo las mujeres decian nosotros: mas 
en el dia dicen yo., mis tierras, mi casa, mi dinero , mi 
criado. Lenguaje que ha dejado de ser risible desde que 
por el uso perdió lo que tiene de ridículo. 

(5) Y finalmente sed todos de un mismo corazon, 
compasivos, amiadores de la humanidad, misericordiosos, 
modestos”, humildos. — No volviendo mal por mal, pi 
maldicion por maldicion, sino por el contrario bendicien- 
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ro que habiéodose por estos medios grenjeada el cari- 
ño y estimacion de un marido injusto, consiga: por fin la 
mujer virtuosa enmendarie,-ni que el marido prudonte 
acierte asi á curar los caprichos de su mujer (1). 

Mas ¿no se quiere disimular? ¿no se quiere per. 
donar ? Pues será preciso contradecir eterna mente : las 
contradicciones llevarán á:los altercados: estos á las in- 
jurias: de aquí se pasará á la indiferencia, á el odio, 
y, 4 Dios para siempre la pex (2) Si pora buena 
crianza, y las consideraciones del respeto humano se re- 
prime estos resentimPentos por temor á:la publicidad, 
estallarán con nueva y mayor violencia, oyondo no ten. 
gan que tomer la presencia de ningun testigo, cuando Á 
solas se encuentren en libertad. Y ¿será posible que no 
se quiera todavía buscar: remedio por otra parte á :les 
enfados domésticos ? ¡ Ah! que por lo: menos :se conten- 
ganá la vista, al borde del Led ar S, , poe s0 


do: pues para esto fuisteis llam ados, PAE que pescao ben- 
dicion por herencia. — Porque el que quiere amar la vi- 
da, y ver los dias buenos, refrene su lengua de mal, y sus 
labios no hablen engaño. — Apártese del mal, y haga bien: 
busque paz y vaya en pos de ella. 4 Petr. 3, 8, 9, 10, 11. 

(1) Porque ¿dónde sabes tú, mujer, si salvarás al 
marido? ¿6 dónde sabes tú, marido,, -8i salvarás á la mu- 
jer? 1 Cor. 7, 18. 

(2) El corazon perverso será agravado con dolores, y 
el pecador añadirá pecado á pecado. —.La sinagoga de 
los soberbios no tendrá-sanidad..... Eseli 3, 29, 30. =En 
la congregación de los pecadores arderá mucho el fuego. 
Eccli. 16, 7. =La janta de los pecadores es un monton 
de estopa, y la Pr AC de ellos Jlama de fuega. 
Eccli. 21, 10. 

(3) Porque hoya profonda es la:pamera, Y pozo ano 
gosto Ja ajena, — Acecha ella -eñ el esmino come ladron, 
y malará é los que viere-incautos. Prov. 23, 27,28. — Y 
hallé mas amarga que la auerte-á la mejer, la: cual es 
lazo de cazadores , y red-el corazon de éJla, prisiones.son 
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teuga presepte queja ¡nfidclidad, á los empeños, coubrai- 
dos es un sacrilegio, que al mismo liempa alenta á los 
derechos de los casados, y á las. costumbres públicos, En 
vano sc esperará que. á fuerza de. repetirse el crimen 
pierda su infamia Á los ojgs de ios hembres : qu vano 
el seductor querrá ocultar su propia verglenza el que 
injurió en vano una odiosa parcialidad. «bsolverá á una 
esposa infiel porque ella perdone á su cómplice; pues 
no hay prescripcian contra la regla de lás costum- 
bzes (1); y la infraccion de esta ley saul. gerá -siempre 
acreedora á el odio de Jos ciudadanos y á la correccion 
de la vindicta pública. Sí, pues, quercis evitar los caí- 
das en tan feo crimen ovitad hos ocosiones (2), y nunca 
confieig en los sentimientos del hongr para defenderos 
contra las incliyaciones que arrastran lácia el precipi- 
cio. Dhaos pricsa 4 romper aun. las mas hoveslas rela - 
ciones tan lyega como principien á cautivar el corazon: 
es demasiado resbaladizo el terreno para poderse man- 


sus manos. El que agrada á Dios huirá de ella; mas el 
que es pecador preso será de ella. Eccti. 7, 27. 

'(1) Los adúlteros..... no heredarán cl reino de Dios. 
t Cor. 6,9,:10., 

(2) No mires á mujer que quiere á muchos , porque 
no caigas en sus lazos. — No frecuentes trato con la bai- 
larina, ni la escuches, porque no perezcas con 6u alicacia, 
—No pongas los ojos en la doncella, porque no tropieces en 
su belleza. — ..... — No derrames la vista por Jas culles Je 
la ciudad, ni andes vagueando por sus plazas. — Aparta 
tus ojos de la mujer ataviada, y no mires curioso la her- 
mosura ajena. — Por la hermosura de la mujer se per- 
dieron muchos: y de aquí la concupiscencia se enciende co- 
mofuego. — Toda mujer que es fornicaria serú hollada como 
el estiercol en el camino. — Muchos admirardo-la belleza 
de la mujer ajena se hicieron réprebos, porque.-su tra 
TIE como fuego. Eceli. 9, 2,4,5,7,8,9, 
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tener firme en él por mucho tiempo. El amor ordina- 
riamente comienza por las demostraciones de respeto; y 
las confinnzas de la amistad. El sexo mas débil es tam- 
bien demasiado incauto pára defenderse de los lazos; y 
cuando cl amor propio ha conseguido algunas ventajas 
prescinde fácilmente de los sentimientos que las han 
inspirado. Una mujer ho deberia olvidar jamás que se 
la deja de estimar desde el mismo momento en que s0 
tuvo libertad para decirla que se la ama. 

El medio mas seguro de evitar las infidelidades es 
el estrechar los lazos de le concordia con las atenciones 
y con las condescendencias de un afecto recíproco; pero 
dirigido por las reglas de la decencia, pues para amar- 
se siempre es preciso tambien respetarse siempre. Las 
condescendencias pedirán sin duda algunos sacrificios; 
pero el que los haga conseguirá Enmbien la ventaja de 
mostrarse digno de aprecio, y de hacerse por lo comun 
amar. Despues de esto aun queda acaso lo mas difícil, 
pero que la prudencia lo aconseja: esto es, tener áni- 
mo bastante para callar. Las quejas sacadas á plaza no 
producen mas efecto que publicar los secretos de las 
familias. La mediacion de personas extrañas suele Á ve- 
ces abusar indiscretamente de las confianzas, y muy 
pocas sirve pora unir las voluntades. Yo no condenaré, 
sin embargo, la virtud oprimida á gemir -cternamente 
hajo un yugo de hierro: la opresion debe tambicn te- 
ner su termino; y si despues de haber apurado todos 
los recursos de la moderación y prudencia para hacer- 
la ccsar cl mal se aumenta, cs permitido, oyendo á 
persongs que por su cordura puedan aconsejar , es per- 
mitido, repito, el separarse; mas cuidando de que esta 
separacion se haga con tal reserva y prudencia que de- 
je ocultos bajo velos impenetrables los desórdenes que 
la motivan, No es raro en lales casos irrogarse injurias 
verdaderas por disculparse ó vindicarse de las que no 
se habian cometido. 
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La sociedad dé los amigos puede entrar despues de 
la de los: casados; y aunque es meros importante que 
esta”, no deja por eso de tener $us inconvenientes 
cuando la eleccion se hizo sin diseernimiento (1). L 
amistad nace de la estimacion, de la conformidad de incli- 
naciones y de principios, suponiendo ordinariamente 
cierta proporcion de cualidades. Rara vez los que per- 
tenecen á clases muy elevadas tienen el alma bastante 
noble para bajarse hasta nosotros, y para preferir las 
dulzuras de la amistad á los inciensos que se _dieperiseo 
á la preeminencia de st rango. 

Nada mas comun entre los hombres que e normbre 
de amigo, y nada mas raro al mismo tiempo-que la 
verdadera amistad. Hay amigos de pasátiempo , amigos 
dé ostentación ó lujo, amigos de fortuna; mas' todos 
estos amigos no merécen este nombre. El interés y el 
amor propío que los une los separa tambien á ha vez (2); 
serán ofíciosos mos de lo que pide la amistad porque no 
amarán la justicia (3); y todo aquel queno respete sas 
leyes estará pronto á violar tos derechos dela amistad, 
siempre que halte interés en bacerla traicion (4). El 
que aplaude todas mis cosas-rara vez será sincero; y el 
hombre falaz jamás debe merccer mi confianza (5). El 


(1) Si te haces con un amigo, hazte con él en la prue- 
ba, y no te fies de él fácilmente. Eccli. 6, 7 

(2) Porque hay amigo segun su tiempo, y no durará 
este en el tiempo de la tribulacion. — Y amigo. hay que 
se torna encmigo ; y hay amigo que descubrirá en-odio y 
contiendas é injurias. — Y hay -amigo. compañero. de la 
mesa, y que no encia en el día de la necesidad. 
Eceli. "6, 8,9, 

f3) Los que dicen á el impío : justo eres: los malde- 
rr los .pueblos..... Prov: 24, 2%. 

(4) Hijo mio, si te helagaren los pecadotes, no condes- 
ciendas con ellos, Prov. E 

(5) Mejor es el ladron, que el hómbre babituado á 
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que ligeramente contrac amistad la deshace del mismo 
modo; y el amigo de todos no lo.es de badie; pues 
cuanto. mas éinccramente se pretende cumplir les obli- 
gaciones, tanto mas circunspectamente se enlra cn 
ellas. Habrá alguno, por el.contrsrio, que al principio 
manilieste indiferencia en todas las cosas, y despues que 
haya captado tu estimacion, faltará 4 Lodas sus prome- 
sas: otro se dará priesa á solicitar ty amistad y á gran- 
jearse ty afecto, y tú te pagerás desde luego de sus 
frecuentes visitas, de sus elogios, de su cuidado en com- 
plocerte ; pero espera un momento y verás cómo él re- 
puta hacerse un sepvigio COn Bus demandas (1). Los 
graudes se ballan como osediadas de amigos porque tie- 
nen; que repartir ;- pero si la fortuna falta tambien es- 
tos amigos se eclipserán (2), mientras que Jos verdade- 
ros que fueron suplantados acudirán prontamente, al 
socorro. Los antiguos amigos son los mas seguros, pues 
so les tiene mejor conocidos y experimentados : el con- 
tinuado trato les da, digámoslo asi, cierta consistlen- 
cia (3). El que permanezca fiel en las desgracias y ua 
se avergdence de ser tu amigo en circunstancias que ni 
mostrarse tal parecia permitido: el que os teudió la 
mano ea la adversidad ; el que en la elevacion coyserva 
el tono de la amistad (4); todos estos amigos generosos 
mentir. Mas ambos herederán la perdición. Eccli. 20, 97. 

(1) Un amigo se conduele con su amige por causa de 
vientre..... Eccli. 37, 5. 

(2) Las riquezas multiplican mucho los amigos; mas 
del pobre, aun “aquellos que tuvo se separan. Prov. 19, h. 
= El compañero alégrase con el amigo en las diversio= 
nes : y en el tiempo de la afliccion será tu adversario. 
Eccli. 37, 

(3) No abandones el amigo antiguo, porque el nuevo 
no será Eco á él. —Vino nuevo, -el amigo nue- 
wo... Eeccli. 9,14, 1%. - : 

(ts) El que es amigo AMA iflodo tiempo ; y el herma- 
no se experimenta en las angustías. Proy: 17, 1. 
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que han resistido á las mas fuertes pruebas, se hau he- 
cba tambien sergedpres á tu estimación con preferen- 
cia; pero tales amigos solo los hallarán- aqucllas almas 
honradas que practican la virtud (1). 

La: honradez es la primera ley de la amistad. La so- 
ciedad de los malos no será otra cosa que un comercio 
de iniquidad ó de especulacion (2). Cuanto mas se tra- 
ten», menos se amarán, porque cada vez se conocerán 
mejor : cuaudo apareutan afligirse por lus desgracias del 
amigo, entonces mismo se estan secretamente regoci- 
jendo- com el placer maligug de ver hymillado, al pode- 
roso, 6. cuando no sea porque asi tienen yn rixal menos 
que temer. El hombre de bien , justo, humano, veraz, 
nuoca ciertamente tendrá ánimo de perjudicarte; pero 
es necesario que sea tembien desinteresado, oficioso y 
rampiciale para merecer el título de amigo, y aun 


Guarda fidelidad á tu amigo en su pobreza para que tam- 
bien te alegrgs en sus hjenes. Eccli. 22, 28. No olvi= 
des en tu corazon á E amigo, y en tus Elquezas acuérda- 
te, de él, Eccli. 37, 

1) El amigo del es una defenga fuerte; y quien lo 
halló, halló un tesoro. —Nada hay comparable al'amigo 
fiel | y no es digno el óro ni la pláta de ponerse Á peso con 
la Boridad de la fé de él. — El amigo fiel es un medica= 
mento de la vula y de la inmortalidad; .y los que temen 
al Señor lo hallatán. — El que teme á Diva, iguálmeate 
tendrá buena amistad , porque conforme á él será su ami- 
go. Eccli. 6, 14, 15, 

(2) Enla congregacion de los pecadores arderá mu- 
cho el fuego, y en la gente incrédula se encenderá la ira. 
Eccli, 16, 7.= o de el varo que no se en- 


Penal « Por tanto salid de en medio de ellos, y apar 
taos., dice el Señor, y no toqueis lo que-es. inmundo. 
2 Cor. 6,14, 17. 
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asi podrá dañarte sin intención, si le falto ser disercto, 
Tal vez le querrias ademas generoso, de talento, agra- 
dable, %c., 8:c,; mas no exijamos tanto de los hom- 
bres si no "queremos vivir aislados. La amistad tiene 
como la virtud sus apariencias : es necesario por tanto 
distinguirlas, y saber, por decirlo asi, calcular los 
hombres púra colocar nuestra confianza (1). Habrá 
quien te aconseje y no quiera fránquearte sus faculta- 
des: otro le servirá con su crédito”, y rehusará al mis- 
mo tiempo ayudarte con sus bienes de fortuna; y mu- 
chos se limitarán á lamentar contigo tus desgracias; 
y ¡ojalá que sus sentimientos sean sinceros! Mas ¿qué 
ha de hacerse? Contentémonos con lo que cada unó 
quiera darnos, sin olvidar que quizá seriamos injustos 
en murmurar, porque no teniamos molivo para que se 
nos diese mas. 

Formar el corazon y el espíritu por el ejemplo de 
las virtudes y la comunicacion de las luces, gozar de un 
trata agradable, de una libertad honesta inspiroda por 
el afecto y la estimacion , referir sus penas depositán- 
dolas en el seno del amigo , doblar su dicha partiéndola 
con él, ayudarse mútuamente con sus consejos, con su 
crédito y con sus bienes , hé aquí las principales ven- 
tajas que ofrece la amistad, las mismas que determi- 
man sus deberes. Una amistad sin interés seria una 
amistad imaginaria. Sila humanidad quicre el bien de 
todos, la amistad ordena preferencias, prescribe cui- 
dados particulares , los inspira, sugiere medios, y todo 
lo facilita por los conocimientos individuales que nos 
suministra de la situacion de nuestro amigo, y por la 
libertad que clla misma nos concede para obrar. 

Siéndonos impenetrable cl interior del corazon hu- 
mano, es preciso que los hombres se contenten con Ab 


(1) Ten paz con muchos, y sea tu consejero uno de 
mil. Eccli. 6, 6. 
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apariencias, las cuales reducidas á cierta regla forman, 
por decirlo asi, el código ceremonial de la sociedad. 
Esta.es la moneda falsa que corre, que cada uno toma 
por lo que vale, y todos, como por un convenio ,.estan 

recisados á darse con ella per satisfechos. Mas no asi 
E amistad verdadera: esta se vale de la franqueza en 
lugar de la falsa etiqueta, y sin faltar en nada á la 
sencilla y natural urbanidad, logra hacer dulce y agra- 
dable el trato de du vida, Estando asegurados de la 
voluntad debe presciudirse de todo lo demas. Si Ja amis- 
tad quiere descender á pequeñeces, exige mucho, y 
viene á ser incómoda. No esperemos. jamás hallar ami- 
gos sin defectos ; y ¿por qué no sabremos disimularlos 
á los amigos estando obligades ú hacerlo 4 todos los 
hombres ? ; O A : 

Como la amistad da derecho á la confianza del ami- 
0, seria. una injuria usar para con él de excesiva re- 
serva; pero de, aquí se infiere que la confianza debe 
tarmbien tuner sus límites. Las-interioridodes de otro no 
nos. deben interesar (1),. ni nuestros secretos, deben 
tampnco participarse cuando son, tales que deban per- 
manecer ocultos (2), y el modo de que lo esten consiste 
en que solos nosolros seamos Ea agld en 

Ei servicio ínas intéresante de la amistad e+ darnos 
á conocer nuestros propios defectos (3), gunque por lo 
regular son solos nuestros enemigos los que nos ¿dispen- 
sap este beneficio. Pero un, enemigo los pública á voz. 


(1) El que descubre jos secretos del amigo pierde el 
crédito, y no hallará amigo segun su deseo. Eccli. 27, 17. 
== Ama'á tu prójimo, y únete á él con lealtad. — Mas si 
descubrieres sus secretos, no vayas an pos de él. Ecoli. 
27, 18, 19. ' é : ri 

(2) No cuentes lo que sientes; al:-amigo y al enemigo; 
y si tienes delito no lo descubras, Eceli. 19, 8. : 

... (8) No respetes á. tu prójumo en. su caida..— Ni re- 
tengas la palabra en tiempo de salud...., Eccli..4,27,28. 
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en grito y nos incomoda: el adulador los 'aplaude y 
adormece nuestros remordimientos (1); mas el verda- 
dero amigo nos los dice al oído (2); y si nuestra obsti- 
nacion lo exige, $e une á otros para vencerla, ú bien si 
es conveniénte difiere la cofreccion, procurando apro. 
vechar la oportunidad de hacerla 13). Mas pará que 
tensa efecto €s necesario hablar siempre al torazon, por- 
que'el corazon es el que hay que convertir: de'btra ma- 
hera el amor propiv avergonzadó ya de sus própias' de- 
hilidades resiste el buen consejo, y aun toma aversión á 
el qué se lo da- para 'corregirle. Los oldos de los gran- 
des acostumbrados ú la adutacion, son demasiado dell 
cados para oir la voz auslera de la verdad que 'homilla, 
El mismo celo; pues, que mos inspitá valor 'para des 
cirla nos impone tambien la precision de conducirnos 
con predencia, para que:sin ofender su sunsitAlidad po- 
damos dartes avisos cón ulilidad. Algano quizá despues 
de dado el primer paso malo reptrtará interesado su Mo- 
'nor en continuar en su extravío antes que volver atrás; 
y en vez de acusarse á «í triismo estará dispuesto d acu: 
sar la franqueza del amigo que le avisó (4): La mugyot 


(1) El hombre que habla á su amigo con convergacio- 
nes halagileñas y Íingidas, red tiende á sus pasos. Prov. 


(2) Mejores son las heridas del que ama, que los ós- 
culos fraudulentos del que aborrece: Prov. 97, 6, = Me- 
jor es ser reprendido del sabio , que ser engañado de la 
“adulacion de los necios. Eccli. 7, 6 os 

(3) Por tanto si Us hermano pecaré contra ti, vey 
“corrígele entre ti y él 5olo. Si te oyere, ganado habrás á 
tu hermano. — Y sí ño te oyere tonfa aun contigo 'uno:ó 
dos para que por boca de dos ú de tres testigos: conste f0- 
de palabra, Matth. £8, 18,:£6. . O A 

() Elngcio no tecibe púlabres de prudencia > si túsno 
Te llablates aquello que pása en ta corazon. Prov. 18,' 2. 
+ Lalengia falaz nb ama verdad! y la hoca reshata- 


NATURAL. 49 


injuria para él será que otro tenga razon, y esta inju- 
ria se hará imperdonable, porque pura ólorgarse el 
perdon serid preeiso aprobar el desórden. Solo cl corte- 
sano que lenga la bajeza de oplaudirle será el que ga- 
ne su benevolencia; mas este tal será maldito por el 
pueblo (1). Ya hace mucho tiempo que por una triste 
experiencia deberian haber aprendido los grandes á des- 
confiar de semejantes apologistas, si no los fascinase el 
ciego amur propio. No se quejen, pues, de que no se 
les dice la verdud ; acúsense de ne tener el valor bas- 
lante 'para escucharla (2). Un corazon recto recibirá 
siempre un consejo pridente como un beneficio pre- 
eloso (3): confesará su error por amor é la justicia (4) 
por su propia sensibilidad juzgará de la generosidad del 
que se atreve á mostrarle la verdad: subrá disimular 
el disgusto que «sto le ocasiona; y: aun en pago de la 
frdiquera 'perdonará los' medios poco atántos de qué 
quizá se hayh valido para hacerle conocer el error (5). 

Si el mato logró ápoderarse de lu amistad-, ó algun 
bhtiguo ámigo no es ya digno de gozarla, wo hagas 
alarde de una constancia indiscreta; pero tampoco de- 


diza obra ruina. Prov. 26, 28. —El apestado nó ama al 
quote tortige, Mí va 3'bustar A lós sabivs. Prov. 15, 12, 
(1) Lus qué dicen al impío : justo tres + los maldeei- 
rán los pueblos. Prov.-24., 24. 

(2) La doctrina es recía pura el que.deja el camino de 
la vida: el que aborrece las reprensiones motirá. Proy, 
15,10. ¡ 

(3). Corrige al sabio y te amará. Prov. 9, 8. Ñ 
, (6) El justo es el primer acusador de sÍ mismo..... 
Prov. 18, 17.=El justo detostará la palabra de mentira; 
mas el implo avergúenza , y 'serd avergonzado: Prov. 18, 
3. — El camino del necio es derecho en los ojos de él; 
mas el que es sabio escucha los consejos. Prov. 12, 15. 

(3) Compra verdad, y no quieras vender sebiduría, 
ni doctrina, ni inteligencia. Prov. 23, 23, 
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bes romper bruscamente los lazos: conténtale con des- 
liarlos, pues no hay duda que seria peligroso el irritar 
al malo, cuando podria hacer uso de tus antiguas con. 
eo para satisfacer sus resentimientos con tu da- 
ño (1). 


ARTÍCULO 11, 
Deberes de los padres y de los hijos. 


Un cariño natural dicta bien claramente hablando 
al corazon de los padres cuales sean las obliguciones que 
tienen contraidas; y asi.nos conlentaremos con repetir 
aquí las lecciones que él les da, 

Lo madre que se halla en cinta tiene una doble 
obligacion de atender á su existencia.parg no exponer 
la del fruto precioso. que ella lleva. Hecha depositaria 
del alimento necesario para la conservacion de los dias 
de aquel á quien acaba de der á luz, y dotada. al.mis- 
mo tiempo de una sensibilidad y afecto nucesarios para 
los contínuos cuidados que aquel. exige, hu querido la 
Providencia advertirle con esto aquello de que es deu- 
dora. Sin embargo los cuidados que parecian al princi- 
pio una servidumbre se, pambiarán á poco en. un'puro 
regocijo; y bien prento servirán para jospirar en st 
hijo la ternura del cariño cou. que ,, ¡pagando la solici- 
tud de su madre, añadirá un nuevo lazo -que, estreche 
la concordia entre los dos esposos. Uno y otre riéndole 
crecer á su alrededor se llenarán de complacencia , tra» 
bajarán de consuno por su bien estar, se gozarán-con 
sus entretenimientos, y se darán por satisfechos de su 
mútua solicitud. Lo hijos plrde sobrevivan , criados á su 


(1) No te hagas- -de amigo enemigo á tu prójimo, -por- 
que el malo herederá :eb- de ” la contumelia eN 
Prov. 6,1. ! 
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lado como tiernos vástagos, se acostumbrarán desde sus 
primeros años á esla amistad franca é ingenua que 
conservan los cuidados diligentes y un mútuo amor, y 
que aumentándose segun pasan los dias podrá llegar á 
ser la defensa y apoyo de los padres contra los reveses 
de la fortuna (1). La madre que por entregarse á una 
molicie indolente rehusa recibir en su seno los primeros 
gritos del hijo que asi lo demanda, ejecuta con él una 
especic de inhumanidad en el momento mismo que 
acaba de darle á luz: pervierte con esto las miras de 
la Providencia, se priva á sí misma de las ventajos que 
la estaban reservadas, y encuentra algunas veces el cas- 
tigo en consecuencias lamentables que la conducen al 
'epulcro. El niño que no puede esperar de una merce- 
naria el cuidado y vigilancia de madre , corre ademas 
el peligro de recibir un alimento dañoso; y si por una 
disposicion admirable de esta Providencia la mujer ex- 
4raña llega con el tiempo á cobrarle una ternura ma- 
terna); si el niño corresponde con igual cariño, vendrá 
á scr esto una pérdida efectiva para la verdadera ma- 
dre, que se verá defraudada de una gran porte del 
amor filial. 

« Los cuidados de la infancia se limitan al principio á 
solo: lo físico , porque las necesidades no pasan de aqui. 
El niño: vive en una agitacion contínua, y esto agila- 
cion le es necesaria para el desarrollo de sus miembros, 
para adquirir fuerzas, agilidad y ligereza. Seguid ei 
esto, á ejemplo de los médicos, las indicaciones ¿e la 
naturaleza: si por el contrario oprimís los tiernos miem- 
bros, no será extraño que padezcan; y en vez de to 
mar aquella direccion que les convenia, se les obligue $ 
que tomen quizá la que les es contraria. Padece el niñc 
en la prision que se le ticne, y sencando verse libre le 

(1) -El hermano ayudado, de hermano es'como ani 
ciudad fuerte..... Prov. 18, 


E. (.—T. Ml. 6 
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dá á entender de la manera que le es posible: él Mora 
cuando está fajado, y manifiesta alegria cuando se le 
restituye su liberlad. La madre que no comprende este 
lenguaje atribuye á malignidad de su hijo aquella in- 
quietud de que debiera acusarse á sí misma, y por 
efecto de su cruel impericia, despues de haberle tenido 
aprisionado por largo tiempo le da sollura, quizá cuan- 
do ya adquirió enfermedades, que muchas veces duran 
tanto como la vida. 

A proporcion que se verifica el desarrollo y se va 
fortificando la constitucion, ensaya el niño sus fuerzas 
con carreras y saltos, que son como el preludio de otros 
juegos de mayor ejercicio, y que exigen mas fuerzas y 
valor. Luego vendrá el tiempo en que siendo ya capof 
de reflexion apetecerá la quietud, y preferirá los en- 
tretenimientos tranquilos que dan lugar al discurso. 
Son tan distintos por sus inclinaciones el hombre de la 
infancia y el de la vejez, que seria monstruoso ver en 
el niño la calma de la ancianidad, y la inquietud de la 
infancia en el hombre viejo. Acomodaos, pues. á las 
exigencias de la edad: secundad sus primeras inclina - 
ciones, permiliéndole el ejercicio inquieto y desasoséga- 
do, contentándoos solamente cón reprimir cl exceso y 
apartar los peligros: acostumbrad la juventud á una 
vida austera y frugal , pues cl hombre habituado á una 
vida muelle y regalona será infeliz, y huitán de él to- 
dos los contentos tan pronto como sienta lo menor pri- 
vacion (1). 

Mas habiendo sido criado el hombre para un fin 
digno de la excelencia de su naturaleza, en su educa- 


(1) Dóblale la cerviz ( fu hijo) en la juventud, y 
golpéate los costados mientras que es niño, no sea que 
se endurezca, y no te crea, y cause dolor á tu alma.— 
Mas vale el pobre sano y recio de fuerzas que cl rico dé- 
bil y plagado de miseria. Eccli. 30, 12, 1h. 
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cion debe cuidarse principalmente de hacerle conocer 
este alto fin á que está destinado. Al presentarse en el 
mundo ya tiene designado el punto que ha de ocupar: 
miembro de una fimilia, individuo de una grande 8o- 
ciedad , él está ligado bajo relociones diferentes con la 
cadena inmensa del género humano ; y á su vez le será 
preciso cumplir con los deberes de ciudadano , de padre, 
de esposo, de juez, de principe, segun el estado en 
que plugo á la Providencia colocarle. ¿Será un hombre 
oscuro, Óó un personaje ilustre? ¿Perieneccrá al núme. 
ro de los afortunados, ó habra de gemir entre tantos 
desgraciados? ¿Será acaso un ciudadano inútil? La ci- 
zaña sembrada en un campo desgraciadamente fértil no 
podrá menos de producir muchos y muy malos (rutos; 
pero si sobre un buen fondo se esparce el gérmen de 
las virtudes, producirá un hombre de bien, y tal vez 
un hombre emioente, La educacion resuelve casi siem- 
pre la suerte del hombre, y por lo mismo los padres 
son responsables de todo el mal que ella haya produci- 
do, y de lodo el bien que se malogró y pudo conse- 
guirse. 

El niño tiene necesidad de aprenderlo todo, y tulo 
quiere saberlo al mismo tiempo. La Providencia le ha 
dotado de la memoria, que es un prodigio ciertamente: 
el juicio Ó discernimiento lo adquiere mas terde y con 
lentitud; y sin embargo de que es mas racional de lo 
que parece, su razon distraida por la volubilidad de la 
edad obra, por decirlo asi, como de corrida. Seguid 
tambien en esto la marcha de la naturaleza : cultivad 
con diligencia su memoria, y no ejerciteis demasiado 
su discurso: aumentad insensiblemente, sus conocimicn- 
tos, cxcitando su curiosidad por medio de preguntas 
sencillas que Je obligen á reflexionar : observad con él: 
haced que las ideas nazcun como naturalmente: aplau- 
didle cuando discurra con rectitud, y mostradic cl er - 
ror cuando se engañe: responded en pocas palabras y 
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con claridad á sus preguntas, dejando siempre alguna 
cosa por decir para mover su curiosidad, y tener asi 
siempre que enseñarle. El discurso es todavía para él 
un alimento fuerte, y hariais que le cobrase astío so- 
brecargándole demasiado: es mucho mecior haber de re- 
petirle la misma cosa en dos d tres ocasiones diferentes: 
ayudad su razon, haciéndole concebir deseos de conocer 
la verdad, y asi sin llevarle por el medio penoso de la 
discusion lograreis formar poco á poco su juicio, cuali- 
dad esencial á todos los estados y en todas las circustan- 
cias de la vida, sin que haya otra capaz de sustituirla, 

Necesario es cultivar y dirigir cl juicio; pero aun 
es mos indispensable dirigir y formar el corazon; el 
hombre de bien será siempre bueno; pero el hombre 
de talento si llega á ser vicioso será por esto mas ma- 
lo y perjudicial. 

Para formar el corazon es necesario conacer prime- 
ro el carácter ó genial, para procurar en seguida incli- 
narlo hácia aquellas virludes que le son mas propias , y 
alejarlo de los vicios á que se moto mayor propension, 
Mas guardaos siempre de querer mudar su naturaleza, 
porque esto se consigue mal y difícilmente; y la nueva 
forma que preteoderiais darle serviria de frustrar las 
ventajas que de otra manera sacariais, pues jamás se 
representa bien el papel de un personaje que no es el 
nuestro. Contrariande los gustos se fatiga, se alor menta 
el talento, se oponen continuos y penosos obstáculos á 
su desarrollo y al acrecentamiento de los virtudes; y 
acaso el que habia nacido para ser un hombre grande 
no llegará á ser mediano por haberlo conducido por dis- 
tinto giro que aquel que le era conveniente. Instruid 
al mismo tiempo en sus deberes á el jóven discípulo: 
no separeis jamás de su alma el conocimiento del Sobe- 
rano legislador, ni la ley suprema que tiene promul- 
gada , y que es la antorcha que debe dirigirle en la car- 

era que va á comenzar, Que conozca ademas que este 
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primer legislador registra el fonda de: los corazones, 
que castiga el crímen y recompensa la virtud; pues sin 
esto no le suministrariais motivos suficientes para evitar 
el mal y obrar el bien; y destituida la moral de una 
basa sólida en que descansar, vendria á tierra con las 
prelendidas virtudes de una probidad aparente luego 
que el hombre tuviese la luz suficiente de la razon pa- 
ra preguntarse á sí mismo ¿ por qué titulo el sentimien- 
to íntimo de la conciencia, á que llamamos Ley natu- 
ral, habria recibido el derccho de mandarle, y de suje- 
tor á la austeridad de sus máximas las inclinaciones y 
deseos de su propio corazon ? 

Un niño.no concebirá , es verdad, la naturaleza de 
este primer Ser que ve todas las cosas por la inmensi- 
dad de su inteligencia, que todo lo ordena con su infi- 
nita sabiduría, y que todo lo puede y lo obra con la 
virtud omnipotente de su voluntad. ¡Al! ¿qué entendi- 
miento será capaz de comprenderle? ¿pero acaso cste 
mismo niño comprenderá mejor la naturaleza de cste 
yo que vive dentro de él, y que por lo mismo conoce 
con, bastante claridad, para hablarle 6 él mismo, y pa- 
ra obedecer cuando se le manda obrar, hablar, ca- 
Mar, «c.? ¿Por qué, pues, no podrá tener tambien 
las nociones suficientes de cste primer Ser, para obede- 
cerle, para adorarle, para darle gracias, para amarle, 
aunque por otra parte no fuese capaz de definirle ? Le- 
vanta, mi gwerido niño, levanta, tus ojos hácia el cielo: 
repara en esos astros que brillan con- tanta luz: en el 
sol y la luna que rueda con tanta majestad á tu re- 
dedor: observa con qué regularidad se suceden los dias 
y los noches: ¿hay por ventura ulgun monarca tan po- 
deroso subre la tierra que pueda encender esas lumbre- 
ras del firmamento, trazarles $u marcha por los aires, 
y hacerse obedecer constantemente?.... No le hay segu- 
ramente,.... Existe, pues, un Señor invisible sobre to- 
dos los monarcas del universo, infinitamente poderoso, 
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cuyo imperio se extiende á todas las cosas. Repara en 
esos árboles que estan á tu lado, en esas plantas, en 
esas flores: observa su estructura, sus matices, su va- 
riedad : ¿será el acaso ciego el que los haya dibujado, 
quien los haya embellecido con tan vivos y variados co. 
lores? La tierra que les suministra los jugos convenien- 
tes á su nutrimento, que en cada estacion revueva cons- 
tantemente sus producciones, y ella misma parece ser 
siempre nueva, ¿estará acaso dotada de inteligencia 
para ordenarlo todo con tanto discernimiento, y para 
obrar con tanta exactitud ?.... De ninguna manera..... 
Es el monarca universal, quien todo lo dirige, y quien 
lo gobierna todo..... Pero ¿quién es este primer Ser á 
quien yo no veo? ¿Cómo puede él mismo ver si no tie- 
ne ojos ? ¿Cómo obrar si tampoco tiene manos ?.... Y no 
me dirás tambien, hijo mio, ¿quién es este yo que 
piensa dentro de ti, que manda á lu mano sin conocer 
los resortes que ha de mover, que se hace obedecer, y 
que sin embargo ni le ves ni puedes comprenderle ? In- 
liércse de aquí que hay seres invisibles, de cuya exis- 
tencia no puedes dudar, porque sientes sus operacio- 
nes, aun cuando no concibas su naturaleza, El primer 
Ser, por tanto, debe haber existido siempre , porque 
siendo sobre todas las cosas, nada ha podido existir an- 
tes que él, Debe ser infinitamente poderoso, pues reina 
sobre todo el universo con un imperio absoluto. Debe 
ser infinitamente sabio, pues manda con tanta sabidu- 
ría. Debe ser infinitamente bueno, pues nos colma de 
bicnes: por tanto debes amarle con todo tu corazon, 
porque todo lo has recibido de él : tambien debes amar 
á los demas hombres , porque él los ama: debes hon- 
rarle por la observancia de sus divinos preceptos, por 
la práctica de las virtudes que 'ama, y por la fuga de 
Jos vicios que detesta. Este Señor debe recompensar la 
virtud y castigar el crimen en otra vida, pues siendo 
infinitamente justo, vemos que muchas veces no ejerce 
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su justicia en la vida prescule (1). Este es cl lenguaje 
de la naturaleza, y no hay niño alguno que llegando al 
uso de la razon no sea capaz de comprenderlo. 

Las ideas que acabamos de expresar acerca de la 
Divinidad se insinuan tambicn en cl alma con los pri- 
meros principios de la moral; se gravan, se desarro- 
Man, y, por decirlo asi, se identifican con el corazon y 
el talento, acompañando en todas partes al hombre 
para advertirle sus obligaciones (2); y si se cxtrovio, 
al punto despiertan los remordimientos para volverle al 
camino recto que abandonó. No es necesario mas para 
conducir como por la mano á vuestro discípulo que Os 
coloqueis á su tado , cnseñándale con la práctica la apli- 
cación de las lecciones que le hubiercis dado, cuidando 
al reprenderle los vicios disimular las ligerezus, sin 
pretender jamás formar un hombre perfecto ; pués todo 
lo pierde quien todo lo quiere (3). Cuando un campo 
por todas partes cria malas yerbas es preciso arrancar. 
las de continuo. Poncd especial cuidado en notar aque - 
llas inclinaciones que se dejan conocer en la edad Lier- 


(1) Vi debajo del sal en el lugar del juicio la impie- 
dad, y en el lugar de la justicia la iniquidad. — Y dije en 
mi corazon : al justo y al impío juzgará Dios, y enton- 
ces será el tiempo de toda cosa. Eccles. 3, 16, 17. 

(2) Hijo, desde tu niñez recibe la doctrina, y hasta las 
canas hallarás sabiduría. — Acércate á ella como aquel 
que ara y siembra y espera sus buenos frutos. — Porque 
en su obra un poco trabajarás , mas luego comerás de las 
producciones de ella. Eccli. 6, 18, 19, 20. 

(3) Quien de recio aprieta la ubre para sacar leche, 
exprime manteca; y quien con mucha fuerza se suena sa- 
ca sangre..... Prov. 30, 33.= Ni echan vino nuevo en 
odres viejos. De otra manera, se rompen los odres y se 
vierte el vino, y se pierden los odres. Mas echar vino 


nuevo cn odres nuevos, y asi se conserva lo uno y lo otro. 
Matth. 9, 17. 
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na, en aquella edad en que el corazon todavía nuevo 
ignora el arte del disimulo: daos priesa á corregir las 
que fueren viciosas: advertid y reprended, mandad, y 
no ccdais jamás á la obstinacion, pues sereis vencidos 
si dois á entender que retrocedcis á vista de la resisten- 
cia. Redoblad vuestra vigilancia sobre la hija que no 
mira por sí misma (1); mas correyid sin perder la es- 
peransa de la enmienda (2). Formad el hombre de bien 
por amor á la virtud mas que por temor del castigo, 
pues á el hombre racional se le ha de guiar por la ra- 
zon y por el convencimiento. Como se hayan crhado 
buenos cimientos, el término de la educacion vendrá á 
ger el amor á la virtud. Por el contrario, el temor solo 
del castigo hace tímido al educando, pusilánime , disi- 
mulado : muchos veces irrita , y otras desalienta (3); y 
no teniendo otro motivo para apartarse del mal, nada 
será bastante para contenerle cuando haya salido de la 
dependencia. Acostumbradle sobre todo á ser veraz: 
tratadle con franqueza, é inspiradle, si es posible, con- 
fianza, para que oyéndoos con docilidad reciba bien 
vuestros consejos é instrucciones. Perdonadle cuando 
conficse sus faltas, y castigad severamente la menti- 
ra (4). Usad para corregirlc de privaciones, cuidando 
siempre de que seun proporcionadas á la gravedad de 
la culpa. Sea siempre paternal el castigo, y acompañe á 
la misma serenidad el tono de la razon. La ira escanda- 
liza, la razon ilustra y la amistad persuade. 

Observad con especial cuidado las primeras amista- 
des que contraigo. Naufragaria sin remedio la mas com- 


(1) Eccli. 26,13. 

(2) Prov. 19, 18. 

(3) Padres, no provoqueis á ira á vuestros hijos, pa= 
ra que no se hagan de ánimo apocado. Col. 3, 21. 

(4) Los labios mentirosos son abominacion al Se- 
MOP... Prov. 12,22. 
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pleta educacion con el trato de los malos (1), especial- 
mente en una edad en que el mal ejemplo es todavía 
mas contagiaso, por el apoyo que encuentra en la efer- 
vescencia de las pasiones que entonces principian á sen- 
tirse, siendo indudable que se contraen los hábitos, y 
hasta la manera de explicarse de las personas con quie- 
nes mantenemos una frecuente comunicacion. El vicio 
que ai principio avergonzaba , pierde con la costumbre 
de verle una parte de su deformidad : mas adelante ar- 
ronca una sonrisa el temor de desagradar; y (finalmen- 
te, se concluye por avergonzarse hasta de parecer vir- 
tuoso. Que las madres, encargadas especialmente del 
cuidado de sus hijas, procuren apartar los peligros. Ad- 
vertidas, por propia experiencia, de las redes que se 
tienden á su sexo, deben saber que las pasiones mas 
desenfránadas tienen comunmente su orígen, en el amor 
á frivolidades , en el deseo de agradar y de ser preferi- 
das. Mas por desgracia suele suceder que partiendo con 
una hija querida los testimonios de afecto que se tribu- 
tan 4 la madre, no siempre cuida esta de las peligrosas 
impresiones que aquella puede recibir. Observad, pues, 
y duos priesa á romper las relaciones aun mas lisonje- 
ras cuando pueden ser funestas, Y no espercis á que el 
mal esté hecho para aplicar el remedio (2). La condes- 
cendencia es un homicida cuando es necesaria la sevc- 
ridad (3). Una vez apoderadas del corazon las pasiones, 
en una edad que hierve en deseos, y que mira cubierto 
de flores el horde del precipicio, le dominan bien pron- 
to con tiranía, y entouces tienen que llorar las fomilias 


(1) Apártate de lo inícuo, y se retirarán de ti los ma- 
los, Eccli. 7, 9. 

(2) Proverbio es: el mancebo segun tomó sif camino, 
aun cuando se envejeciere no se apartará de él. Prov. 22, 6. 

(3) No escasees al muchacho la eorreccion; porque si 
le golpeares eon vara no morirá. —Tú le sacudirás con 
vara, y librarás su alma del infierno. Prov. 93, 13, 14%. 
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la deshonra de los desórdenes que por descuido no qui- 
sieron prevenir (1). 

Pero cuidad sobre lodo de que vuestras lecciones 
esten acordes siempre con vuestras obras. ¿Tú has di- 
cho á tu hiju que la virtud es el principal mérito del 
hombre? Pues respeta en su presencia al hombre de 
bien, y no le hagas envidiar la suerte del malo, ala- 
bando excesivamente sus tratos, su fortuna, su naci- 
miento «c. (2). ¿Le has enseñado tambien que las cua- 
lidades agradables no valen tanto como las de estima- 
cion ó mérito? Pues no le hagas un orímen del aturdi- 
miento que te avcrgonzó , disimulando por otra parte 
crímenes que degradan al hombre, ni celebres tampo- 
co una truanada como una agudeza de ingenio. ¿Tam- 
bien le habrás recomendado la modestia? Pues no le 
hables de sus títulos, de su nacimiento, de 8us rñquezas. 
Cuanta mas brillante haya de scr su destino, lauto mas 
necesaria ha de ser para él la afabilidad humilde y 
atenta; y mayor necesidad tendrá de que se le inculque 
la grande máxima de que «el último de los: hombres 
le será superior si cs mas virtuoso (3).» Que vada en- 


(1) El que adoctrina á su hijo, loado será en él, y se 
eloriará en él en medio de los de su casa. KEecli. 30, 2.= 
Por las almas de los hijos atará sus heridas, y sobre toda 
voz se turbarán sus entrañas. — El caballo no domado 
sale duro; y el hijo dejado saldrá precipitado. — Halaga 
á tu hijo y te causará espanto: juega con él y te contris- 
tará —..... — No le des libertad en la juyentud, y no 
desprocies sus pensamientos, — ..... — Enseña á tu hijo, 
y trabaja con él porque no tropieces en su afrenta. Eccli. 
30,7, 8,9, 11, 13. 

(2) No envidie tu corazon á los pecadores..... Prov. 
23, 17.* 

(3) No quieras despreciar al hombre justo pobre, ni 
quieras engrandecer al hombre pecador rico. — El grande, 
y el juez, y cl poderoso está en honor; pero nadie lo está 
en mayor que aquel que teme á Dios. Eccli. 10, 26, 27. 
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cuentre en la cosa paterna que no Sea digno de su imi- 
tacion : que no vea, que no entienda cosa alguna que 
no apruebe la virtud; y ¡desgraciado de ti si por ense- 
ñarle el arte de agradar sofocas el encogimiento del 
pudor! Y ¡mas desgraciado todavía si eres tú quien le 
dos cl primer ejemplo del vicio! ¡Ah! ¿Cómo te atre- 
«yerias despues 4 repetirle las lecciones de la virtud? 
¿Cómo, con qué cara osarias luego reprender los des- 
órdenes de que tú mismo cras el primer culpable (1) ? 
Las predilecciones introducen siempre la rivalidad y 
la discordia en las familias : destiérrense de la casa pa- 
terna. Aunque se merezcan no deben jamás manifestar- 
se, á lin de que todos los hijos vivan en perfecta armo- 
nía; y creyendo tener la misma parte en el afecto pa- 
terno, se animen por una noble emulacion á hacerse ca- 
da vez mas dignos de él. ¡Ah! Y ¿qué es, por fin, lo 
que vosotros, padres ciegos, haceis cuando seducidos 
por las gracios tempranas, ó por el talento precoz que 
lisonjean vuestro amor propio, todo lo concercis, todo 
lo disimulais á un hijo querido, guardando lola vues- 
tra severidad para aquellos que aunque sus cualidades 
scan menos brillantes, no por esto son, tal vez, menos 
apreciables? Seguramente que us engaña vuestro cari. 
ho. Quisierais hacer feliz 4 vuestro hijo, y nada omi- 
lis para que sca vano, caprichoso, indoleute, presumi- 
do, obstinado, y por consiguiente infeliz sin remedio, 
mientras que los otros acostumbrados á obedecer, pro- 
bados por la contradicción, y sin esperar cosa alguna de 


dd) Fl que escandalizare ¿uno de estos pequeñitos 
que creen en mí, mejor le fuera que colgasen á su cuello 
una piedra de molino de asno, y le anegasen en el pro- 
fundo de la mar. —;¡ Ay del mundo por los escándalos! 
Porque necesario es que vengan escándalos; mas ay de 
eg ne por quien viniere el escándalo. Matth. 

su, dl. 
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la condescendencia paternal, aprenderán fácilmente á 
soportar los reveses de la vida, haciéndose recomenda- 
bles por un verdadero mérito. ; 

Si las ocupaciones de vuestro estado os impiden en- 
tregaros á los asiduos cuidados de la educacion, con- 
fiad la de vuestro hijo á una de las casas de enseñanza 
en que con preferencia se atiende á las costumbres, 
procurando mas que cultivar los talentos, formar el 
corazon. Pero ¿preferís acaso la instruccion privada? 
Pues buscad un preceptor que junte una alma recta, 
con una virtud sólida: un juicio gano, con unos móda- 
les sencillos, bien que nobles; y hallándole tal que le 
juzgueis á propósito para un eocargo tan delicado, 
otorgadle la confianza que se merece, y las considera - 
ciones tambien que sean suficientes para desempeñarle 
dignamente. Yo no sé por qué fatalidad y trestorno de 
ideas , mientras que nada se perdona , todo se prodiga 
al refinamiento de los placeres y al capricho del lujo: 
una sórdida avaricia cercena los gastos de la educacion, 
considerándola, por decirlo asi, como cosa que debe 
ser barata ó de bajo precio. ¡Se honra á los bufones pú- 
blicos, mientras que se tienen por mercenarios á los 
maestros de la juventud! ¿Qué resulta de aquí” Que 
las almos honradas, y por consiguiente mas sensibles, 
abochornadas de su envilecimiento abandonan la profe- 
sion; y sicodo entonces preciso buscarlo entre la mul- 
titud del vulgo para poner en sus mano3 con la educa- 
cion el honor, la fortuna, las esperanzas de una fami- 
lia cntera, se suele tropezar con una de esas almas 
mezquinas y mercenarias que, haciendo poco caso de 
su deber, se ocupan mas en agradar que en ser útiles; 
sin que puedan jamás scr sus discípulos mas que media- 
nos, cuando no séan despreciables. 

Concluida la “educación es necesario pensar en la 
eleccion de estado, que Dios destina á cada uno con 
arreglo á las inclinaciones y talentos que ha repartido, 
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y segun la condicion en que le ha colocado. Conformaos, 
pues, en esto con las miras de la Providencia : aconse- 
jad, pero no decidais; y cuando “se haya adoptado la 
resolucion , conducios discretamente. Las leyes dan po- 
der á los padres para oponerse á los casamientos que 
preven hayan de ser peligrosos, teniendo en cuenta que 
la juventud inexperta puede dejarse sorprender por las 
apariencias de una honestidad fingida, Ó bien ser ar- 
rastrados por el frenesí de una ciega pasion. Mas si la 
virtud presidió á la resolucion (1) cuando está esta 
acorde con la condicion y circunstancias, entonces no 
es justo oponerse á partido tan razonable, y mucho 
4nenos lo es todavía el hacer violencia por respetos pu- 
ramente personales para que un jóven contraiga empe- 
ños, que rara vez dejan de producir antiputias, y de 
hacer infelices á los que Jos contraen de esta manera. 

Es muy justo que resolviéndote á casar un hijo le 
asegures parte de tus bienes con que pueda atender á 
las cargas de su nuevo estado; pero no prives á los de- 
mas de la porcion que les corresponde por enriquecer 
á este, ni tú tampoco te despojes de lo necesario. Una 
prevision prudente reserva para tener siempre medios 
con que hacer á tiempo liberalidades que sirven para 
mantener los sentimientos que contínuamente se debili- 
tan, y aun quizá desaparecen de un todo por las nue- 
vas obligaciones, que dividiendo el corazon al princi- 
pio, llegan con ci tiempo á borrar hasta los deberes 
mas sagrados (2). 


(1) Casa tu hija, y dala á un hombre sensato..... 
Eccli. 7, 27. 

(2) .....no des á otro tu herencia (en tída), no sea 
que te arrepientas y les ruegues á ellos. —...., — Porque 
mejor es que tus hijos te rueguen, que no estar tú mi- 
rando á las manos de tus hijos. — En todas tus obras 
conserva tu,preenrinencia..... Eccli. 33, 90, 22, 93, 
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Nociendo el hombre desnudo absolutamente de to- 
do, la Providencia ha cuidado de sus necesidades, asig- 
nándole un patrimonio en los bienes de los que le die- 
rob el ser. Los padres, pues, deben cuidar de conser- 
var estos bienes, y aun de aumentarlos cuando no bas- 
tan 3 cubrir todas las necesidades y exigencias de su 
condicion; por lo cual las leyes todas condenan el deles- 
table egoismo de un padre bárbaro que por multiplicar 
sus goces arruina £u existencia, y destruye su cuudal 
con disipaciones odiosas ; y que reposando despuca en el 
seno de la indolencia, ve tranquilo abrirse delante de él 
el abismo espantoso de la miseria, en que despues de 
su muerle será sumida su triste y desolada familia. No 
son menos dignos de la execracion pública, segun las 
mismas leyes, aquellos otros padres que Henos de codi- 
cia, á irueque de aumentar la fortuna de sus bijos, 
quisicran apoderarse de cuanto les rodea, presentando 
un corazon de bronce para el resto de los bombres. ¡ In- 
sensalos ! ¿ Estos mismos hijos á quienes pretenden: en- 
cumbrar hesta el rango mas elevado lograrán siquiera 
ser ufortuvados ? ¡Ah! Instigados por los ejemplos que 
vieron en la cosa paterua, ricos de esperanzas, muy 
medianos en virtudes, y ansiosos de disfrutar, buspiro+ 
rán por el momenio que ha de ponerlos cn posesion de 
una opulencia largamente deseada. Remonlados enton- 
ces como de repente á la altura de una atmósfera que 
les es ajena, se les trastornará la cabeza, y creyendo 
su valer en proporcion de los gastos y prodigalidades 
del fausto, sc apoderarán de su corazon la vanidad y 
el orgullo. Envanecidos con sus riquezas no llegarán á 
conocer su métito, dando con cllas al traste en menos 
tiempo quizá que empleó su padre en acumularlas (1). 


(1) Hijos se hacen de abominacion los hijos de los pe- 
cadores..... — Perecerá la herencia de los hijos de loa. pe- 
cadores, y el oprobio-será contínuo. .en:el linaje de. ellos. 
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¡ Dichosa la medianía que conservando la inocencia y el 
honor en el seno de las familias las asegura una tran- 
quila y modesta abundancia (1)! 

El amor filial, lo mismo que el paternal, es un de- 
ber que inspira la naturaleza. Este da autoridad para 
gobernar , y aquel iucluye la docilidad para obedecer; 
y asi como el amor de padre se muestra solicito para 
proveer á las necesidades de los hijos, el de estos debe 
tambien manifestarse por el respeto, por la obediencia, 
y por aquellos cuid:dos alectuosos que de tanto tonsue- 
lo sirven á los padres en sus enfermedades y achaques 
propios de la edad (2). Estos comienzan por lo comun 
cuando han desnparccido las necesidades de los hijos, y* 
como les son inherentes defectos incómodos, que eclip- 
san las cualidades agradables, alejan las concurrencias, 
que eran de solo pasutiempo. ¿ Habrá. pues, de aban- 
donarse el onciano enfermo? ¡ Ah! Este es el tiempo en 
que sus necesidades reclaman principalmente del 'cora- 
zon de sus hijos aquel cariño tierno, lleno de solicitud, 
que él empleó sin reserva cuando eran pequeñuelos, 
Acérquense, pues, los hijos cuando todo el mundo se 
sepora: acuérdense que á Sus padres no les retraia, 
ni la inconstancia de la edad, ni sus contínuas necesi- 
dades. Dígunse á sí mismos que aqueila madre coferma 


— Del padre impío queréllanse los hijos, porque por él 
viven en ignominia. Eccli. 41,8,9, 10. 

(1) Mendiguez ni riquezas no me des á mí: dame solo 
lo necesario para mi sustento, — No sea que hallándome 
harto me tiente á negarte..... —Prov. 30,8, 9. =Me- 
jor es un pedazo de pan seco con gozo, que Una casa llena 
de víctimas con pendencias. Prov. 17, 1. 

(2) Hijos, obedeced á vuestros padres en todo..... 
Col. 3, 20. =1 Petr. 5, 5.— Honra á tu padre y á tn 
madre, para que seas de larga vida sobre la tierra..... — 
Exad. 20, 12, = Deut. 5, 16. = Matth. 15, l. 
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los trajo en sus cntrañas , y ha velado por .la conserva- 
cion de sus dias con una solicitud infatigable : que este 
padre encorvado bajo el peso de los años ha partido con 
ellos el fruto de sus afanes: que ambos ban trabaiado 
de concierto para hacerlos felices, para proporcionarles 
mas de lo que pudieran necesitar: que han tomado so- 
bre sí todos los cuidados «le su colocacion y suerte para 
hacerla con todas las ventajas posibles : que en el tiem- 
po en que sus cuidados eran mas enojosos, el cariño 
paternal supo cambiarlos en una dulcc complacencia: 
para que de toro esto infieran el estrecho deber que 
tienen de suavizar los amarguras de ta vejez de sus pa- 
dres, pagándoules con la asistencia mas asidua de un ca- 
riño reconocido (1). Deben soportar sus debilidades, 


(1) Honra á tu padre, y de los gemidos de tu madre 
no te olvides. — Acuérdate que no hubieras nacido sino 
por ellos; y correspóndeles del modo que ellos hicieron 
tambien por ti. Eccli. 7, 29, 30. = Y si alguna viuda tu- 
viere hijos ó nietos, aprenda primero á gobernar su casa, 
y á corresponder á sus padres , porque esto es acepto de- 
lante de Dios. 1 Tim. 5, 4. = El que teme al Señor hon- 
rará á los padres, y servirá como á señores á aquellos 
que le engendraron. — En obra y en palabra y en toda pá- 
ciencia honra á tu padre. — Para que venga sobre ti la 
bendicion de él, y su bendicion permanece hasta "lo últi- 
mo. — La bendicion del padre afirma las cosas de los hi- 
jos; y la maldicion de la madre les desarraiga hasta los 
cimientos. — No te glorícs en la contumelia de tu padre, 
porque no es gloria tuya su confusion. — Pues la gloria 
del hombre proviene de la honra de su padre, y es des- 
doro del hijo un padre sin honra. — Hijo, ampara la ve- 
jez de tu padre, y no le contristes en su vida. — Y si le 
faltare el sentido, perdónalo, y no le desprecies en tu va- 
lor, porque la limosna del padre no quedará en olvido. 
— Pues por el pecado de la madre te se pagará con bien. 
es — ¡Cuán infame es el que desampara á su padre! 
Y es maldito de Dios ol que exaspera:á su madre. Eecli. 
3,wv.8,9,10, 11,12, 13, 14; 15, 16, 18. 
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asi como los padres sufrieron sus defectos; y si tuvie- 
ren algun motivo de queja, deben olvidarlo para rna- 
nifestarles mos viros los sentimientos preciosos del 
amor (lio). ¡ Qué espectáculo mas ernbelesador que el 
ver los tiernos conatos de una familia reunida por el 
amor y el respeto al rededor de un padre y de una ma- 
dre decrépitos, toda ocupada en aliviar sus penalidades, 
en proveer á sus necesidades, en prevenir todos sus de- 
seos , que con cariñosa solicitud cudulza los disgustos, 
los padecimientos, las angustiss inseparables de aque- 
lla edad, y se esfuerza, por decirlo.asi, en retener con 
las dulces efusiones de su corazon el último aliento de 
una vida que está á punto de acabarse! Pero este espec- 
túculo solamente le ofrecen aquellas familias que hayan 
sido la escuela de la virtud (1), cuyos padres bendeci- 
rán á sus hijos, y estos transmitirán á su posteridad 
has bendiciones que recibieron de sus padres (2). 


-,(1) Enseña á tu hijo , te recreará y causará delicias á 
fu alma. Prov. 29, 17. = Salta de gozo el padre del jus- 
to ::el que engendró al hijo sabio, se alegrará en él. Prov. 
23,2%, 25.— El hijo sabio alegra al padre: mas el hijo 
necio tristeza es de 8u madre. Prov. 10, 1. 

- (2) La generacion de los justos será bendita. Ps. 3, 
2. = Tobías, pues, creyendo que era oida la oracion que 
habia hecho de poder morir, llamó á sí á Tobías su hijo, 
— Y le dijo: oye, hijo mio, las palabras de mi boca, y 
asiéntalas en .lu corazon como cimiente.-— Luego que 
Dios recibicre, entierra mi cuerpo; y honrarás á tu ma- 
dre todos los dias de su vida. — Porque. debes acordarte 
de-cuántos y cuán grandes peligros pasó por ti llevándote 
en su seno. — Y cuando ella hubiere eumplido el tiempo 
de su vida, la .enterrarás cerca de mí. — Tendrás á Dios 
ca tu mente:todos los dias. de tu vida; «y guárdate de con- 
sentir jamás en pecado , ui dé quebrantar los mandamien- 
tos del Señor Dips. muestro...— De tus: haberes haz. Hmos- 
na, y no'apsrtes bu rostra de ningun e porque asi 

E, C.—T. 111. 
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cr 5% 1 vi, y Mia 
oo o: ARTÍGULO MU. ' TS 
A | $ h 4-3 MU % ES 
heberos de los soberanos y de los vasallos , de los. amos, 
; y de los criados... 
La sociedad no podria existir sin lrs leyes que at- 
reglan las diferentes clases de ciudadanos, ni tumpoco 
sin el poder del soberano que las hace ejecutar. El ór- 
den público descausa enteramente sobre este doble fun- 
damento; ora la soberanía perlenezca'á muchos! orar 
. Y ; ' ; , 

, 11 y 1 
será, que tampoco se apartará de tilel rostro'del Señtr.— 
Segun: pudieres, asi usa de:misericordia. —Si tuvieres 
mucho, da con abundancia : si tuvieres poto; aun lo po- 
co procura darlo de buena gana. — Porque le-aiesorarás 
un grande premio para el día de la necesidad. — Por cuan- 
to la limosna libra de todo pecado , y de la muerte, y no 
permitirá que el alma vaya á las tinieblas. — La limosna 
servirá de gran confianza delante del súmo Dios 4 teus 
los que la hacen. — Guárdate , hijo mio , de toda: fornica- 
cion, y fuera de tu mujer nunca consientas en conocer 
crímen. — No permitas jamás que reine la soberbia- err 
tus sentimientos ó en tus palabras, porque en ella tomó 
principio toda la perdicion.-— A todo aquel que hubiere 
trabájado alguna cosa para ti, dale luego.su jornal, y la 
soldada de tu jornalero de ningun modo quede en tu po- 
der. — Guárdale de hacer jamás á otro lo que no quisie- 
res que otro te haga áti. — Come tu pan con los hambrien- 
tos y menesterosos, y con tus vestidos cubre á los destu- 
dos. — Pon tu pan y tu vino sobre el sepulcro del justo, 
y no quieras comer ni beber de ello con los pecadores. 
Busca siempre consejo del hombre sabio. — Alaba al Se- 
ior eu todo tiempo; y pidele que enderece tus caminos, 
y que permanezcan en: él todos sus designios. Tob.. 4; vy. 
1 et ssequent. — Y habiendo-cuniplido [ Tobías ) ciento y 
dos años, fue sepultado houorificamente en. Níltive.— 
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sea uno solo en quien resida. Quitad las leyes, y el ho- 
nor, la libertad, los bienes y hasta la vida de los ciu- 
dadanos estarán á merced del despolismo. Haced que 
desaparezca el soberano, intérprete y ejecutor de las 
leyes, y la sociedad se-hundirá en el caos de la abar- 
quía. las mismas leyes servirian entonces de un ma- 
mantial- perenne de discordias: pues hecho cada cual 
juez en causa propia, las interpretará de un modo fa- 
voreble á sus pretensiones: todos querrán mandar, y 
ninguno obedecer, porque ninguno tendrá derecho pa- 
fa arrogarse el gobierno; y sucederá que el mas débil 
será presa del mas fuerte. 

La misma Providencia que ha dado un jefe á cada 
familia para mantener en ella el órden y la poz por 
“medio de la autoridad paterna, ha querido tambien que 
cada pueblo tuviese un superior que, como padre de 
sana gran familia, reuniese todos los miembros del es- 
tado bajo la autoridad pública, para atender á la salud 


Porque siendo de cincuenta y seis años perdió la laz de 
los ojos, y de sesenta la recobró. — Y pasó en gozo el 
resto de su vida , y con grande adelantamiento en el te- 
mor de Dios se fue en paz. — Y 4 la hora de su mierte 
amó á sí á Tobías su hijo, y á los siete mancehos hijos 
de este, nietos suyoa, y les dijo: —..... Oid, pues, hi- 
jus mios, á vuestro' padre: servid al Señor en verdad: é 
indagad para hacer lo que le es agradable : — Y encargad 
á vuestros hijos que hagan obras de justicia, y limosnas, 
que tengan á Dios presente , y le bendigan en todo tiem- 
po con verdad, y con todas sus fuerzas. Fob. 14, vv. 2 
et sequent.—..... Y vió ( Tobías el Ajo) la quinta gene- 
racion, los hijos de sus hijos. — Y habiendo complido 
noventa y nueve años en el temor del Señor le sepulta- 
ron con gozo. — Y toda su parentela, y toda su descen - 
dencia perseveró en buena vida, y en santas obras, de 
tal maueta; que fueron aceptos 4 Dios y á los hombres, 
y á todos los habitadores de la tierra. —“Foh. 14,135,146, 17. 
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de Lodos (1). La majestad, pues que rodea el trono del 
soberano, es la silvaguardia de los pueblos; y la: felteis 
dad de tob' ciudadanos y; qué es el fín de su nstitucion, 
es Lombien la regla de sus deberes. De dicho:fin emanan, 
asi los derechos que le corresponden y como las obliga- 
cionos.á que debe responder. Al soberano' pertenece: el 
poder de dar leyes; mas este poder le: está :oborgado 
para hacer reinar ta justicia : él' tiene derceho para im- 
poner tributos; pero solo para atender'á las medosidar 
dus del estado: de hacor Ja guerra; pero para defender 
sus Súbditós. Si lleva la cspuda. es para costigariel cul» 
men y proteger la inocencia (2). Si nomibra oficiales y 
ministros es para partir con ellos los” dargos' dev ld ad- 
minislracion pública ,- pita poderse 'enterar» tnejór: de 
los asuntos: y gobernar'con justicia : aun las gracias! que 
dispensa no son una: propiedad suya; pues don bienes 
del estado los beneficids que hace el 'príntipe; cuya 
«listríbucion siempre debo corresporider ul mérito: Cta 
do estas gracias se reficran al bicn público y sc obset'- 
ven las leyes que dictó la justicia y la equidad, será 
amable «1 poder del soberano, y el trono descañisará'Eo, 
bre estos apoyos incontrastables. Pero si cste fundamen- 
to Mega á conmoverse,: por todas, partes, aparecerán 
desórdenes, como frute de la mala administracion. La 
corrupcion infustará todas .las clases; y, perdiendo pl 
pueblo las costumbres, bien pronto. carecérá-de: todo 
freno. Si la autoridad. no se encuentra revestida de 
grandes virtudes, que:inspiten respeto, amot y confian- 
za, los descontentos y quejosos tramarán”'seálciones 


(1) Sobre cada nacion puso gobernador. Ecchi. 17, 4%. 

(2) Someteos , pues, á toda humana criatura, y esto 
por Dios: ya sea al,Rey, , come soberano que es. — Ya 
los gobernadores , como enviados pay €l para lomar yepr 
ganza de los malhechoreg,. y ya, para, alabauza de ls 
buenps. 4 Petr. 2, 13, dh irrita ote 
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y las mas (lorccientes monarquías, despues de haber 
luchodo por alguna tiempo contra las borrascas, serán 
por último. destruidas (1). 

Debiendo la suberanía ocuparse, por las mas estre- 
chas obligaciones , de la felicidad de los pueblos y s0s- 
tenimiento del órden público, es sin duda una carga 
mucho mas pesada para el buen príncipe que lleva to- 
do el peso de ella, como que ha de dar cuenta un dia 
al Sobcrano Señor de los reyes (2), que para sus vasa- 
llos, quienes, sin.participar de sus cuidados, gozan de 
todas las ventajas de uu buen gobierno. Un padre de 
familias puede vivir feliz en el recinto de su pequeña 
dominacion. Limitadas sus obligaciones y cuidados á la 
esfera de una condicion privada , lc permiten gustar to- 
das las dulzuras de uua vida tranquila. Mas el sobera- 
no encargado de la administracion pública, debiendo 
atender á todos los ramos del gobierno, se encuentra 
sin cesar abrumado con la multitud de los negocios, y 
de cireunstancies apremiantes que continuamente se 
presentan: de suerte, que pareciendo el mas indepen- 


(4) La potestad de la tierra está cn mano de Dios, y 
él levantará 4 su tiempo á quien le gobernare últilmen- 
too— ... — Un reino es trasladado de gente en gente 
por causa de las injusticias , y agravios, y ultrajes, y di- 
lerentes engaños. Eccli. 10, 4, 8. 

(2) Dad oido, vosotros. que refrenais pucblos, y os 
complaceis con muchedumbre de naciones. — Porque de 
Dios os ha sido dado el poder, y del Altísimo la fuerza, 
el cual examinará vuestras obras, y escudriñará los pen- 
samientos: — Porque siendo ministros de sd reino; no 
juzgasteis derechamente , ni guardasteis la ley de la jus- 
ticia, y ni anduviéteis segun la voluntad de Dios. — Con 
espanto y de repente se os mostrarás por cuanto juicio 
muy duro se hará sobre los que gobiernan. — Porque al 
pequeño es otorgada misericordia; mas los poderosos, 
poderosamente padecerán tormentos. — Sap. 6, 4, 5,6, 7. 
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dienle, es en realidad el menos libre de todos. Lo que 
en un particular no pasaria de nn defecto ,”se reputa 
un crímen en el hombre público. La prodigalidad de un 
particular solo arruine una familia: la de un príncipe 
aniquila un reino, seca los manantiales de las riqueza: 
del estado; y ocasionando impuestos exorbilantes :con-' 
sume la sustancia de los pobres. Los empleos que ré- 
porte el favor causan la desdicha de los vásallos. “Los 
ministros incapaces é inficles vejarán log pueblos:; roba: 
rán el tesoro del príncipe, disiparán la hacienda públis 
ca, y para reparar las quiebras se veldrán de medios 
ruinosos. Un general inhábil hará perecer los ejércitos, 
y perderá el estado. La justicia confiada á manos iní. 
cuas , se valdrá de la espada de las leyes para sacrilicár 
al huérfano y á la viuda. La demencia que'alienta al 
crímen, será una especie de crueldad pára los citdada- 
nos; y si el principe es negligente en elegir buenos mi- 
nistros, ó en enterarse del modo con que:marcha la 
administracion; si no se arma de una severided:inflexi- 
ble conlra el que se atreva á llevar la mcutira y el en- 
gaño hasta el trono, carcecrá la inocencia oprimida de 
medios para hacer resonar en él sus gemidos : todas las 
avenidas la estarán cerradas, y el temor sofocará sus 
clamores. La verdad calumniada, perseguida, no se 
atreverá ú presentarse (1): la ambicion y la negra en- 
vidin pondrán en olvido al mérilo; y en aquellos mo- 
mentes decisivos en que hubiera podido salvar el esta- 
do (2) será ¡oúlil, porque no llegará á ser conocido. 


(1) El príncipe que oye con gusto palabras de menti- 
ra, todos los ministros los tiene impíos. Prov. 29, 12. 

(2) Habia una ciudad pequeña, y pocos hombres en 
ella : vino contra ella un grande rey, y cercóla, y levan- 
tó fortalezas alrededor, y quedó concluido el cerco. — Y 
se halló en ella un hombre pobre y sabio, y libró la ciu- 
dad por su saber, y despues ninguno se acordó de aquel 
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Los, súbditos serán vejados en nombre de aquella auto- 
ridud sagrada que debiera protegerlos., siendo el prin- 
cipe responsable de todas estas desgracias públicas , no 
obstante la rectitud que pueda abrigar en sus intencio- 
nes. Los ministros del principe, como asociados Á los 
mismos cargos, ticnen las mismas obligaciones en la 
parte que se les confia. Cada uno de ellos, viendo desde 
mas cerca las;cosas, con partjenlar diligencia debe bus- 
car el merito (que lo hallará indudablemente siempre 
que lo busque) , hacerlo presente y premiarlo. Tambien 
debe cuidar de hacer buena eleccion de los que hayan 
de ayudarle en los negocios, debe vigilarlos, recom- 
pensar los. buenos servicios que. preslen, castigar sin 
compasion el fraude y la injusticia , ser accesible á to- 
dos, y mas que nada, servir de asilo ú los desgracin- 
dos, que solo descansan en la proteccion de las leyes. 
A los obligaciones controidas por el hombre públi- 
co, respecto del pueblo, se juutan las particulares para 
con el soberano. El destino que ocupa le advierte sin 
cesar la fidelidad que ha jurado ó su señor (1); y esla 
misma debe ¡ospirarle la confianza suficiente para no 
temer ofenderle, cuando el amor al bien público le obli- 
gue á proponerle su dictámen sobre cualquier asunto. 
El principe sabio acogerá siempre sus representaciones 
como un testimonio de su celo (2), yendo, como es jua- 


hombre pobre. — Y decia yo, que es mejor la sabiduría 
que la fuerza: ¿pues cómo ha sido despreciada la sabidn- 
ría del pobre, y sus palabras no han sido escuchadas ? 
Eccles. 9, 14, 15, 16. 

(1) Ni retengas la palabra en tiempo do salud. No en- 
cubras tu sabiduría en su hermosura. —..... — No resis- 
tas en su cara al poderoso, ni quieras ir contra el raudal 
del rio. — Lidia por la justicia en favor de tu alma, y 
hasta la muerte combate por la justicia, y Dios peleará 
por ti contra tus enemigos Eccli. 4, 28, 32, 33. 

(2) Porque en la lengua se conoce la sabiduría; y la 
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to, acompañadas del respeto debido (1); y examinprá y 
meditorá todo lo que pueda conducirle á el acierto. Y 
como le corresponde la inspeccion general de todos los 
ramos que constituyen la administracion, por costar re- 
vestido de la autoridad suprema, á él soto pertenece 
tambien el derecho de decidir; y cuando lo haya he- 
cho, la obediencia debe suceder á las representaciones, 
fuera del caso de injusticia notoria, á lo que do nintu- 
na mancra es permitido cooperar. llaga, pues, el homn- 
bre público conocer los abusos: jamás haga troicion á 
los intereses del pucblo por la baja adulacion ; y no 0l- 
vide tampoco que las consideraciones debidos á los pues» 
tos elevados entran en el órden general de la sociedad 
civil; que la justicia y la verded nade pierden de $us 
derechos cuando se presentan con la modestia y grave- 
dad convenientés al verdadero celo; y que el modo de 
conservar la autoridad que ha recibido, es baciendo res- 
pelar la potestad del príncipe, de quien aquella emana 
y la sirve de apoyo. Aun cn el caso de versc precisado 
á desobedecer, jamás le será permitido, por defender 
los derechos de la justicia, debilitar los principios 80- 
bre que descansa la suberanía, con opiniones arbitra- 
rias que harian vacilar los fundamentos de la monar- 
quía. El mismo celo que dispertó su valor en defensa 
de los intereses del pueblo, debe inspirarle una severa 
indignacion contra aquellos ciudadanos audaces, que 
buscando eu las revueltas del estado los medios de cle- 


prudencia, y la ciencia, y la doctrina en el dicho del cucr- 
do, y la firmeza consiste en las obras de justicia. — De 
ningun modo contradigas á la palabra de la verdad, y ton 
vergienza de la mentira por falta de tú saber, — No ten- 
gas vergienza de 'confesar tus pecados. Eccli. 4, 20, 


(1) Pues pagad'á todos lo que se les debe... á quien 


temor, temor: á quien horira, honfa. Rom. 13, 7. 
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varte, 6 el último recurso para áségurar su fortuna 
vacilante, proctirarári hacer odioso el gobierno con de- 
clamaciones sediciosas y sátiras atrevidas; con lo':cual 
sembrando 'la! división entre los súbditos y el monarca, 
lograrán'preséntar tomo''mas dura la condicion de los 
pueblos ¿y dispondrán asi los ánimos para' las revuel- 
tas (o deso 
0 uti principio intoticuso , que residiendo la supre- 
me'sutoridad én el súberano, á solo él corresponde re- 
formar ' los ábusas' del gobierno : de otra suerte, estan- 
do la'autoridad sujeta'á errar”, porque 'son hombres los 
que la desempeñan; y aun los mejores principes no'es- 
tan libres dé defectos, como ni los más sabios gobler- 
nos tarecén de abusos, los espíritus turbulentos ten- 
drian: siempre pretextos para alborotarge, y ni habria 
órden fijo en el estado, ni seguridad tampoco para el 
ciudadano. Un pueblo descontento que se promete siem- 
pre mejorar de suerte en las mudanzas, se rebela á los 
primeros gritos de una libertad quimérica , y luego sé 
divide: en baridertas : entonces una turba de ciudadanos 
averados'al'érímen por la impunidad, otra multitud de 
gente! vil ansioya del pillaje vienen á aumentar el .nú- 
mero de los descontentos, gritando contra los abusos y 
pidiendo reformas. Bien pronto este incendio se extien- 
de por todas partes seguido de la desolucion y de la 
muerte. El furor de las guerras civiles hace callar las 
leyes: no hay dique contra la violencia y la barbarie: 
las campiñas se ven arrasadas y cubiertas de simgre: 
las ciudades incendiadas, mucrtos los ciudadanos, y 


(1) No scas calumuiador, ni chismoso en el pueblo, 
Lev. 19, 16. — Cuando foltare la leña se apagará el fuc- 
20; y quitando el chismoso cesarán las rencillas. Prov. 
26, 20, =..... Sed obedientes á los señores con todo te- 
mor, no tan solamente á Jos3 buenos y moderados, sino 
aun á los de recia condicion. f Petr. 92, 18. 
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robado cuanto: poseian; y: si los rebeldes triunfan, la ti- 
ranía ocupa el lugar de: la eutotidad, la fuerza ejerce 
el imperio de la ley, y el pueblo, despues. que con su 
propia sangre aseguró la dominacion de sus: déspotas, 
gimiendo bajo un yugo de hierro, expia-,en la may 
cruel de todas las esclavitudes la loca esperanza de: una 
mentida libertad , llegando hasta el colmo su desespera- 
cion. Nunca fue mas esclava la Inglaterra que cuando 
Cromwel, despues de haber echado por tierra el:trono, 
se declaró protector de la libertad pública. La expe- 
riencia tiene acreditado que los jefes de- partido son los 
que menos se interesan en las desgracias de. los ¡pue- 
blos. El bien del estado es un. pretexto para ellos, que 
solo significa su bien personal: habrá paz si hicieron, 
grandes fortunes y todo se trastornará gi fueren desaten- 
didas sus pretensiones; y á trueque de satisfacer á eu 
ambicion, contivuarán atizando el fuego de la, discordia; 
y debiéndose á sus intrigas é'iniquidad la ruina del e9- 
tado, ellos gin embargo osarán apellidarsa. los -palronos 
y defensores del. bien general. Esto. ues dice alaro que 
la autoridad de los reyes es la protectora de la salud de 
los pueblos; y por tanto que los golpes dirigidos contra 
ella no pueden menos de recaer sobre todos los ciuda- 
denos (1). Todos , por lo-mismo, tienen obligacion es- 
trecha de defender los derechos sagrados del . Monarca: 


(1) Someteos, pues, á toda humana criatura , y esto 
por Dios, yasca al rey como soberano que es: — Ya á 
los gobernadores como enviados por él para tomar vengan- 
za de los malhechores, y ya para alabanza de los buenos. 
— Porque asi es la voluntad de Dios, que haciendo bien 
hagais enmudecer la ignorancia de los hombres impru- 
dentes. — Como libres, y no teniendo la libertad como 
velo para cubrir Ja malicia mos como siervos de Dias: 
honrad á todos: amad la hermandad: temed á Dios: dad 
honra al rey. 1 Petr. 9, 13, 14,15, 16, 17. 
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todos deben respetar su persona (1); y en atencion á 
que todos perticipen de las ventajas de la sociédad , to- 
dos:tarobien deben á:proporcion contribuir á las. cargas 
públicas y ol pago de los tributos. 

Los fraudes que se hacen en el tesoro del principe 
ocasionan desfaleos en la hacienda pública, que hacen 
imposible la diminucion de los impuestos, cuando no 
sean causa de que kayon de aumentarse; y natural- 
mente esto lleva perjuicios á todas les clases de los igon- 
tribuyentes. Los éncargados de recaudar las contribu- 
ciones $on «doblemente culpables cuando vejan al pueblo 
en nombre del soberano abusando del poder, Los que 
roben á el estudo, roban los pueblos; y la misma ley 
que obliga á la restitucion de los bienes usurpados á un 
particular , obligo tambien á indemnizar los daños cau - 
sedos al bien público, 

Los amos , asi como los soberanos, controen obliga- 
ciones' particulares ; respecto de aquellos que tienen á 
sus órdenes. La Providencia que ha dispuesto que los 
pobres tengan necesidad de los:ricos , ha querido tam- 


"(1)' Toda alma esté sometida á las potestades superio- 
res; porque no hay piolestad sino de Dios; y las que son 
de Dios son ordenadas. — Por lo cual el que resiste á la 
potestad, resiste á la ordenacion de Dios; y los que le 
resisten, ellos mismos atraen á sí la condenacion..... — 
Porque es ministro de Dios (el principe) para tu bien. 
Maa si hicieres lo malo, teme; porque no en vano trae 
la espada; pues es ministro de Dios; vengador en ira 
contra aquel que hace lo malo. —Por lo cual es necesa- 
rio que le esteis sometidos, no solamente por la ira, mas 
tambien par la conciencia. — Por esta causa pagais tri 
butos; porque son ministros de Dios, sirviéndole en esto 
mismo. — Pues pagad á todos lo que se les debe: á quien 
tributo, tributo: á quien pecho, pecho: á quien temor, 
do y á quien honra, honra. Rom. 13, vv.1,9, 4, 
D, , ! j 
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bien darles un protector en la persona de estos; y en el 
hecho de haber puesto un criado 'bajo de' tu volutilad, 
lo ha puesto tembién bajo de tu cuidado; Vigila, pues, 
sus costumbres , procura instruirle, y no'olvides jamás 
que si él debe obedecerte, tambien tiene derecho á no 
ser envilecido, ultrajado, ni abrumado por el exceso 
del trabajo. Ten entendido que el servicio que dube 
prestarte, leios de dispensarle de los deberes de la hu- 
mánidad para con él, le da por el contrario un título 
especial á tu benevolencia (1); que si de indigencia le 
abliga á la triste necesidad de servir, conserva eun en 
la humillacion de su estado toda la semsibllidad de-su 
alma; y tal vez tuna elevación de sentimientos «uperior 
en gran manera é la condicion en que se encuentra (2), 
y que no es menos apreciable que:tá á los ojos del que, 
siendo padre comun de los hombres , los ama $ todos 
segun son-sus virtudes (3). Pordo que tú 'exiges de 
aquellos á quienes estas sometido, puedes juzgar lo que 
debes á tus criados; pues no debes hacer con ost lo:que 
ro quisieras que hiciesen contigo. Pensarás por ventura 
¿que haciendo esclavos serás mejor obedecido ? Yo, 
por cl contrario, procuraria persuadir al mismo escla- 
vo , que estando la verdadera grandeza «dentro del hom- 
bre, sola la virtud puede ennoblecerle, solo el' vácio 
degradarle, y llegaria á asegurarme de su fidelidad 
cuando hubiese logrado inspirarle seméjantes sertimien. 


(1) Y si alguno no tieñe cuidado' de los suyos, y ma- 
yormente de los de su casa, negó la fé, y es peor que un 
infiel. 1 Tim. 5,8. 

(2) Y vosotros, señores, haced eso mismo con ellos, 
dejando las amenazas: sabiendo qué el Señor de cios y el 
vuestro está en los cielós, ¿ que no hay acepcion de per- 
sonas para con él. Ephes. 6 

(3) El hombre sóto ve or defuera, mas el Señór re- 
gistra el corazoú. 1 Reg. 16, 7. — Mejor es tnozo pobre 
y sabio, que rey viejo y necio. Eceles. 6,13. 
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tos (1). Los mejores amos son por lo comun los mejor 
servidos, porque mandan en el corazon. Si solo.por el 
temor te.has de hacet únicamente obedecer, solo ten 
drás esclavos. Tú les pagas los- servicios que te presta- 
rán en efecto; pero el afecto no,.se compra. Si tú los 
desprecias le aborrecerán; y. si por causos ligeras los 
despides., tambien ellos te abandonarán por el menor 
disgusto.: Pi 
El criado fiel desea naturalmente gozar de la con- 
fianza de su señor: no se, Ja- niegcs, pues se les debe 
de justicia ; y Hegándose-á. persuadir de que merece lo- 
do aprecio , encontrarás en lu ariado cada vez mejor 
volantad-para.complacerte. Sé caulo. en no.dejar. tras- 
hscir.Jas sospechas. que.bayas concebido hasta estar bien 
-añegurado , para.no esponerte 4 contristar a un inocen- 
te; y porque asi podrás mas fácilmente aclarar la ver. 
ded., no recelando de que se observan sus acciones. Ha- 
rias mal-en reprenderle su apego á los intereses, gi es- 
4aaficion-estáexenta de bajuza : ¿pues qué otro moti- 
«ve pudiera obligarle á servir? ¿Acaso son olras las cau- 
ñas por. que ¿tú mismo te sujetas, á empleos penosos? 
rpAbt: Tú ¡que te-hallas. ¿cubierto de la indigencia ,.te 
ocupas sin embarga coo: solicitud en el cuidado de Lus 
bienes: ¿ llevarás á mal que un desdichado que no ve 
delante. de.sí mas que los Lrabajos de la, cdad y las mi- 
serías, de Ja pobreza procure agenciar para sí y para 
sus hijos Jog recursos que un dia necesitarán? ¿No seria 
mas justo queen vez de improbársclo, asegurándole 
una recompensa á sus servicios, procurases desvanecer 


(1) Siervos, obedeced á vuestros señores temporales 
«con temor: y con respeto , en sencillez de vuestro corazon 
Como á Cristo: — No sirviéndoles al ojo.comno para agra- 
dar á hombres, sino como siervos de Cristo, haciendo de 
corazon la voluntad de Dios. — Sirviendo con, búena.yo- 
luntad como al Señor, y no como á los hombres. — Sa= 
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en él tan congojosa y triste perspectiva (1)? 8l se hella 
enfermo , será doblemente «digno.de :compasion y-ya por 
la pena que le causará: el verse inútil ¡y ya porel te. 
mor de ser incómodo para ses.amós. Disipa sua iuquie- 
tudes, y procura que ni pueda sospechar de que.le mi- 
ras como una carga pesada (2). ¿ Pretenderias afligicle 
en sus enfermedades? Sé, pues, bueno para con: él, 
aunque sin bajeza; afable, pero sin familiarided. Ten 
presente esle consejo: la prudencia es útil para todos 
los estados. Aplaude la franqueza, ríndete ¡ió la verdad: 
cierra tu boca á la mentira, y no des nunca :ú entender 
que tendrá lugar en ti la «impostura: Corrige, «habla 
poco, y nunca disputes; las cuestiones ocesionar:me- 
uosprecio (3). El amo que regañia: mucho: po- enmienda 
á sus criados; y básta una mirada del que es prudewle 
pera entrarlos en su deber. peroo 

El criado debe corresponder á-la bondad de:su: se- 
ñor por la estimacion, y á-su confianza por :la rectitud 
en todo. Si es.un libertino , solo podrá agradan 4 malos 
amos. Obedezca con buena voluntad (4): mire eon celo 
religioso por los intereses domésticos: «impida las de- 
fraudaciones : tenga arreglo y. economía enla admimis- 
tracion de lo que se le ha confiado ; ES ie 


biendo que cada uno recibirá del Señor aquel bien 6 mal 
PE liciere:, ya sea siervo , ya libre..Bphes.-6,5, e 7 

== Col. 3, 22,23, PI 

(2). Alsiervo cuerdo ámalo como á; lu- alma... ni le 
dejes desvalido. Eccli. 7,28. ! 

a Si tienes tú un siervo fiel, mírale. como á tu ms: 
trátale como á hermano... . Eveli. 33 

(4) ..... el que es sabio escucha los consejos. Prov. 
12, 15. —Quien desecba la disciplina, desprecia su alma; 
mas el que: otorga á las reprensiones;' es dueño de SE co- 
razon; Prov. 15, 32, 

(5 5) * Siervos obedebéd á vuestros señores: e Ep» 
6,5. 
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servicios para subirse á mayores : sea para lodos atento 
y respeluoso; pues nada mas insufrible que despues de 
haber experimentado, en el recibimiento del amo las 
atenciones y miramientos propios de la urbanidad , ver 
luego Jas groserías de toda especie de los lacayos enva- 
necidos con la librea , que no es suya, Y que lal vez cl 
dia siguiente irán á pedirte una limosna. Si la humildad 
es un deber para todas las condiciones, lo es muy espe- 
cial pura los que se hallan en.perpétua dependencia (1). 
Si el criado vive en compañía de otros, debe conservar 
la paz, ser complaciente y oficioso paro todos; pero sin 
concurrir jamás al mal para agradar á olros: antes debe 
tener firmeza bastante para vituperar el vicio, y adver- 
tir.los desórdenes cuando puede remediarlos. ¿Es pre- 
ciso que se exponga al resentimiento de los inalos? Pues 
sepa que je será glorioso incurrir en su edio por decla- 
rarse amigo de la virtud. Tambien debe sellor con et 
secreto las interioridades domésticas. En el caso de que 
una enfermedad de lleve al lado de su amo:, no solo de- 
bo hacerlo que es propio de un criado, llenándose de 
tierma conspasion, sino que debe- mostrarse como un ca- 
riñosu umigo para oliviarle en sus fotigas , y:en los dis- 
gustos. que, traer consigo las enfermoudades. En estes 
tristes circunstancias es cuando el amo duro y enfadoso 
oxperimenta por una prueba desoladora que todo.el va- 
no apárato de una ¿urba de esclavos, no vale tanto-co. 
mo cl afecto de un criado fiel. ¿ Halla csle «demasiado 
«ongojosa su Condicion? Pues que mude de amo. ¿Co- 
noce que su virtud se halla en peligro? Pues que huya, 
contentándose con prevenir á aquellos que podrian ver- 
se en el mismo peligro; pues nunca es licito exponer la 


: 4) Tres especies de personas aborrece ini alma, y me 
son muy gravosas las almas de ellos. — Al-pobre sober— 
bio, al rico mentiroso, al viejo fátuo é insensato. Eccli. 
25,3, 4. 
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virtud del inocente por mirar por la:reptataciqn-del cul- 
pable, A E LETRA: 


CAPITULO IM. 


DE TRES PASIONES, QUÉ, SON EL ORÍGEN. DE TODOS 
LOS VICIOS. : 

: E : , ds S, A 

Yo siento dentro de mí.una inclinacion qua me ar- 
rastra trácia-el ma); y siento tambicu al mismo tiempo 
une: Jey que le:condena (4). ¿ Estará acaso en contradior 
cion. consigo mismo el autor de la :oaluralaza., «puesto 
que. me- inspira deseos contrarios á.Ja, ley queime,ha 
dittado ? No, ciertamente; pues cuando yo, ma .exammibo 
á mí mismo., conozco claramente que mis inclinagiones 
en su orígen estan de acuerdo con el destino, para que 
he sido criado; y por consiguiente que son conformes á 
la gabiduría del Griador:, que quiso advertirme, pop un 
vivo atractivo de mis necesidades físicas , guiaeme hácia 
mi felicidad por el: amor 4 el.bico, y eunoblecer. mi, al- 
ma. porel deseo de gloria. Pero. estas, mismas inclina- 
ciencs, muy sábias en.su. orígen, se encucutran desvio 
das desu verdadero: (in por un principio , € ya Cauja yO 
desconozco todavía : el atractivo que me-advertia mis 
necesidailes físicas.me arrastra mas allá. Je sus fímites, 
hácia» los: placeres de de: sensualidad £ el .denga de felici- 
dad se etava en los bienes :de la ticrra, y termina .em 
codicia; y el deseo de grandeza volviéndose hácia la 
gloria toundañib pora er: orgullo. Tres. phsiones que for-. 


* (1) Así queriendo yo hacer el bien; hállo la ley de que 
el mal reside en mí ; — Porque yo me deleito cn la ley de 
Dios, seguu:el honrbre. interior, -—= Mas veo -otra ley en 
mis iiembras que- contradics á la ley «le: mi voluntad ,: É 
mb Jléva asalavoá la ley del pecado. que está en mig mien 
bros. Rom. 7,21, 23, 23. AA 
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man el manantial de todos los vicios (1); y que mere- 
cen, por tanto, tratorse aquí particularmente, 


ARTÍCULO 1. 
De la sensualidad. 


Queriendo el nutor de la naturaleza proveer á la 
propagación del género humano, y al órden social, 
puso en nosotros las-inclinaciónes conducentes á este lin; 
mas al'propio tiempo ha grabado tembien en cl fondo 
de la coneiencia las leyes de la moderacion y del pudor, 
qué vienen á ser su regla; y cuya transgresion hace á 
el'hombre criminal é infeliz. Poudremos dos ejemplos 
sola. *e, 

'Un estímulo bien sensible nos indica cl uso de los 
alimentos necesarios á la vids. Cuando las exigencias 
de la - naturaleza esten satisfechas, llenos sus descor, 
ctega el estímulo; y aquí es en: donde el hombre debe 
contenerse (2); mas ollá de este lérmino es un vicio cl 
uso de los alimentos. De la hartura, se pasa al refina- 
miento de los apctitos para condescender con la sensua- 
fidad, que. consume en cl lujo de la mesa la parte, que 


(1) Porque todo lo que hay en el mundo es concupis- 
cencia de carne, y Cconcupiscencia de ojos, y svberbia de 
vida : la cual no es del padre, sino del mundo. 41. Joan. 
2,16. 

(2) Usa como hombre moderado de aquello que te se 
pone delante; no sea que por comer mucho, te tengan 
por enojoso.— Cesa el primero por respeto de buena crian- 
733 y no seas nimio, no sea caso que caigas en falta, 
Eccli. 31, 19, 20. =Enseñándonos que renunciando á la 
impiedad , y á los deseos mandanos, vivamos en éste sia 
glo sóbria, y justa, y pismente. Tit. 2, 12. —Mirad 
pues vosotros , no sea que vuestros corazones $e cargucn 
de glotonería , y de embriaguez .* Lale, 213: * 

E. €. — TM. g 
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reclaman lus necesidades ajenas, y aun quizá las pro- 
pios. Llevando aun mar tejos el abuso, el hombre en- 
tregado enteramente é la glotonería, seconvierte en un 
animal puramente carnal: 4 fuerza de irritar la sengua- 
lidad, se entrega á los úllimos excesos; y en fin, pier- 
de hasta la noble y preciosa cualidad que le distingue 
de los brutos. ¡Ah 1 ¿Qué es cn efecto este reptil, man- 
dado por la organizacion de su fantasía exallada, agita- 
do de un delirio engultidor, este replil, digo, balbucien- 
te, tormento de sí mismo, rencilloso , libertino, sober- 
bio, todo desarreglado en lo interior y exlerior, cuya 
sola vista horroriza, y cuyo nombre es un verdadero 
ultraje (1). Este es el hombre antes racional, á quien 
una fatal bebida ha converlido en bruto; y que aun 
cuando al recobrar el uso de su razon habrá de aver- 
gonzarse, corecerá quizá de valor para eumendarse. 
Entre tanto, góstanse los Órganos, embótanse los senti - 
dos, cayendo el alma en un brutal estupor, del que ya 
no puede librarse, sin que se vea ya en el hombre, mas 
que los tristes restos de la humanidad degradada (2), 


(1) Sanidad es para el alma y para el cuerpo el beber 
templado.—El vino bebido con exceso ocasiona despecho, 
€ ira, y muchas ruinas. — Amargura del alma es el vino 
bebido con excesu. —La osadía de la embriaguez tropie- 
zo es del imprudente , disminuye la fuerza, y ocasiona 
heridas. Eccli. 31, 37, 38, 39,40. 

(2) Pues basta para estos que en el tiempo pasado ha- 
yan cumplido la voluntad de los gentiles, viviendo en lu- 
jurias, en concupiscencias, en embriagueces, en gloto- 
nerías en excesos de beber, y en abominables idola= 
trías. —Por lo que extrañan muchos, de que no concur= 
rais á la misma ignominia, llenándoos de vituperios. 4 
Petr. 4, 3, 4. =Caminemas como de dia, honesta- 
mante, no en glotonerías ni en embriagucces, no en sen- 
sualidades y disoluciones, po en pendencias, y envi- 
dias. — Mas vestidos de N. S. J. C., y no hagais caso de la 
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El amor hácia nuestros semejantes, este vínculo s0- 
grado, que une los esposos, las familias, los amigos , los 
ciudadanos, los liombres todos entre sí; este lazo pre- 
cioso que produce las dulzuras de la sociedad, y los di- 
chosos frutos de la beneficencia, vendrá á ser el orígen 
de los desórdenca mas vergonzosos, si sacudiendo el 
yugo del deber, no es dirigido por las leyes do la de- 
cencia (1); y bien pronto todo el género humano no 
seria mas que unn masa confusa de seres envilecidos 
por pasiones brutales, arrastrado sin cesar por deseos 
siempre nuevos emanados de un frenest, que ne cono- 
ciendo, ni hartura, ni intermision, lo sumergiria cada 
vez mas en la cloaca immpura en que se dejó pre- 
cipilar. 

Para cvitur este abismo no brata cumplir con el 
bien parecer, 6 exteriormente : el hombre no podrá ser 
inocente, tenicudo dañado cl corazon (2), y cste lo está, 
desde que no huye del peligro, Nadic cxpone su tesoro 
Aser robado cuando hay temor de perderle. ¿Por qué 
tienen para ti tanto atractivo los espectáculos , sino por 
que sirven de pábulo á las pasiones que fomentan; pues 
que, cuando hablan al corazon te parccen tan insípi- 
dos? El agradarte, procede de la peligrosa cabida que 
les das, y que era justo evitases: porque si la virtud 
mas circunapecta, y mas probada tiene sin embargo 
tanta dificultad en libertarse de los asaltus de un vicio 


carne en sus apetitos. Rom. 13, 13, 14. =>..... ni los afe- 
minados..... ni los dados á la embriaguez..... posceerán el 
reino de Dios. 1. Cor. 6, 10. =Gal. 5, 21. 

(1) El vino y las mujeres hacen apóstatas á los sa- 
bios..... Eccli. 19, 2. 

(2) Pues yo os digo, que toldo aquel que pustere Tos 
ojos en una mujer para codliciarla, ya cometió adulterio 
en su corazon ..... Matti. 5, 28. —No mires la hermosu- 
de la mujer, y no codicies á nna mujer por su hermosnra. 
Eceli. 25. 28. 
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que alarma cl pudor; ¿podrá esperarse €l triunfo, 
cuando se le franquean todas las avenidas? Muid, pues, 
de un enemigo, que es mas fácil de evitar, que de 
combatir. No confies en la calma; pues sobrevendrá 
una tormenta, que prevaliéndose del descuido, enscña- 
rá por una funesta experiencia, que se habia confiado 
demasiado en nuestras propias fuerzas. Es tan rápida la 
pendiente hácia el mal, que cl primer paso es mas tc- 
mible que todos los demus que faltan hasta llegar al 
término. Grita al principio la conciencia; en vano se 
procura desoirla: no es posible separar de clla la imá- 
gen que recuerda. Á las inquietudes que tracn consigo 
los remordimientos es preciso agregar el digimulo, los 
sobresaltos continuos por si falta la discrecion en los 
cómplicea y confidentes ; no Lardarán en acudir las 808 - 
pechas, la inquietud, los celos. Aun no es bastante; el 
corazon que creiamos haber cautivado, se llenará de 
tedio, y marchará por caminos tortuosos (1); y (inal- 
mente arrastrado de su propia inconstancia , dejurá de 
perlenecernos. Entonces acaban de oprimir al miserable 
las desesperaciones y la vergúenza de las cadenas (cuyo 
peso se siente, sui que haya fuerza bastonte para rom- 
perlas) huyó el reposo; la pasion turbulenta que le agi- 
ta, le impide gozar de los eutretenimicntos tranquilos, 
vi gustar los delcites de la amistad honesta; cada vez 
mas se sumerge en el fondo del abismo á que se lanzó; 
y no tardará en presentarse un disgusto mortífero que 
rompa los nudos mas sagrados, Se aborrecerán los dias 
de un esposo, Ó de una esposa que todavía detesta 


(1) Tres cosas son difíciles para mí, y la cuarta del 
todo ignoro: — El camino del águila por el aire, el cami- 
no de la culebra sobre la peña, el camino de la nave en 
medio del mar, y el camino del hombre en la mocedad.... 


Tal es tambien el camino de la mujer adúltera..... Prov. 
30; 18, 19,20. 
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mucho una pasion, que no puede sufrir el ser reprimi- 
da. ¡ Ah! ¿ De qué desgracias no será clla culpable en- 
tonces? Reprimida por la necesidad (porque al fin ha 
de encontrar obstáculos), y semejante 4 un torrente 
que se enfurece contra el dique que le rechaza; obrará 
con mayor furor, en el corazon en que se ve encerrado. 
Se descorrerá el velo finalmente , la infancia se dejará 
ver con claridad: y una vez perdida la opinion, no se 
reconocerá ya freno alguno contra la pasion dominado- 
ra. Se principió por ser seducido, y se acabará por se- 
ducir: al principio llenaban de rubor los desórdenes; 
mas despues se llega hasta hacer gala de ellos; y cu- 
briendo toda Ja carrera de su vida con las manchas del 
vicio, logrará anticipar los achaques de la vejez. Entre 
tanto, se abandonan los cuidados domésticos, se disipan 
los bienes , y la educacion se abandona. Instruidos los 
hijos en esta escuela del libertinaje por padres que no 
saben respetarse á si mismos, aprenden de ellos á 
despreciarlos; el seno de las familas, que debia ser el 
asilo de la paz y del contento, es solo la mansion del 
desórden y de las turbulencias; y tal vez el orlgen de 
eslos npales haya sido un recreo que se juzgó inocente, 
una Icctura peligrosa, una palubra atrevida, una amis. 
tad sospechosa, un paso imprudente. Ási es como una 
chispa causa un incendio (1); los torrentes impetuosos 


(1) Hijo mio, atiende á mi sabiduría..... — Para que 
guardes los pensamientos..... No atiendas á las superche— 
rías de la mujer. —Porque son panal que destila miel, los 
labios de la ramera, y mas lustrosa que el aceite, su gar— 
ganta.—Mas los deseos de ella amargos como el ajenjo, y 
agudos como espada de dos (ilos. — Sus pies descienden 4 
la muerte, y sus pasos penetran hasta los infiernos. — 
Por sendero de vida no andan: vagos son sus pasos, € in- 
vestigables. — Ahora, pues , hijo mio , escúchame, y no 
te apartes de las palabras de mi boca. — Aleja de ella tu 
camino, y no te acerques á las puertas de su casa. — No 
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que destruyen las campiñas , no son en su nacimiento 
mas que pequeños arroyuclos. : 


ARTÍCULO L!. 
De la codicia. 


Los necesidades físicas eogendrau el desco de los 
bienes precisos para la vida; y cuando este primer sen- 
timiento se somete á las leyes de la moderacion y de la 
equidad , se desea sin inquietud; se posee sin pasion, 
se usa de ellos con discrecion, se tolera su pérdida 
sin debilidad, y se dejan, cuando asi lo reclama un du- 
ber de justicia ($). Mas si el hombre se deja uno vez 


des tu honra á las ajenas, ni tus años á una cruel, ——Pa- 
ra que uo se llenen los extraños de tus haberes, y tus 
trabajos esten en la casa ajena. — Y gimas en las postri- 
merías, cuando hayas consumido tus carnes y tu cuerpo, 
y digas : — ¿Por qué aborrecí la-.correccion, y no se aquie- 
tó mi corazon ó las reprehensiones.....?— Casi en todo lo 
malo me halló..... — Alégrate con la mujer de la moce- 
dad.....—Sea como cierva muy amada..... —El Señor 
mira atentamente los caminos del hombre, y consi- 
dera todos sus pasos. — Sus propias maldades prem- 
den al impío, y es apretado con las ataduras de sus peca= 
dos. —El mismo morirá, porque no abrazó la amo- 
nestacion, y 5e hallará engañado de su mucha locura. 
Prov. 5..... 

(4) ..... el tiempo es corto ; lo que resta es, que..... 
los que lloran, como que no llorasen; y los que se ale- 
gran, como si no se alegrasen; y los que compran, como 
si no poseyesen.— Y los que usan de este mundo, como 
si no usasen: porque pasa la figura de este'mundo. 1 Cor. 
7,29, 30, 31.=Mas.es grande ganancia' la piedad con 
lo que basta..... — Teniendo pues con que sustentarnos, 
y con que cubirirnos , contentémonos con esto. 1 Tim. 6, 
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dominar del amor á las riquezas, ya no sabrá poncr 
coto á sus deseos, ni guardar delicadeza en los me- 
dios (1). lecho idólatra de la fortuna (2) será esclavo 
de cuanto pueda mcrecerle sus favores: tolerará todos 
los trabajos, arroslrará todos los peligros, y devorará 
todos los disgustos. Acompañado siempre de sus cálculos 
y especulaciones, siempre querrá adquirir , todo lo quer- 
rá allegar, sin dar nada jamás; nunca tendrá tiempo 
de disfrutar, y de esta sed devoradora de riquezas na- 
cerán las disensiones , les envidias, las perfidias, las in- 
justicias, las opresiones, y la mayor parte de los males 
que afligen la sociedad (3). No se hable, pues, á esta 


6, 8. = Manda á los ricos de este siglo que no sean alti- 
vos , ni esperen en la incertidumbre de las riquezas; sino 
en el Dios vivo (que nos da abundantemente todas las co- 
gas para nuestro usa]. —Que hagan bien, que se hagan 
ricos en buenas obras, que den, y que repartan franca- 
mente. — Que se hagan un tesoro, y un fundamento só- 
lido para lo venidero á fin de alcanzar la vida venidera. 1 
Tim. 6, 17,18, 19. = Muchos cayeron por el oro, y en 
su hermosa vista se halló su perdicion—..... ¡Ay de 
aquellos que van tras 611 Y todo imprudente perecerá por 
él. Bienaventurado el rico, que fue hallado sin mancilla; 
y el que no se fue tras el oro, ni esperó en dinero , ni cu 
tesoros, —¿Quién es este, y le alabaremos.....? Eccli. 
31,6,7,8,9. 

1) cc. quien se apresura á enriquecerse, mo será sin 
culpa. Prov. 28, 20. 

(2) ..... Porque habcis de saber, que ningun Jornica— 
rio, 6 inmundo, 4 avaro, lo cual es culto de los ídolos, 
no tiene herencia en el reino de Cristo, y de Dios. 
Ephes. 5, 5. 

(3) No hay cosa mas inicua , que el que ama el dine- 
ro. Porque este aun su alma tiene venal..... Eceli. 10, 
10. =..... y el que anhela á enriquecerse, aparta su ojo. 
Eceli. 27, 1. =¿De dónde las contiendas y pleitos en vos- 
otros? ¿ No son de vuestras concupiscencias, que comba- 
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alma corrompida de generosidad, de lionor , de amis- 
tad; su tesoro cstá en otra parte, y su corazon está 
con sy tesoro (1). La misma pasion que le insliga para 
adquirir, le atormentará tambien para conservar; Con 
los riquezas crecerán los cuidudos y sobresaltos : cuanto 
mas se deje dominar de la codicia, tanto mas le inquie- 
tarán los peligros, y le desesperarán las pérdidas. ¿Qué 
sucederá cuando llegue cl tiempo en que es preciso de- 
jarlo todo (2)? ¡Ay! el codicioso anduvo por caminos 
difíciles pora levantar un cdificio de barro, que se den - 


ten en vuestros miembros ? —=..... litigais y haceis guer- 
ra. Jac. 4, 1,2. Porque los que quieren hacerse ricos 
caen en tentacion, y en lazo del diablo, y en muchos de- 
seos inútiles y perniciosos, que anegan á los:hombires én 
muerte y en perdicion. —Porque raiz de todos los males 
es la avaricia : la cual codiciando algunos , se descamina- 
ron de la fe, y se enredaron en muchos dolores. 1 Tim. 
6,9, 10. 

(1) Luc. 12, 3%. 

(2) Hay quien se enriquece viviendo con escasez, y 
esta es la parte de su galardon. — Porque dice: Yo he 
hallado mi reposo, y ahora comeré solo de mis bienes. — 
Y no sabe que el tiempo pasará, y que se le acerca la 
mnerte, y que lo dejará todo á otros, y morirá. Kceli. 41, 
18, 19, 20.=..... guardaos de toda avaricia : porque la 
vida de cada uno no está en la abundancia de las cosas 
que posec. — Y les contó (Jesucristo) una parábola, di- 
ciendo : El campo de un hombre rico habia llevado abun- 
dantes frutos. — Y él pensaba entre sí mismo y decia: 
¿Qué haré, porque no tengo en donde encerrar mis fru- 
tos ? —Y dijo : Esto haré: Derribaré mis graneros y los 
haré mayores : y allí recogeré lodos mis frutos y mis bie- 
nes. — Y diréá mi alma: Alma, muchos bienes tienes 
allegados para muchísimos años : Descansa, come , bebe, 
ten banquetes. — Mas Dios le dijo: Necio, esta noche te 
vuelven á pedir el alma : ¿Lo que has allegado, para quién 
será?— Asi. .es.el que atesora para sí, y ho es tico en 
Dios. Luc. 12, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21. 
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morona , sin quedarle mas: que ur ecpulcro' en que va 
á ser encerrado (1). El fruto de sus fatigas pasará á 
unos hijos para quienes quizá, en grandes bienes amon- 
tonó grandes desgracias, y grandes crímenes óÓ tal voz 
pararán en almas venales, que habiendo estado someti- 
das á él por vil interés, se fulicitarán de haber reco- 
brado su libertad, para gozar en paz del precio de 
su servidumbre (2). Los deseos moderados le habrian 
ahorrado una vida toda llena de tormentos, y de iniqui- 
quidades; y en vez de la pompa fúnebre que pasará so- 
hire su tumba como una sombra"de su fortuna eclipsada, 
hubiera podido gozar en vida de la dulce satisfaccion de 
hacer 8 otros felices, y de que á su mucrte regasen 
con sus lágrimas los desdichados las cenizas de su bien- 
hechor. 

¡Mas -pluguiera al cielo, que la codicia fuese el úni- 
co tirano, que dominase sobre el corazon del avaro! 
Pero, ¡ay! Esta baja pasion es muy frecuentemente 
el ciego agente'de otras mucho mas crucles que sin ce- 
sar fomenta. El orgullo, la vanidad , el amor á los pla- 
ceres, y el lujo, que todo lo agotan , son sus compañe- 
ras inseparables ; todo se iuvade para satisfacerlas: y 


(1) Luego hemos errado del camino de la verdad (di- 
rán los malos algun dia), y la luz de la justicia no nos ha 
alumbrado , ni el sol de la inteligencia ha nacide para no- 
sotros. —Nos hemos cansado en el camino de la iniqui- 
dad y de la perdicion, y hemos andado por caminos áspe- 
ros, y hemos ignorado el camino del Señor. — ¿De qué 
nos aprovechó la soberbia? ¿O qué nos ha traido la jac- 
tancia de las riquezas? — Todas aquellas cosas pasaron co- 
mo sombra..... Sap.5,6,7,8,9. 

(2) Para el varon codicioso y apretado son inútiles las 
riquezas..... — El que amontona por su genio injustamen- 
te para otros allega, y cón 3us bienes se regalará otro. — 
¿Quién para sí mismo cs malo, para que otro será bueno? - 
Y no se gozará en sus bienes, Eccli. 1%, 3, 4, 
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nada mas comun, que ver una extravagante prodigali- 
dad al lado de la mas sórdida avaricia. 


ARTÍCULO Jl, 
Del orgullo. 


El deseo de la propia gloria indica al hombre el alto 
fin para que está destinado. Mas, si en la calma de las 
posiones reflexiona sobre esta noble porcion que le dis: 
tingue de los brutos, conoce que él no puede esperar su 
grandeza, ni de los otrús seres que le son inferiores, ni 
de aquella otra porcion de sí mismo, que siéndole co- 
mun con los reptiles, le apega á las cosas de la lierra 
por Jas necesidades y por los males que sufre: y si en- 
tonces no convierte sus miradas hácia el cielo para bus. 
car en el seno del Eterno la verdadera gloria, que ja- 
más hallará en las grandezas de la tierra (1), no viendo 
cosa mas grande que él mismo, colocará toda su con- 
fianza en sus propias fuerzas; se atribuirá el mérito de 
todo lo que es; nada querrá que uo le venga de sí mis- 
mo , haciendo asi, que el polro y la ceniza se gloríen de 
los beneficios del Criador (2); y abusando por consiguien- 


(1) Los ojos del Señor sobre los que le temen..... el que 
levanta el alma y alumbra los ojos..... Eccli. 34, 19, 20. 
=0o0s amesnestábamos..... que anduviescis de una manera. 
digna de Dios que os llamó 4 su reino y gloria. 1. Thessal. 
2, 12, 2. Petr. 1, 3. =Considerad cuál caridad nos ha da- 
do el Padre, queriendo que tengamos nombre de hijos de 
Dios, y lo seamos..... 1. Joan. 3, 1.— Bendito el Dios y 
Padre de nuestro Sejior Jesucristo, que segun su grande 
misericordia nos ha reengendrado para esperanza de vida, 
por la resurreccion de Jesucristo de entre los muertos.— 
Para una herencia incorruptible, y que no puede conta- 
minarse ni marchitarse, reservada en los cielos para vo- 
sotros. 1. Petr. 1,3, 4. 

(2) Eccli. —10, 5. 
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te contra el mismo Dios, de los dones recibidos de su 
mano (1), creyendo huir de los vicios vergonzosos que 
embrutecen, crerá en olro mas odioso todavía, que á la 
vez es todo injusticia, bajeza é ingratitud; esto es, en el 
vicio del orgullo, que por su carácter particular de ma- 
licia, lisonjcará su vanidad bajo una falsa apariencia de 
graudezo, Porque á la verdad ¿ qué viene ú ser este hom- 
bre, que confiadoen solas sus fuerzas, cree poseer en sus 
pretendidos sentimientos de honor bastante magnanimi- 
ded, bastante energía para dominar todas sus pasiones, pa- 
ra despreciar todas las riquezas, todaslas grandezas de la 
tierra ? ¿Este hombre, que ya scextraña, ya se vana- 
gloría , ya resuelve y decide ostentando el tono de la su- 
periorilad; y cuya estimacion está reservada para él solo, 
no teniendo para el resto de los hombres mas que des- 
precio ó indiferencia? Yo observo que se enfurece con- 
tra el mérito del que oscurece el suyo; “que cspigy las 
debilidades ajenas, que pondera los defectos, que der- 
rama manchas sobre las puras virtudes, dejándose ver 
su rabia al través du los débiles elogios que le arranca el 
respeto humano. Cuanto mas quiere que lc respeten, 
laufo menosconsidereciones guarda á los demas: se queja 
de que le ofenden, cuando realmente él cs quien ultraja: 
pretende satisfaciones , debiendo darlas. Quien le contra- 
diga, incurrirá en su enojo; y su estimacion será para el 
que le adule, si se condesciende con sus exigencias , ho 
se detendrá hasta lograr una dominacioncompleta. Duma- 
siado presuntuuso para admitir consejos (2), muy con- 


(1) ..... ¿qué tienes tú que no hayas recibido ? Y si lo 
has recibido, ¿por qué te glorías, como si no lo hubieras 
recibido? 4. Cor. 4, 7, =..... El que se gloría, gloríese 
en el Señor. 4. Cor. 1, 31. Mas nunca Dios permita que 
yo Presa sino cn la Cruz de nuestro Señor Jesueris- 
to. la 

a No recibe el necio palabras de prudencia. Prov. 


y 2. 
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fiado en los peligros de extravios (1), será no obstonte 
demasiado inflexible para retractarlos cuando hubiere 
caido en ellos. Este es el hombre soberbio; aquel otro, 
temiendo hacerse traicion si ostentase un aire dominante 
que le, haria odioso, procurará indemnizarse por medios 
y mancras despreciables que su vanidad ridícula le suge. 
rirá, Si sus cualidades no pueden presentarle como hom- 
bre brillante, procurará fascinar con apariencias. Sus tí. 
tulos, sus muebles, sus trajes, todo, los menores ¡dor- 
nos de su persona entrarán en juego para dar , al menos, 
un efímero aparato á su despreciable entidad. ¡Ó, cuán- 
to es preciso desconfiar de lo que el hombre aparenta 
valer! pues quiere ser apreciado por todo aquello que 
no es él mismo. Y sino, digase ¿qué mérito quedaria á 
la persona si todas las artes reclamasen la parte con que 
habian contribuido á engrandecerle ? Yo solo busco á el 
hogpbre en la” choza que habita: mis miradas se dirigen 
olo, pues á él solo es á quien busco; y los senti- 
micntos de respeto de que me penetro, son el justo ho- 
menaje que tributa mí corazon á su virtud: tal vez al, 
lado de su pajiza choza se levanta un soberbio palacio. 
Me admira la belleza de su arquitectura, su magnilicen- 
cia, sus jardines; las aguas, los bosques : discurro por 
todos partes, y en todas aplaudo los primores del arte. 
Llega el dueño, y se alaba , cuando debiera avergonzar- 
se; pues yo no pregunto por él, sino por su palacio: y 
empleando un momento con él, me retiro, viendo que 
es solo un insectu el morador de aquella magnífica mo- 
rada. 
Tú, hombre soberbio, quizá no te conozcas retrala- 
do cn estos groseros coloridos del orgullo. Quiero creerte; 
la educacion ha corregido tu exterior; pero mírate 'in- 


(1) —.....quien presureso es de pies, tropezará. —La 
necedad del hombre da un traspie á sus pasus. Prov. 19, 
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teriormente, y allí hallarás al hombre que no quisieras 
ver. Tu mismo disimulo te dará á conocer que no debes 
ser el mismo que pretendes aparecer; pues no te ntre- 
ves á mostrar tal cual eres, Despues de esto, ¿ podrá ya 
sorprender, que el orgullo y la vanidad, que tan fácil- 
mente sabe el amor propio disimular, sean precisamente 
los vicios, á quienes este mismo amor propio con tanta di- 
ficultad perdone en los demas (1), y que Dios y los hom- 
bres ensalzen ol humilde, y humillen al soberbio (2). 
Pero no insistamos ya mas sobre las tres grandes pa- 
siones que dominan la lierra. Lo dicho basta, y aun 50- 
bra para conocer que no hay desórden alguno en lo mo- 
ral, y casi mal alguno en lo físico, que no brote de al- 
guno de estos impuros manantiales (3). Añadamos tola- 
vfa, que cualquiera de estas tres pasiones, cuando us 
llevada al término de su exaltación por el carácter im- 
petuoso del que la tiene, y porque el concurso de las 
circunstancias la sca favorable, viene á ser una calami- 
dad general. La pasion de Antonio por una reina de 
Egipto, redujo á cenizas el imperio romano. La avaricia 
de un favorito, que vende á peso de plata los secrelos 
del Estado, es bastanté para dar ol traste por su perfi- 
día con un reino. El orgullo de un conquistador ambicio- 
so inundará la tierra de gongre; y gracias á la Providen- 


(1) ..... aborrece el Señor..... ojos altivos..... Prov. 6, 
16, 1T7..... el que es vano y sin cordura estará expuesto al 
desprecio. Prov. 12, 8. 

(2) Porque el principio de todo pecado cs la soberbia: 
quien la tuviere será lleno de maldicion..... Eccli. 10, 15. 
=y tú Capharnaum ensalzada hasta el cielo, hasta el in- 
fierno serás sumergida. Luc. 10., 15. =Porque todo aquel 
que se ensalza, humillado será: y el que se humilla será 
ensalzado. Luc. 14, 11.=Prov. 11,2. Cap. 25: 6,7. 
Cap. 29 ,23. : 

(3) Para que supiesen que por las cosas cn que uno 
peca, por las mismas estambien atormentado. Sap. 11, 17. 
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cia Divina, que asi. como enfrena la violencia de los 
elementos, variándolos para que no trastornen el univer- 
so, ha contenido tombien la violencia de las pasiones por 
mútua oposicion que quiso hallasen dentro y fuera del 
hombre, para evitar del mismo modo la tolal ruina de 
la sociedad. Mas aun cuando por esta sabia economía, 
que es un beneficio de la Providencia, contrariando el 
amor de las riquezas , al amor de los placeres, y ¿entram- 
bos cl orguilo y la vanidad , haga que no se verifique la 
explosion de lus pasiones con el furor que lo reatizarion 
á carecer de este poderoso dique, no por eso deja de ser, 
á las veces tan funesto, como hemos dicho, ni su malicia, 
como acabamos de ver, se diemimaye lampuco. 


CAPÍTULO IV. 


MOTIVOS Y MEDIOS QUE SUMINISTRA LA LEY NATU- 
RAL PARA QUE SE ODSERVEN SUS PRECEPTOS. 


No basta instruir al hombre en sus deberes; es pre- 
ciso ademas proponerle una recompensa, y mostrarle los 
medios; y esto vamos á hacer en las últimas lecciones, 
que forman como el complemento de la ley natural. 


ARTÍCULO 1, 


Recompensas que ofrece la ley natural. 


Apcteciendo naturalmente ser feliz, jamás se rosol- 
verá á renanciar al bien presente sin la esperanza de otro 
mayor bien feturo: jamós tendrá bastante fuerza para 
combatir sus inelinaciones, si el precio de la victoria 
no corresponde á los fatígas det combate (1). La ley 


(1) Bienaventurados sois cnarrdo os maldijeren, y os 
persignieren, y dijeren todo mal contra vosotrós mintiendo 
por mi causá. — Lrozaos y alegraos, purque viléstro galar- 
dor muy grande es etr Tos cields, Math, 5,14, 12. 
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natural, que está fundada sobre la recta razon , no po- 
drá prescribir contra este derecho inalienable de la 
naturaleza, ni mandar al hombre dar mas, para recibir 
menos. y 

Es necesario, pues, proponer al hombre una recom- 
pensa, para delerminarle á ser virtuoso; y en la idea de 
un Dios infinitamente justo, la recompensa de la virtud 
debe ser la verdadera bicnaventuranza; pues no puede 
cifrarse aquella, ni en los placeres sensuales, ni en los 
honores, ni en las riquezas, ni tampoco en la estimación 
pública : todos estas ventajas reunidas, no han hecbo ja- 
más feliz á ninguno, porque los que las poseen, buscan 
aun su felicidad (1); y eun puede decirse que son peli- 
grosas para la virtud misma; y en efecto; pocas veces 


(1) Yo he llegado á ser grande, y he aventajado en 
sabiduría á todos los que fueron antes de mí en Jerusalen; 
y mi entendimiento contempló muchas cosas sabiamente, 
y las aprendí. — Apliqué mi corazon á aprender la pru- 
dencia, y la doctrina, y los ecrores, y la necedad: y conocí 
que aun en esto habia trabajo y alliccion de espíritu. — 
.»=» Engrandecí mis obras, me edifiqué casas, y planté vi- 
NAS... Poscf siervos y siervas, y tuve mucha familia: 
tambien ganados mayores y numerosos rebaños de ovejas, 
mas que todos los que fueron antes de mí en Jerusalen.— 
Amontoné para mí plata y oro; y los haberes de los reyes, 
y de las provincias: me escogí cantores y canloras, y las 
delicias de los hijos de las hombres..... Y superé en rique- 
zas á todos los que fueron antes de mí en Jerusalen.... — 
Y no les negué á mis ojes todas cuantas cosas descaron: 
ni vedé á mi corazon que gozase de todo placer, y se de- 
leitase en las cosas que yo habia aparejado; y juzgué que 
esta era mi parte, el disfrutar yo de mi trabajo. — Y ha- 
biéndome vuelto 4 todas las obras, cuentas habian hecho 


1,16, et sequeat. Cap. 2, 4+,7,8, 9, 40, 11.=..... 
pasa la figura de este mundo. 1 Cor. 7, 31. 
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hacen mejor:al hombre, y aí peor frecuentemente. Ade- 
mas, no es raro de queel criminal tenga una vida prós, 
pera, mientras que suele verse al inocente gemir en la 
miseria: luego la prosperided no es cl premio de la yir- 
tud. Ofreced, sino al hombre los pluccres, los hunores, 
los riquezas, la gloria humana, como el término de sus 
obras; vais á encender cn su corazón el deseo domivante 
por tados estos bienes, y 6 exaltar, por Janto, las tres 
mas grandes pasiones; á hacer brotar todos los vicios, y 
á sofocar todas tos virtudes. ¿Cómo, pues, podria la vic. 
tud proponerse estos bienes por su recompensa? La mis, 
ma gloria que resulta de a estimacion pública, esta gloria 
que es el ídolo de lossabios, y que parece ger cl patrimonio 
exclusivo del hombre de bien, viene á extinguirse cuando 
se la acerca la luz de la razon; pues que al fia, las vir- 
tudes y los yicios tienen su morada en el corazon, á don- 
de no penetra la vista. Las apariencias y cl intarés per». 
sonal, son los únicos fundamentos en que libramos nues- 
tro dictámen sobre csta materia. Si acertais á ser útil, 
ó ogradar, todo se os disimulará; mas ti por el.contra- 
rio os veis en la precision de contradecir, no so hará la 
misma gracia á vuestros virtudes. Basta el saber alucií- 
nar, para granjearse la admiracion; y por esto fal vez, 
el que con sus depredaciones devastó el universo cunse- 
guirá un lugar distinguido en la historia, mientras que 
la virtud humilde quedará sepultada en el olvido, Es yer- 
dad que el vicio tendrá su castigo en los remordimientos 
y 8u recompensa la virtud, en la paz dichosa de la con- 
ciencia: ¿pero sería bastante esta recompensa, para el 
hombre de bien, calumniado, oprimido, cercado de do- 
lores, y de la indigencia; 6 espirendo tol vez en un ca- 
dalso? ¿Y el criminal, que prospera, y que á fuerza de 
delitos llega á ensordecer para mo oir los gritos de su 
conciencia ? ¿seria suficientemente castigado con los re- 
mordimientos? A 

Estan, pues, reservados. para abra vida el. premio y 
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el castigo (1); y en ella será cuando el Legislador Supre- 
mo , cuyo imperio se extiende sobre todos los hombres, 
y aun sobre la muerte misma, legislador infinitamente 
sabio, infinitamente justo, que examina el interior de los 
corazones, que pesa asi las intenciones como las obras; 
que solo él es bastante magnífico para recompensar la vir- 
tud que le da honor, y poderoso para castigar el crí- 
men, que le ofende; que por lo mismo él solo es quien 
puede ejercer la justicia; este, este, es el que juzgará 
entonces al mundo entero (2), á no ser asi, el hombre 
que desea la justicia seria mas justo que el mismo le. 
gislador, que mandándola, no la administrase. Su ley toda 
santa como es, seria injusta; porque no teniendo otros 
motivos suficientes vendria á ser impracticable para cl 
hombre racional. El labrador animado con la esperanza 
de las recompensas, soporta sin murmurar el peso del 
día y del calor (3)+ quitadle esta esperanza, y al punto 


(1) Porque el hijo del hombre ha de venir en la gloria 
de su Padre con sus ángeles: y entonces dará á cada uno 
segun sus obras, Matth. 16, 27. =Pero esperamos segun 
sus promesas cielos nuevos, y tierra nueva, en los que 
mora la justicia. 2, Petr. 3, 13. 

(2) Y ví un grande trono blanco, y uno que estaba 
sentado sobre él, de cuya vista huyó la tierra y el cielo, 
y no fue hallado el lugar de ellos, — Y ví los muertos gran- 
des y pequeños que estaban de pie delante del trono..... y 
fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban es- 
critas en los libros segun sus obras. Apoc. 20, 11, 192. —= 
Entonces estarán los justos con grande constancia contra 
aquellos que los angustiaron y que les quitaron sus tra= 
bajos, — Viéndolos serán turbados con temor horrendo, y. 
se maravillarán de la repentina salud que ellos no espera- 
ban. Sap. 5, 1, 2. : 

(3) Tened, pues, paciencia, hermanos, hasta la venida 
del Señor. Mirad cómo el labrador espera el precioso fru- 
to de la tierra, aguardando con paciencia hasta recibir la 
lluvia temprana y tardía. Jac. 5, 7 


E,C.—T. Mi. 9 
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desfallecerá. Los remordimientos no serán mas que un 
terror vano para el criminal que sepa disimular. La paz 
de la conciencia vendria á ger un fantasma, una ilusion 
para el justo que no encontrase en su corazon el consuelo 
de un Dios que vé y que juzga; y el hombre de bien, 
acusando de injusto ó de impotente al cielo, se echaria, 
ademas, en cara á sí mismo la inutilidad de sus propias 
virtudes. 
ARTÍCULO JT. 


Medios que la ley natural indica para la observantia de 
Sus preceptos, 


Parece que bastaria indicar al hombre que necesa- 
riamente desea ser feliz, el camino de la felicidad, para 
que desde luego le emprendicse: de suerte que seria un 
arcano cómo pudiera marchar por el lado opuesto, á no 
convencernos la experiencia diaria de que las verdades 
mos interesantes influyen en cl hombre con la propor - 
cion misma que afectan su corazon; que se oscureccn 
cuando el alma se distrae; que se borran cuando las 
contradicen las propias inclinaciones 6 el mal ejemplo; 
que, por decirlo así, se atenúan cuando se miran des- 
de lejos; y por último, que cuando ya ho se perciben, 
vienen á ser para nosotros como si no las hubiese. Es 
necesario, por tanto, recordarias con frecuencia, pene- 
trarnos de ellas, meditar sobre la regla « importancia 
de nuestros deberes, sobre la aplicacion que de ella he- 
mos de hacer en la práctica, sobre los motivos capaccs 
de exctlar nuestra vigilancia, y de reanimar nuestras 
fuerzas, á fiin de que brillando en nuestra alma cstas 
verdades interesantes, nos ayuden , como es propio de 
ellas, en la necesidad, nos ilustren, nos afirmen en el 
bico, y sicvau de dique contra la violencia de las pasio- 
ug que nos arrastran (1). 

(1) Amarás al Señor Dios tuyo con todo tu corazon, 


NATURAL. 131 


Sin duda que estes verdades saludables parecerán 
susteras en un principio, porque exigen sacrificios; pe- 
ro si tas contemplamos en la persona que las practica, 
noda hallaremos en ellas que no sea dulce y amable. 
Animémonos con su ejemplo (1): busquemos su trato y 
amistad; y la estimacion que esta nos hará concebir de 
su persona, nos iospirará naturalmente el deseo de 
imitarlas. 

Sabed, no obstante, distinguir al hombre de bien de 
los hombres hipócritas, cuya boca predica humanidad y 
destila hiel: condescendientes solo para sí, y duros y 
enfedosos para los demas: siempre ásperos para corre- 
gir: fingen perfección para sorprender la confianza de 
los demas: dominen con despostismo intolerable si Jlc- 
gan á subyugar: enemigos implacables si pierden la espe- 
ranza de esclavizaros : virtud, justicia , por último , to- 
da llena de acrimonia, toda herviada de espinas, siem- 
pre sombría y suspicaz, jamás ¡ogénua ni verdadera, 


con toda tu alma , con toda tu fuerza. — Y estas palabras 
que te mando yo hoy, estarán en tu corazon. — Y las 
contarás á tus hijos, y las meditarás sentado en tu casa, 
y andando por el camino, al irte á dormir, al levantarte. 
— Las atarás como por señal en tu mano, y estarán, y 
se moverán entre tus ojos. — Y las escribirás en el um- 
bral y puertas de tu casa. — Deut.6,5,6,7,8,9.— 
Guarda , hijo mio , los mandamientos de tu padre, y no 
dejes la ley de tu madre. — Atalos en tu corazon perpé- 
tuamente, y rodealos á tu garganta. — Cuando anduvie- 
res, vayan contigo: cuando durmieres, sean tu guarda; 
y al despertar habla con ellos. — Porque el mandato es 
antorcha, y la ley luz, y camino de vida la reprension de 
la enseñanza. —Prov. 6, 20, 21, 22, 23. —Medita estas 
cosas : ocúpate en ellas; á fin que tu aprovechamiento sea 
manifiesto á tados. — 1 Tim. 4, 13. 

(1) El que anda con sabios, sabio será: el amigo de 
los necios, tal se hará como ellos. Prov, 13, 20. == Hom- 
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bastante para hacer aborrecible la virtud misma, si 
fuese semejante á la que eltos mienten (1). Huid al pun- 
to , y desconfiad de su celo farisáico. El hombre virtuo- 
so, siempre bueno, marcha siempre tambien por el ca- 
mino recto; mas es preciso buscarle , porque ni apetece, 
ni pretende ser conocido; y para gozar de su trato, es 
necesario principiar mereciendo su estimacion. 

Una turba, por el contrario, de hombres insustan- 
ciales, y aun malos, se acercará á ti, ya para pasar el 
tiempo, ó ya para cubrir á la sombra de tus virtudes 
las sospechas de una reputacion equívoca, cuando no 
sea, tal vez, para seducirte, y triunfar en séguida de 
tu debilidad. Aleja, aleja de ti 4 tales personas; pués 
todo trato que no tiene por lazo la virtud, ha de serte 
perjudicial (2). La salud mas robusta se resiente habí- 
tando de contínuo en una mansion infestada. 


bres justos sean tus convidados..... Eccli. 9,92. — Mas 
con el varon santo trata de contínuo, con todo aquel que 
conocieres que guarda temor de Dios. —Cuya alma es 
segun tu alma; y que cuando anduvieres tentando en ti- 
nieblas , se condolerá de ti. Eccli. 37, 15, 16. 

(1) Guardaos de los falsos profetas que vienen á yos- 
otros con vestidos de ovejas, y dentro son lobos rohado- 
res. — Por sus frutos tos conocereis..... Matth. 7, 15, 16, 
== Mas has de saber esto, que en los úllimos dias vendrán 
tiempos peligrosos. == Porque habrá hombres amadores 
de sí mismos, codiciosos, altivos , soberbios, hlasfemos, 
desohedientes á sus padres, desagradecidos, malvados.— 
Sin aficion, sin paz, calumniadores, incontinentes, crue- 
les, sin benignidad. — Traidores, protervos, orgullosos, 
y amadores de placeres, mas que de Dios. — Teniendo 
apariencia de verdad ; pero negando la virtud de ella. Hu- 
ye tambien de estos tales. 2 Tim. 3,1,9,3,4, 5. 

(2) No traigas yugo con los infieles..... — Por tanto 
salid de medio de ellos, y apartaos , dice el Señor, y no 
toqueis lo que es inmundo. 2 Cor. 6, 14, 17. — Mas os 
denunciamos, hermanos , en el nombre de Nuestro Señor 
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Pero el enemigo mas temible está dentro de noso- 
tros: allí lochan sin cesar las pasiones contra la virtud; 
y aunque enfrenadas, conservan, sin embargo, inteli- 
gencias secretas con los enemigos exteriores. Cerrad las 
avenidas, y fortificad los puntos endebles si quereis con- 
servar la plaza. Mientras dormía, el enemigo vela, y 
entonces es cuando viene á el ataque; si una vez triun- 
fa, sabed que ejercerá un imperio tiránico. 

No os contenteis con velar : es preciso armarse para 
corobatir con la ayuda del Todopoderoso, Habiendo sido 
criados para ser felices, no os entregará á vuestra pro- 
pia debilidad si implorais su socorro (1). Seguid las hue- 
llas del corazon desamparado, que de un yuelo se re- 
monta hasta el cielo para buscar la luz y la fortaleza 
que le faltan. En los grandes peligros exclamad: 6 Dios, 
socorredme, En las irresoluciones congojosas decid: 6 
Dios, alumbradme. Si la calumnia 0s oprime, y os 
amenaza la muerte, mi Dios, prorumpireis, juzgad- 
me vos mismo , libradme. Tales son los primeros gritos 
de la naturaleza que siente la presencia de su autor, 
que publica su bondad, que implora su asistencia. 

A estos diferentes medios convenia añadir el conoci- 
miento de sus propios deberes; y como el camino del 
exámen y discusion es demasiado lento y difícil, la 
Providencia ha dado al hombre luego que nace dos 


Jesucristo, que os aparteis de todo hermano que anduvie- 
re fuera de órden..... 2 Thess. 3, 6. 

(5) Pedid, y se os dará : buscad, y hallareis : llamad, 
y se os abrirá. — ..... —¿0O quién de entre vosotros es 
el hombre á quien si su hijo pide pan le dará una piedra? 
¿0 si le pidiere un pez, por ventura le dará una serpien- 
te? — Pues si vosotros, siendo malos , sabeis dar buenas 
dádivas á vuestros hijos, ¿cuánto mas vuestro Padre, que 
está en los cielos, uará bienes á los que se los pidan? 
Matth. 7,7,9,10, 11. 
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maestros en la persona de aquellos de quienes ha reci- 
bido el ser, para que formen su espíritu y su Corazon: 
quiso ademas que fuese bastante largo el tiempo de la 
educacion, haciendo larga la infancia; edad preciosa en 
que el hombre, siendo, por decirlo asi, enteramente 
nuevo, conociendo mejor sus necesidades y su insufi- 
ciencia, es por lo mismo mas dócil á la voz de la ins- 
truccion. a 

Mas el pobre ocupado absolutamente en buscar su 
subsistencia y la de su familia, ¿tendrá luces bastantes 
para instruirie ? ¿Tendrá tiempo? ¿Tendrá voluntad? 
Ademas ¿ qué lecciones podrán dar á sus hijos los pa- 
dres de costumbres corrompidas? ¿Qué apoyo dará á 
gus máximas morales? ¿Qué unidad podrán tener sus 
principios ? 

Es cierto que las leyes suplirán á estas faltas de la 
educacion; pero hay que convencer el entendimiento 
para obrar conforme á razon; hay que colocar la justi- 
cia en el corazon para hacer virtuoso al hombre; y las 
leyes no pueden mandar al uno nial otro. Conoce el 
hombre lan perfectamente su independencia en cuento á 
esta noble porcion de sí mismo, que cualquiera otra 
dominacion, que no sea la de Dios, ee le hará insopor- 
table. Las leyes humanas, pues, son insuficientes para 
formar el hombre interior. ¡Ah! ¡Cuántos crímenes se 
escapan á la vigilancia de les leyes! ¡Cuántos vicios se 
sustraen de su poder, quedando en la obscuridad sin 
castigo! Por último, debiendo ser una la regla de las 
costumbres para todos los tiempos y lugares, ¿seria 
jamás estable ni unánime si recibicse su sancion de las 
instituciones humanas? Solo, pues, el primer legislador 
de esta ley antigua, grabada desde el principio en el co- 
razon de todos los hombres, solo este Legislador Supre- 
mo que habla á todos con el imperio de la divinidad, 
que lee en el fondo del corazon, -que le manda, que le 
juzga, que castiga, que recompensa, y que á todos juz- 
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ga con juslicia, es el solo que puede poner al alcance, 
á la vista de todos las máximas sagradas de su ley eter- 
na, y fijar la incertidumbre é insconstancia del espíritu 
humano por la infalibilidad de su palabra. 

Que venga, pues, exclama á este propósito un sa- 
bio de la antigúedad inspirado por sola la conviccion de 
sus propias necesidades (1): que venga cste Legislador 
Divino á grabar con rasgos de fuego sobre el mármol y 
el bronce la ley antigua que los pasiones y prejuicios 
han borrado del corazon del hombre : que venga á pu- 
blicarla en los cuatro ángulos del universo: que disipe 
todas las tinieblas; y si la autoridad de esta ley desani- 
ma, que. envie ademas un hombre justo, cuyas virtu- 
des sirvan á un tiempo de modelo y de estímulo. 

Mas ¿ quién ha de ser este hombre tan justo que 
llame sobre sí las miradas de todos, y que merezca su 
aprobacion ? «Es necesario , dice el mismo filósofo, que 
este hombre no tenga ni aun la gloría de parecer ¡justo 
para que mo se pueda sospechar que lo es por vanidad, 
es necesario que sea despojado de todo, menos de su 
virtud; es necesario que sin hacer daño á nadie sea 
tratado como el mas criminal de todos..... Es necesario 
que persevere justo basta el fin..... que rea azotado: 
cargado de cadenas , que se le salten los ojos, que se le 
clave en una cruz, y que se le haga espiror entre los 
mas crueles tormentos (2). »* 

¿Pero en dónde se hallará este justo ? 


(1) Socrat. in Alcib. 

(2) El mejor partido que nos queda (dice Sócrates in 
Alcibiad. hablando de los deberes del hombre ) es esperar 
con paciencia. Sí: es necesario esperar que alguno venga 
á instruirnos del modo con que debemos portarnos con 
los hombres. = Discípulo. Y cuándo será ese tiempo? 
¿Quién es el que ha de enseñarnos estas cosas ? Pues me 
parece que yo siento un vivo deseo de conocer este perso- 
naje. — Socret. — Este de quien se trata es un persona- 
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je que 8e interesa en lo que te toca; mas él lo hace, á lo 
que yo entiendo , del modo ¿on que cuenta Homero que 
Minerva usó respecto á Diomides. Disipó el obstáculo que 
tenia delante de los ojos para que pudiese ver. Del pro- 
pio modo es necesario que el impedimento que hay sobre 
los ojos de tu entendimiento desaparezca, para que pue- 
das despues distinguir lo justo de lo injusto; el bien del 
mal ; distincion qne hasta ahora no te hallas en ¿stado de 
poder hacer con perfeccion. = Discíp. Pues que venga 
esa persona, y que disipe, cuando á bien tenga, estas ti- 
dieblas: por lo que á mí toca, estoy enteramente decidi- 
no á hacer cuanto quiera prescribirme, para llegar á ser 
mejor. == Socrat. in Alcib. Plat. JE 


LA LEY NATURAL 


EXPLICADA Y PERFECCIONADA 


POR LA LEY EVANGELICA. 


SEGUNDA PARTE. 


—= NON 


DE LA LEY EVANGÉLICA. 


CAPITULO PRIMERO, 


DEL LEGISLADORA DE LA LEY EVANGÉLICA, Y DE LOS 
MISTERIOS QUE NOS HA REVELADO. 


Y, busco por todas partes y en todos los siglos á este 
varon justo, cuyo retrato acaba de trazarnos un sabio 
de la antiguedad; á este modelo colmado de todas las 
virtudes, probado por las humillaciones y los tormen- 
tos ; á este justo, el mas digno objeto de nuestro amor; 
y solo he podido hallarlo sobre una montaña de la Ju- 
dea , crucificado por Una nacion ingrata á quien habia 
colmado de beneficios. El se ha llamado el enviado de 
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cielo para enseñar á los hombres una ley nueva. Deten- 
dré , por tanto, mi atencion; y pata conocer bien á es- 
te sabio extraordinario, de que el universo no habia 
visto ejemplar semejante hasta entonces, consideraré, 
primero 3u persona, y despues posaré á contemplar las 
verdades que vino á enseñarnos, 


ARTÍCULO 1 
De la persona de Jesucristo. 


Los sabios de la antiguedad aspiraban á la celebri- 
dad, por la ostentacion de las virtudes, por la reputa- 
cion, por el crédito de sus discípulos, y, mas que todo, 
por la singularidad de sus costumbres. Afectaban hallar 
el faustu de los grandes para sobreponerse á la grandeza 
mismo: vituperaban los vicios de los hombres, sin com- 
padecer su flaqueza; y de este modo pretendian suplic por 
el desden y vano orgullo lo que faltaba realmente á su 
virtud. Mas el justo que yo veo aquí espirar en una 
cruz, muere con el carácter de una sabiduría eminante 
que ásolo él es propia. Bueno, justo, benigno, bien- 
hechor: en su persona concurren las mas sublimes vir- 
tudes con la mas noble sencillez : de su boca fluye la mas 
alta sabiduría con el lenguaje de les pequeñuelos: los 
pobres son el objeto principal de sus instrucciones, es- 
cogiendo doce de entre ellos, que destina para que sean 
sus apóstoles. La oracion y las tareas penosas de su mi- 
sion absorbisn toda su vida. El recorre el pais de la Ju- 
dea para instruir al pueblo, y consolar 6 los desgracia- 
dos; perdona sus propias injurias: defiende con valor 
los derechos de la verdad y de la inocencia: huye al 
desierto cuando intentan aclamarle por rey (1), y viene 


(1) Joan. 6, 15. 
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áabrozarse con la cruz cuando es llegado el tiempo de 
que fuese clavado en ella (1). Él falso heroismo solo se 
somete á grandes pruebas por vanidad y ostentación: si 
aparenta desprecio de los suplicios, es mostrando una 
animosidad feroz; y mientras afecta una insensibilidad 
que sulo puede ser aparente, porque es contraria á la 
naturaleza del corazon humano , descubre una falsa vir- 
tud, y una verdadera debilidad. Mas aquí se deja ver 
el verdadero héroe tal cua) es, y como debe de ser : sin 
disimular la sensibilidad de la naturaleza, hace que log 
dolores 'cedan á el amor de la justicia. El Justo que lla- 
ma mi atencion por un heroismo que el mundo no ha- 
bia conocido hasta entonces, mi jamás podrá imitar, 
porque nunca sabrá renunciar á su gloria propia, ha- 
bla en las circunstancias en que el filósofo hubiera en- 
mudecido, y emmudece, cuando el filósofo mo habria 
podido callar. En el instante mismo de ser entregado á 
los raas crueles tormentos; el sabio hubiera disimulado 
sus temores; mos este Justo confiesa que su alma está 
trisie hasta la muerte (2); y quiere que sua mismos dis- 
c/pulos sean testigos de sus terrores y agonía. Sus cne- 
migos le acusan, le calumnian, le contradicen (3). El 
sabio no hubiera dejado de hablar; y Jesucristo ni una 
sola palabra dijo en su defensa (4). La nacion á que ha- 
bia llenado de beneficios, pide su muerte con desa pia - 
dados gritos, y no desplega sus labios para quejarse. 
Le pregunta el soberano pontífice, y aunque Bu res- 
puesta serviria para juzgarle digno de muerte, lo hace 
por dar testimonio á la verdad, y por obediencia al 
pontífice que le habla en nombre del Dios vivo (5). Uno 


) Marc. 10, 33. 

) Matth. 26, 38. 
3) Marc. 44, 56. 
5) Ib.14, 61. 

3) Matth. 26, 63. 
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de sus jueces haco esfuerzos para librarle ; y si le habla, 
es para advertirle que es responsable de su poder al So. 
berano Señor del universo (1). Otro que deseaba oirle, 
y se balla dispuesto 4 absolverle, no logró que abriese 
ñu boca mientras estuvo en su presencia. El silencio le 
atrajo las burlas y el desprecio: se le trató como á un 
demente, y sin embargo continuó callando (2). Carga- 
do con su cruz se aflige, y llora sobre les desgracias de 
Jerusalen que había pedido su muerte (3). Clavado ya, 
todavía ruega por los verdugos que le hacian mo- 
rir (4); y para alcanzarles el perdon, emplea lá yoz de 
esta misma sangre que derraman. 

A estos caracteres manifiestos de una virtud tan ex- 
traordinaria, se juntan los testimonios públicos que pa- 
recia no estar en el órden de lo posible para acreditar 
una verdad á todas luces innegable. Se le condena al su- 
plicio de los malhechores; y el mismo que le entrególe 
reconoce y publica justo é inocente (5): el juez que le 
condena, el centurion que le guarda (6), el mismo 
pueblo que pidió su muerte y fue espectador de su su- 
plicio, se acusa de haber crucificado al Justo (7). El odio 
de sus amigos sirve tambien para justificarle; pues ba- 
biendo buscado en vano testigos para hacerle parecer cul- 
pable (8) ; estos únicamente dirigen calumnias contra $us 
virtudes (9). Ademas, era Justo , que parecia abando- 
nado á la malicia de sus enemigos; este Justo cubierto 


(1) Joan. 19,10, 11. 
la Luc. 33, 8 y siguientes. 
3) Mb. 10,41, cap. 23, 28. 
4) Ib. 23,3%. 
38) Matth. 27,6. 
6) Luc. 23, 47. 
) 15.293,48. 
(8) Matth. 26, 39. 
(9) 


Luc. 23, 5. 
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de oprobios , como el mas despreciable y último de todos 
los hombres, se deja ver al mistmo tiempo en medio de 
sus humillaciones y tormentos, con toda la grandeza, 
con todo el poder de un Dios. Una sola palabra suya, 
basta para postrar en tierra á sus enemigos, en el ing- 
tante en que se entregaba en sus manos (1): tocándola, 
sana la oreja de uno de los que vinieran á prenderle (2), 
y contiene la mano del discípulo que se apresla á su 
defensa (3). Finolmente, al morir, conmueve toda la 
naturaleza, sin que jamás hubiese ejercido un imperio 
mayor sobre el universo, que en aquel momento preci- 
samente en que los hombres se ven abandonedos de todo 
su poder (4). 

Sus discípulos , testigos de sus virtudes y milagros, 
publican por todas partes la historia de 8u vida. Ellos le 
han visto mandar á la naturaleza entera: dar vista á los 
ciegos, oido á los sordos, habla á los mudos, salud ú los 
enfermos, Al imperio de su voz, vieron lanzar á los de- 
monios , y que declaraban al dejar los cuerpos que él era 
verdadero Hijo de Dios (5). Le vieron caminar sobre 
las aguas (6), multiplicar en el desierto el pan y los pe- 
ces (7): viéronle cubierto de gloria en el Thabor (8): 
oyeron la voz del cielo que les anunciaba su filiacion eter- 
na (9): le vieron resucitado despues de su muerte; habló 
y comió con ellos (10): tocaron sus llagas (11). Mas de 


Y Joan. 18, 6. 

) Luc.22,51. 

) Joan. 18, 11. 

) Matth. 27, 51. Marc. 15, 38. Luc. 23, 43. 
(5) Marc.3,11, 12. 

6) Matih. 14, 23. 

' Tb. 44, 19. 

(8) Matth. 17. Marc. 9. 

(9) 1b. 17,5. 2.4 Petr. 1, 17. 
(10) Luc. 24, 42. Joan. 21,10. 
(11) Joan. 20, 27. 
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quinientos testigos (1) deponen esto mismo : estas apa- 
riciones duraron por el espacio de cuarenta dias (2). Ey 
su presencia se elevó á los cielos, prometiéndoles, al de- 
jarlos, enviarles el Espíritu Santo (3). Este Espíritu 
Santo descendió en efecto, sobre ellos, lenándolos de 
valor, de luces, de sabiduría; comunicóles el don de len- 
guas (4), y de milagros (5); cuyos extraordinarios dones 
tresmitian á sus discípulos, por medio de la imposicion 
de manos (6), declarando con esto á la faz del universo, 
que aquel mismo que habia espirado en una cruz, está 
vivo y triunfunte á la diestra del Padre celestial. El po. 
der, que á su muerte ejerció este Justo, el que mauifes- 
16 despues de morir, la prediccion que habia hecho de su 
muerte y resurreccion, y el cumplimiento de todas sus 
promesas despues que hubo resucitado; todo esto prueba 
igualmente la realidad de lo que tenia predicho, á saber: 
nadie podria quitarle la vida contra su voluntad; mas 
que él la daria cuando quisiese (7). 
Una multitud de judíos de todas las naciones, que 
“se hollaban en Jerusalen con motivo de la fiesta de Pen- 
tecostés, acudió á la voz de este último prodigio, y cada 
uno de ellos oja hablar á los Apóstoles en su lengua pro- 
* pia (8). Estos hombres, tan ignorantes antes, y lan tí- 
midos, de repente son tresformados cn unos hombres 
nuevos. Sus primeras predicaciones se reducen á publi- 
car, que ellos han visto á Jesucristo resucitado: y toda 
su elocuencia, á la intrepidez de su valor en manifestar 
lo que habian visto. 


a 1.1 Cor. 18., 6. 
9 


(8) Act.2, 6. 
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Los testimonios de todos estos prodigios se hallan 
consignados en cuatro historias; cuyos autores son, ó los 
Apóstoles que cuentan lo que vieron, 6 los discípulos de 
los Apóstoles que refieren lo que oyeron de boca de sus 
Maestros, y tambien lo que pudieron ver. Estos cuatro 
historiadores publicaron sus evangelios 4 vista de todos 
los demas Apóstoles; de los cuales, muchos dejaron con- 
signados en sus Epistolas los principales hechos referidos 
en aquellos; publicáronlos á vista de todos los discípulos; 
quienes porsu creencia y adhesion deponen de la autentici- 
ded de las mismas historias. Publicáronlas por toda la Ju- 
dea, y esto, en untiempo en que los testigos estaban vivos, 
sin que ninguno se atreviese á contradecirlas. Escribié- 
ronse en diversos tiempos, en distintos lugares, en di- 
ferentes lenguas; y su simple lectura basta para con- 
vencerse de que, ni pudieron copiarse, ni menos conve- 
nirse. Los hechos que refieren estan conformes tambien 
con el testimonio de las iglesias, que siendo entonces re- 
cientemente fundados por los Apóstoles, ó por sus dis- 
cfpulos , eran las depositarias inmediatas de la doctrina 
apostólica. La vanidad, el interés personal ú el respeto 
humano, son los encubridores de la verdad; y estoban 
Lan lejos de todas estas afecciones humanas los sagrados 
historiadores , que ellos son Jos que nos han enseñado sin 
disfraz alguno lo humilde de su nacimiento, su ignoran- 
cia, susdebilidades, su cobardía, y su fuga, en el momento 
mismo que su Maestro se entregó en manos de sus ene- 
migos: ninguno calla el crimen del Apóstol que le ven- 
dió; tempoco pasa en silencio ninguno de ellos la cobar- 
día del Jefe de todos que le negó. Por todas partes pu- 
blican que su Maestro es el Hijo de Dios soberano del 
mundo; confirmando con sus milagros estos títulos au- 
gustos ; y aunque parccia que sus ignominias y su muer- 
te debian hacerlos increibles, sin embargo, eontra todos 
los dictámenes de la prudencia humana refieren casi 
siempre sucintamente los milagros desu omnipotencia, 
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mientras lo hacen con la mayor proligidad de sus igno- 
minias y de los tormentos de su pasion: tres nos decla- 
ran la tristeza que le asaltó en el huerto de Getsemant, 
y las congojas de su agonía. Y estos testimonios que die- 
ron los Apóstoles á su divino Maestro, lo sellaron casi 
todos con su sangre. 

Al tejernos su historia estos autores sagrados recuer. 
dan juntamente los oráculos qpe muchos siglos antes ha- 
bian anunciado las principales circunstancias de su 
vida: oráculos que habian sido publicados por' hombres 
eminentes en santidad, y abrasados de celo'por la hon: 
ya de Dios; oráculos que nos ha trasmitido una nacion 
enemiga que aun en el dia los venera como divinos des- 
pues de haber perseguido á los Profétas que los habian 
proferido y dado la muerte al Justo que profetizaron. 
Jamás hubo tradicion ni mas auténtica, ni'menos os- 
pechosa. , 

Abriendo estos oráculos, yo encuentro, que habien- 
do prometido Dios, desde el principio del mundo, un 
Redentor que debia enseñar, instruir, y santificar al 
género humano, estaban prevenidos los deseos, que las 
necesidades del hombre inspiraron á un sabio de la 'an- 
tigdedad. Encuentro en ellos las señales que habian de 
llevarnos al conocimiento de este Redentor: scñales 
que, sin faltar uva , todas se hallan reunidas en la per- 
sona de este justo crucificado. Leo en los Profetas, el 
lugar, y tiempo de su nacimiento (1): veo predicba la 
virginidad de la que habia de ser su madre (2): la ye- 
nida de los Magos para rendirle adoraciones (3): se ha- 
Ma anunciada su predicacion (4), su sautidad (%), eus 


Mich. 5, 2. 

Isai. 7, 14. 

Ps. 71, v. 10, Isai. 60, 6. 
Isaj. 55,3, 6,5, 


1 
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5) lb.11,14. 
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milagros (1): queentraria en Jurusalen sobre un jumen- 
tilo (2), que uno de sus Apóstoles habia de venderle (3), 
eslandu señalado hasta el precio en que hebia de 
ser vendido (4). Tambien estaban anunciadas las cir- 
cunslancias de su pasion (3): su resureccion (6), y la 
venida del Espíritu Santo (7). Debia aparecer en el 
muado, cuatrocientos, noventa años despues del edicto 
del restablecimiento de Jerusalen (8), y cuando el ce- 
tro hubiese salido de la Fribu de Judá (9); es decir: 
precisamente en la época eu que este justo se dejó ver; 
épuca tan. .eyidenfermente marcada, ton generalmente 
reconocida en el tiempo de su venida, que la nacion 
misma que le .crucificó hebia .hecho publicar en los 
cuatro ángulos del mundo, que estaba cercana la veni- 
da dul Mesías prometido (10). A favor de esta éxpecta- 
tiva, muchos quisieron scr habidos por el Mesías; y 
tomaron Jas armas pora hacerse declarar por reyes; 
pero todos ellos fueron perseguidos, y desaparecie- 
ron (11). Splo el Mesías que permanecia sometido á los 
señores de la tierra, que mandó pagar el tributo, que 
prohibió sacar la espada, que recomendaba la dulzura 
y. humanidad que habia declurado, que no venia á ser 
servido, sino á servir á los demas (12) que hubia dicho 


E Isai. 35, 6. 

2 Zach. 9,9. 

(3) Ps. 56,13, 44, 15. 
(4) Zach, 11, 12, 


(5) Pa, 21, et 53. O: Std 
7) Je. 9, 95 see Bo 
vel. 2, a 
8) Dan. 9 Fr 


) Génes. 49, 10. 
(10) Tacito, Mist. 13.“Suetonio,- vida- de Vespa- 
siano. 
(11) Josefo, de Bello Judáico. 
(12) Matth. 20, 28. 
E, C.—T. IL 10 
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de sí mismo que no reineria sobre el universo, sino 
despues de haber sido puesto én una cruz (1); este fue 
el solo Mestas que obtuvo el imperio de la tierra, y so- 
bre la cual reina hace diez y ocho siglos, habiendo, en 
vfecto, recibido, segun tenia predicho, los homenajes 
de todos los pueblos. Yo os envio, decia á sus Apósto- 
les, como corderos en medio de los lobos (2), y. conser- 
vando la mansedumbre de corderos, es como estos 
Apóstoles convirtieron los lobos en ovejas; derramando 
fu Sangre por sus enemigos , es como lograron atraer- 
los. ¿Podria el espíritu humano idear jamás un medio 
mos extraño, para formar un imperio tan extenso? 
¿Se atreyió jamás á intentarlo todo el poder de los 
hombres ? Pero el enviado del cielo encierra. en 'su om- 
nipotencia recursos, que ni aun conocen los conquista- 
dores de la tierra. El manda á doce discípulos pebres é 
ignorantes , y estos discípulos marchan bajo su palebra 
á anunciar por toda la tierra lo que habian visto y oido, 
y 5us virtudes, aun mas que los milagros, propagan el 
Evangelio por loda ella: confirman con su mucrte á que 
se ofrecen la doctrina que enseñan; y el éxito justifica 
la realidad de las promesas que habian recibido de su 
macstro, 

A la voz de estos hombres extroordinarios, y en 
medio de las naciones mas corrompidas, se levanta por 
todus partes, un pueblo de santos, que se forma, se 
multiplica, y se perpelúa, con la humildad, la manse- 
dumbre, y la justicia, por la eficacia de la palabra evan- 
gélica: y esle nuevo imperio, el mas extenso de cuan- 
tos sehan conocido, el único que se ha establecido sin 
ningun medio humano, y el solo á quien no ha podido 
debilitar el transcurso de los siglos ; este imperio, es 
el imperio de este Justo, cuyas virtudes y prodigios 


(1) Joan.3,1%. 
(27 Matth. 10, 16. 
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llenaron de admiracion á la Judea: de este Justo , que 
despucs de haber espirado en una cruz, y predicho que 
reinará por. la cruz, se subió á los cielos á la diestra du 
su Padre, pura protejer su pueblo, y reinar sobre el 
UNIVErSO. 

Al mismo tiempo que corren los siglos, y que pa- 
recia que sus milagros y predicciones debian irse 9s- 
cureciendo en proporcion de lo que se aleja de nosotros 
la época en que se hicieron, el cielo los confirma, los 
publica por un milagro permanente; milagro cada vez 
mas patente, y que está á la visla de todos: milagro, 
que es .por sí mismo el cumplimiento mas auténlico 
de todas las profecías : milagro , que lejos de coufundir- 
se en la oscuridad de los tiempos, adquiere, por el con. 
trario mos brillantez, y se hace mas notable por la su- 
cesion de las generaciones: porque él anuncia á todos 
los pueblos y edades la mision divina de este justo cru- 
cilicado. 

Habian anunciado los Profetas que la nacion judáica 
seria cargada de anatemas por desconocer al Mesías, que 
la seria enviado (1); y que los gentiles que habian de 
recmplazarlos en el culto del verdadero Dios, serian 
alumbrados con una nueva luz. Este Mesías habia reno- 
vado las mismas predicciones en térmivos todavía mas 
expresos (2): habia anunciado la próxima desolacion de 
Jerusalen, la ruina del templo, la dispersion de su pue- 
blo en castigo de su incredulidad (3). Tambien habia 
predicho que otro pueblo vendria á ocupar el seno de 
Abraham, y que este nuevo pueblo heredero de sus pro- 
mesas, seria esistido de su espíritu. hasta la consuma- 
cion de los siglos. Y tan pronto como la "nacion judaica 


(1) Isai. 29. 10. C.9,2.C.8,14, 15. 

(2 Malíh. 21,61, 12, 43. 

(3) lb. 23, 33. Cap. 8, 9, 11,12. Cap. 23, 35, 
39. Cap. 9%, 2. 
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puso el colmo á su endurecimiento entregando el Mesías 
á la muerte, luego al punto principió á dejarse ver el 
nuevo pueblo heredero de las bendiciones de Israel; y 
en menos de un sigio se propagó y extendió por todas 
las extremidades de la tierra. Jerusalen. que habia pe-. 
dido que la sangre del Justo cayese sobre ella y sobre 
gus hijos, veia levantarse la tempestad de la ira divina 
que habia invocado. Sus desgracias principiaroa con las 
sediciones y guerras que este mismo Mesías habia predicho 
que continuaron siempre, y se acrecentaroo hasta la ente- 
ra destruccion dela ciudad (1). En vano fressiglos despues 
un emperador apóstata intentó reedificar el templo : la 
tierra se opuso á esta empresa con sacudimientos vio - 
lentos y globos de fuego que brotaban de su s0n0., con- 
sumieron los materiales acumulados, y dieroo muerte 
á no pocos de los operarios (2). Los judios que arranca- 
ron hasta los cimientos de las antiguas ruinas despucs 
de haber cumplido á da letra por sí mismos sin saberlo, 
la prediecion que este mismo Mesías habia hecho que 
no quedaria piedra sobre piedra, se vieron forzados á 
desistir de su yano empeño. El templo no la vuelto á ser 
restablecido ni debia serlo; porque habiendo: una ley 
nueva que abolía las ceremonias legales para las que fue 
consagrado , era ya inútil. Aun bay mas; el tiempo mis- 
mo que todo lo cambia, que todo lo destruye, que con- 
funde el orígen de los pueblos, y borra 'hasta Jos vcsti- 
gios de las anliguas generaciones, este liempo, decimos, 
respeta aquí constantemente los decretos del Eterno, 
sobre el destino de los pueblos que debian perpetuarse 
hasta el fin de los siglos, conservando los prodigios per- 
manentes del Justo crucificado. Mas há de diez y ocho 


(1) Josep. de Bello Jud. * ' 

(2) Socrat. Hist. 1, 3. C. 17. Amiano Marcel. Crisost. 
Hom %.* in Matth. Orat. 2 in Jud. Theod. Hist. £, 3, 
17. Sozom. 1,5, 21. 
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siglos que los judios invocaron sobre si la maldicion di- 
yina; y esta nécion, sin príncipe, sin templo, sin altar, 
sin sacerdotes, sin centro alguno de union, sin perte- 
necer á ningun pueblo, á ningun pais, se encuentra di- 
seminada por todas las partes de la tierra, absolutamen- 
te distinta de todas las demas naciones, no obstante lo 
mucho quela interesaria incorporarse y confundirse con 
ellas; y al lado de esta nacion, el nuevo pueblo que 
la fue sustituido en el reino del cielo, este nuevo pue- 
blo no está limitado á nacion alguna, ni á ninguna 
familia; que solo se propaga por la enseñanza, que 
se compone simultáneamente de todas las naciones de 
la tierra; este nuevo pueblo despues de mas de diez 
y ocho siglos que su orígen fue. consagrado con la 
sangre de so Divino Legislador se mantiene en el 
mundo, y conserva el mismo espíritu, la misma doc- 
trina, el mismo gobierno; de suerte, que estos dos pue- 
blos que por su propia constitucion debieran ser los me- 
nos consistentes, son los únicos, por el contrario, de 
todos los antiguos pueblos, que han adquirido una espe- 
cie de inmortalidad sobre la tierra; pero llevando cada 
uno consigo los caracteres propios que muestran la di- 
ferencia de su destino. El primero, que habia de ser cl 
oprobio de las naciones, que debia ser lanzado á las ti- 
nieblas exteriores, que habia de andar á oscuras en el 
medio del dia, este pueblo tan distinguido antes, que 
solo él hasta entonces habia gozado de la luz, no ve en 
el dia mas que envilecimiento arrastrando un carácter 
tan peculiar de ignominia, que lo marca y distingue por 
do quiera, de una monera indeleble. Si todavía conserva 
en su integridad los libros santos, es porque debian de 
servir de testimonio al Evangelio: y sin embargo procura 
desfigurar su doctrina por medio de absurdas tradiccio- 
nes. El otro pueblo, á quien el Mesias predijo sus per- 
secuciones, y sus victorias, se vió muy luego acometido 
por todas partes, y destituido do tedo auxilio humano; 
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para que asi se conociese que $u existencia y su perpe- 
tuidad no eran obra de los hombres, Triunfa, por último, 
y se deja ver con nuevo brillo sobre la tierra. Habia oido 
de su Divino fundador que era la luz y la vida del mun- 
do; y por esto su pueblo se extiende por todas partes, su 
religion se anuncia por la redondez del universo, llevan- 
do á todo él con efecto la luz y la vida; caen por tierra 
los idolos, enmudecen sus oráculos, y brotan por do 
quiera las mas sublimes virtudes. 

Los filósofos, que hacia muchos siglos discurrian s0- 
hre la existencia y naturaleza del primer ser , sobre el 
rlestino y obligaciones del hombre, no habian consegui- 
do, con sus disputas, mas que extraviarse; pareciéndose 
á aquellos laberintos, en que solo penetran algunos rayos 
de luz solamente para distinguir la oscuridad profunda 
en que estan envueltos. Pero este nuevo Sabio , en rez 
de disputar, decide como maestro: enseña verdades, que 
llevan la luz á lo íntimo del corazon. Sus máximas, sen- 
cillas á la par que sublimes, vertidas segun la oportu- 
nidad, parecen aisladas eu un principio; mas comparan- 
do unas con otras, se las ve formar un cuerpo de doc- 
trina único; el mas santo, el mas sabio, el mas lumino- 
so, el mas bien coordinado que pudiera imaginarse. 

Este nuevo Maestro no se limita á hacer salir, por 
decirlo asi, 4 la ley natural del lastimoso abismo en que 
las pasiones y preocupaciones la habian sumido, y del 
que, toda la sabiduría humana no era bastante á sacarlo; 
sino que, como vamos á ver bien pronto la perfeccionó 
revelando grandes misterios ,que á los ojos de los enbios 
parecian desde luego una locura; pero bien meditados 
presentan el hombre los fundamentos mus poderosos, le 
inspiran la mas noble generosidad y el mas grande valor, 
levantándole á un grado de perfeccion, á que jamás po- 
drian aspirar todas las virtudes humanas, ni percibir cl 
discurso de todos los sabios. Finalmente, en su persona 
se encuentra el modelo y ejemplar mas acabados de la 
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ley santa que enseñó; y este nuevo Sabio, el mas justo 
de todos los hombres, anunciado por tantos siglos , de- 
signado por tantosoráculos, probado contantes sufrimien- 
los; tan poderoso en obras y palabras, tan fiel en sus 
promesas: este Sabio que manda á toda la naturaleza, 
haciéndola servir, segun su voluntad , al cumplimiento 
de sus vaticinios: este Legislador de todas las naciones, 
que ilustra 4 todos los pueblos, y los santifica por la 
mas sublime de lodas las leyes; este Sabio, este Justo, 
es el mismo Jesucristo á quien adoramos sobre la cruz, 
y cuyo nombre es alabado y bendito por toda la redon- 
dez de la tierra . 
ARTÍCULO 11. 


De las verdades que Jesucristo nos ha revelado. 


Las dos primeras verdades que ge presentan al hom- 
bre son, la existencia de sí mismo, y la existencia de 
Dios. Pero ¿ quién es este Dios? ¿(Qué cosa es el hom- 
bre? Dela resolucion de estas dos cuestiones depende 
la regla de las costumbres. 

El universo entero publica por todas partes la om- 
nipotencia , la sabiduría , la bondad, la providencia de 
un primer Ser, bastando abrir los ojos para conocer es- 
ta verdad. Tampoco se necesita mas que examinarse 4 
sí mismo para reconocer que dentro de sí obra un ser 
pensador, cuyas operaciones son enteramente distintas 
de la materia. Basta consultar Á la propia conciencia 
para aprender de ella los primeros principios de la mo- 
ral, como los deberes generales de la honestidad , jus- 
ticia , moderacion, humanidad, «:c., que la misma nos 
prescribe y manda. Estas primeras ideas conducen na- 
turalmente al conocimiento de una vida futura, en la 
que, un Dios infinitamente justo, ha de ejercer sobre 
los buenos y sobre los malos la justicia, que parece co- 
mo en suspenso, durante cesta vida presente; y de aqui 
es fácil concluir que con la muerte no acaba todo lo 
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que es el hombre. Mas Ja razon no pasa de aquí; y 
cuóntas veces han pretendido pasar mas adelante los fi- 
lósofos , cada paso ha sido marcado con una nueva caida, 
coñ un extravío mayor. 

Pues como carecian de toda idea de los seres espi- 
Tituoles, cuando han querido comprender la naturaleza 
de Dios, no supieron hacerlo de otro modo que figu- 
rándosc una sustancia corpórca: colocándola, unas ve- 
ces en los elementos, y otras en los astros. Algunos le 
consideraban como una alma unida á todos los seres del 
universo , y casi todos le atribuian figura humana. En 
fin, la imaginacion, que por todas partes creia ver Dio- 
ses, no supo hallar en ninguna al verdadero Dios. 

Por la misma razon, siempre que el hombre ha 
deseado formarse una idea de este ser viviente que 
piensa dentro de sí mismo, nunca pudo imaginarse otra 
ensa que una materia sutil dotada de vida, ¿Pero esta 
materia sutil seria mas indisoluble que el cuerpo que 
ella anima? ¿Cómo evitaria su propia muerte destru- 
yéndose el cuerpo? De esta dificultad nacia el considerar 
como unos meros problemas el premio y castigo de la vida 
futura, y de que el hombre fuese para sí mismoel enig- 
ma mas dificil decxplicar de cuanto existe en la naturaleza. 

Dado en falso el primer paso, el filósofo avanzaba 
cada vez mas en el extravio de la moral. En vez de 
atemperarse á Jos principios que sobre Jas costumbres 
le indicaba la razon, pretendia analizar el corazon hu- 
manos y tomando, por consiguiente, sus desarregladas 
inclinaciones como ley de la naturaleza, procuró amal.- 
gamarlas con los principios de su conciencia; y de aquí, 
midiendo la extension de sus deberes, segun sus pro- 
pias fuerzas, porque ignoraba los auxilios de la gracia, 
buscó en su orgullosa vanidad las fuerzas que le falta- 
ban de parte de la naturaleza para aspirar á las grandes 
virtudes que su propia conciencia le daba á conocer, y 
colocar, por decirlo asi, su moral al nivel de la condi- 
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cioo humana; y véase aquí el orígen de tantos sistemas 
absurdes, que no pueden mirarse sí no.como un ultra- 
je ¿da ley natural, los cuales sirvieron muchos veces 
para tributar al crimen los homenajed debidos 4 la 
virtutl. 

Mas tan luego como se dejó ver sobre la tierra el 
sol de justicia, se disiparon todas las nubes: una o 
palabra salida de los labios de Jesucristo bastó pa 
darnos á eonocer la naturaleza al Supremo Ser: esto es, 
Yo soy la verdad (1). 

Pero ¿qué cosa es esta verdad ? Cuanto mas cxami- 
no esta idea, tonto mas grande se presenta á mi alma, 
tanto mos se eleva sobre mi capacidad, tanto mas me 
admira. Yo sé que :la idea de la verdad excluye toda 
idea de mentira que la verdad es necesaria: que sin 
la verdad, la razon que consiste en el conocimiento de 
lo verdadero, vendria á ser mada. Conozco que la ver. 
dal reside en todas las cosas; porque en todos, y por 
todos se deja conocer: que la verdad es una, indivisi- 
ble y perpétua: que existe necesariamente, y que exis- 
tirá por toda la eternidad, siendo esencialmente la mis- 
ma en todos los tiempos , y hablando el mismo lenguaje 
á todos los hombres. Mas esta verdad que yo encuen- 
tro en todas las cosas , «dentro y fuera de mí : esta. ver- 
dad que yo no puedo negar , me es, sin enfbargo, im- 
posible definic y comprender: tales son tambien los 
atributos de este primer Ser que existe antes de todo 
tiempo, y ha de existir eternamente: el que todo lo or- 
dicna, lo gobierna y domina. Y hé aquí cómo este Ser 
infinito cn perfecciones , este Dios único á quien debo 
adorar, se me manifiesta por sus obras, sin que pueda 
yo, no obstante, conacerlo jamás perfectamente; pues 
sus atributos es consiguiente que seon en un todo con- 
formes á a naturaleza en que residen. 


(1) Joan. 14, 6. 
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La fé vienc en seguida á esclarecer esta primera 
idea con los conocimientos particulares que nos sumi- 
nistra sobre las perfecciones divinas. Dios, nos dice , es 
un espíritu purb (1), y uno en esencia (2): todo lo ha 
eriado (3): nada puede sin él existir, ni puede nada 
oponerse á su poder (4). Es el principio de todas las co- 
sas (6), sin que él mismo lenga principio. Todo lo go- 
Merna su providencia, sin que suceda cosa alguna sin 
su voluntad (6). Es veraz ea sus palabras, fiel en sus 
promesas, lleno de bondad y de misericordia para con 
los hombres (7). Su inmensidod hinche el universo to- 
do [8) ; y estaudo presente á todas las cosas (9), viéndo- 
lo todo con su infinita inteligencia, es, sin embargo, 
invisible á nuestros ojos (10). Infinitamente santo (11), el 
solo bueno por esencia (12) , Padre único (13), cn quien 
residen , y de quien se derivan todo el amor, y todos 
los derechos de la paternidad en el cielo y en la tier- 
ra (14) ; es quien todo lo dirige por su sabiduría (15), 
quien todo lo manda segun su voluntad (16). Aborreco é 
los malos , y tiene todas sus complacencias con los jus- 


) Joan. 4,2%. 

) Marc. 12,29. Joan. 17, 3. 
(3) Rom. 16, 26. Hob. 1, 10. 
4) Joan. 1,3. 

5) Ib. ib. 

16) Matth. 20, 29, 30. 

(7) Joan.3,13, 16. 

(8) Matth. 5, 3%, 35. 

(9) 1b.6,h. 

(10) Joan. 6, 46. =1.4 Joan, 4, 12. 
(11) Apoc. l, 8. Isai. 6, 3. 
(12) Matth. 19, 16, 17. 

(13) 1b. 923,9. 

(14) Eph. 3, 15. 

(15) Matih. 10, 29. 

(16) Gen. 1,3. 
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tos (1); y finalmente, á solo él pertenece el honor, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos (2). 

A estas verdades que son accesibles á la razon, y á 
las que no "puede menos de adherirse, añadió otras Je- 
sucristo, que la misma no podia penetrar. 

Ha nos enseñado, en efecto, que Dios, sieado uno 
en esencia, existe en tres personas distintas, que s$0n: 
Padre, Hijo, y Espíritu Santo; y estas tres personas no 
son mas que un solo y mismo Dios (3); pues siendo la 
Divinidad esencialmente una, debe ser necesariamente 
la misma en cada una de las tres personas divinas. La 
segunda Persona tomó, sin experimentar mudanza , la 
naturaleza humana; y por esta union infalible , la na- 
turaleza divina y la naturaleza humana subsisten en una 
sola persona, que es la del Hijo de Dios, Dios y hom- 
bre á un mismo tiempo : union misteriosa y real, á que 
llamamos hypostática, para distinguirla de todo otro gé- 
nero de union, la cual, siendo única en su especie, na- 
da puede haber que se la parezca perfectamente; ni la 
union de los cuerpos entre sí, que solo consiste en la 
aproximacion de sus partes; mi la union del alma con el 
cuerpo, que causa la mútua dependencia de estas dos 
sustancias, produciendo una sola naturaleza; ni lo union 
tampoco de los santos con Dios, que se obra por la ca- 
ridad, sin tocar á la diversidad de las personas , subsis- 
tentes despues de esta union. 

En virtud de esta union incomprensible, convienen 
á la Persona de Jesucristo los atributos y operaciones 
de las dos naturalezas ; por lo cual cra 4 un tiempo pa- 
sible é impasible: fue nacido en tiempo, y existente 
desde la eternidad : hijo verdadero de Dios, é hijo ver- 
daderamente del hombre: de suerte que su Madre San- 


(1) Ps. 33,16, 17. 
(2) 1. Tim. 1, £7. 
(3) 1.* Joan. 5,7. 
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tísima, aunque solo sea madre de la humanidad de Je- 
sucristo, es por esto mismo verdadera Madre de Dios, 

Es verdad que la razon humana jamás podrá com- 
prender estos misterios; pero tambien lo es que la ra- 
zon dice á los hombres que Dios, infinitamente supe- 
rior á la humana inteligencia, dejaria de ser Dios $i pu- 
diese ser comprendido; y la misma razon manda creer, 
cuando habla Dios, que es infalible. Pero, aun prescin- 
diendo de esto, ¿no encuentra el hombre dentro de sí 
mismo una semejanza de cstos misterios que no com- 
prende? Las operaciones de su alma, su entendimiento, 
su voluntad, auuque distintas entre sí, ¿uo son una 
misma cosa con su alma ? Esta alma y su cuerpo, aun- 
que tan diversos, ¿no componen una misma persona? 
Pues si el hombre no puede dudar de estas verdades que 
le asegura cl sentido íntimo, y sin embargo le es impo- 
si bleconocerlas, ¿podria negar su asenso á las que Dios 
le ha revelado porque no pueda comprenderlas? 

El Hijo de Dios, que como hemos dictio, no se des- 
deñó de tener por madre á una mujer, no ticne otro 
padre que aquel que le engendra desde la eternidad; se 
sujetó á los sufrimientos y oprobios, como castizo que 
eran del pecado, por quien vino á satisfacer, sin em- 
bargo de que su santidad jamás podia lener el 1uenor 
contacto con la culpa. 

De estas verdades incomprensibles á la razon huma- 
na , se desprenden otras, que si bien estan á su alcance, 
nunca las habia conocido perfectamente, 

Mis sensociones, mis pensamientos, mi voluntad, y 
las demas potencias de mi entendimiento, no pueden ser 
modificaciones de la materia. Mé aquí, por decirlo asi, 
el primer vislumbre de la razon. Mas habiendo sido 
ilustrada por la fé, cl hombre ve un Ser infinito en per- 
fecciones, espíritu por esencia : conoce que este Ser ha 
podido criar otros seres espirituales á semejanza suya: 
concluyendo de aquí, que las operaciones de su alma 
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que parecian incompatibles con la naturaleza de los cuer- 
pus, son efectivamente las modificaciones de una sustan- 
cia espiritual, en un todo diferente de la materia, 

No es, pues, esta alma una sombra que pasa, bi 
un vapor que se disipa, ni nada tampoco de cuanto se 
asemeja á los seres corporales, sino una sustancia noble 
que se escapa á los sentidos. Lejos de disolverse, por la 
muerte, no haciendo esta mas que romper los lazos que 
la aprisionan y sujelan al imperio de los sentidos , al 
imperio de estos mismos órganos que parecian darla vi- 
da, consigue su libertad, adquiere toda su energía en 
la nueva vida que entra, vida propiamente de los espí- 
ritus. Despues de esto la inmortalidad de mi alma deja 
ya de ser un misterio. Mi razon queda asegurada de la 
certeza de la vida futura, y de la esperanza de las re- 
compensas ; y si por mi cuerpo pertenezco á la clnse de 
las criaturas terrestres, conozco sin embargo que las 
excedo cn mucho por la dignidad de uuselma que me 
dió el primer Ser criada á su semejanza. 

¿Y no podrá haber todavía sobré mí otras criatu- 
ras puramente inteligentes, superiores á la naluraleza 
humana? La razon nada dice sobre esto; mas Jesucris- 
to me enseña que existen con efecto estas inteligencias 
sublimes , cuya naturaleza se acerca á la del Ser Supte- 
mo á proporcion de sus cualidades eminentes: que de 
ellos unos son ángeles de pureza, bienavenlurados por 
la vision de Dios, sus embajadores para intimarnos su 
voluntad , y para ejercer en su nombre, ya sus miseri- 
cordias, y ya sus venganzas : que debo respelar su pre- 
sencia, é inyocar su proteccion; y otros hay ángeles 
de mulicia y de tinieblas, que habiendo sido condenados 
á los suplicios eteruos en castigo de su soberbia, ponen 
todo su conato en hacernos desobedientes como ellos, á 
fin de que participemos de sus tormentos : que debemos 
por tanto resistir á sus sugestiones, y estar alerta con- 
tra sus engaños, 
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La oposicion que encuentro entre mis inclinaciones 
y mi conciencia no me permite ver con claridad la re- 
gla de mis deberes. Mas esta oposicion se explica con 
las luces de la fe; pues Jesucristo nos ha descubierto 
un pecado de orígen, que habiendo corrompido nuestra 
naturaleza, pervirtió tambien las inclinaciones de nues- 
tro corazon. Sin embargo, ni la violencia de eslas, ni 
mi propia debilidad deben desanimarme ; pues Jegucriz- 
to quese ofreció en sacrificio por mis pecados, me fran- 
queará sus auxilios para que con ellos pueda yo cum- 
plir la ley que me ha impuesto. 

La fe, revelándome estas verdades , descorre un ve- 
lo, y yo me encuentro con un nuevo órden de cosas: 
tros diferentes mundos se ofrecen á mi consideracion: 
el cielo, en que la posesion de Dios hace la bienaventu- 
ranza de los justos: los abismos ardiendo, en que Jos 
malos son atormentados con los demonios; y el mundo 
actual, destimado para que en él se formen los escogi- 
dos para el cielo, 

Percibo ademas en este mundo visible que $€ renue- 
va y varía sin cesar bajo las leyes particulares que le 
dirigen, un otro mundo moral, enteramente espirilual, 
compuesto de seres inteligentes, alumbrado de gtra luz, 
que es la de la verdad, regido por otras leyes , que 801 
las de la justicia, movido por otros agentes, que son, 
Ó las inclinaciones de la naturaleza, ó las inspiraciones 
de la gracia. El mundo fisico, que solo existe para dar 
lugar á la formacion del mundo moral, dejará de exis- 
tir, tan luego como quede cumplido aquel objeto : esto 
es, Juego que el segundo haya adquirido su complemen- 
to por la reunion de todos los miembros de Jesucristo 
unidos.con él como con su jefe en .el reino de los cie- 
los (1). El mundo moral oculto ahora en el corazon del 


(1) Eph. +, 12. 


NATURAL. 159 


hombre (1), se acrecentará (2), se perfeccionará por la 
operacion secreta de la gracia, hasta el dia en que en- 
tando completo el número de los escogidos , se deje ver 
tal como es para subsistir por toda la eternidad, Enton- 
ces, destruido cl primer mundo, la muerte, despues de 
haber ejercido su imperio sobre todo lo que debia pe- 
recer , perecerá ella misma (3), quedando sin poder 
sobre un nuevo órden de cosas en que todo ha de ser 


inmortal. 
CAPITULO IL 
PRIMEROS PRECEPTOS DE LA LEY EVANGÉLICA. 


Al mismo tiempo que Jesucristo se sirvi¿Mlinar- 
nos verdades muy interesantes sobre la naturaleza de 
Dios , sobre el destino del hombre, sobre la certeza de 
una vida futura , que sirven como de fundamento á las 
verdades prácticas, explicó al mismo tiempo los pre- 
ceptos de la ley natural, que recibieron la mayor clari- 
dad desde entonces , y la mayor perfeccion, apoyándo- 
los sobre los mismos misterios, que parecian ajenos de 
la mora]. Este Divino Maestro, que practicaba lo mismo 
que enseñó, es cl modelo mas cumplido que debemos 
proponernos. Y véase aquí lo que ahora debemos ex- 
plicar. Para ello consideraremos al hombre en el órden 
de la religion , lo mismo, con corta diferencia, que lo 
hicimos en el órden de la naturaleza. 


ANTÍCULO 1. 


Primer preceplo de Jesucristo, amar ú Dios sobre todas 
las cosas. 


Hemos observado que habiendo Dios. enviado ú su 
(1) Col. 3,3. 
(2) Eph. 2,914,292. 
(3) 1 Cor. 15, 26. 
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Hijo á'este mundo para atraer, por la humildad de la 
fé, á el hombre extraviado por, el orgullo de su presun» 
cion, era necesario principiar por creer en él para,ser 
alumbrado con su luz: que habiendo este Hijo de Dios 
aparecido sobre la tierra con las señales mas manifes- 
tas de su misión divina, no podiamos negar nuestra 
creencia á su palabra, sin acusar de mentira.á.su' Pa, 
dre que le envió (1); y que halláudonos cercados.por to- 
das partes de misterios de la naturaleza, no nos debia 
admirar que al hablarnos este Enviado Divino de cosas 
celestiales fuesen tambien misterios incomprensibles á la 
razon las verdades que se dignoba revelarnos. Mas hay 
esta necia entre unos y otros misterios: que los de 
la naflllleza humillan su razon dejándola. en .tipieblas; 
pero lós de la fé, aunque la humillen, la sirven al mis- 
mo tiempo de antorcha para darla á conocer verdades 
que la afirman en sus primeros conocimientos, y disi. 
pan las nubes que la ofuscaban., 

Todo en el universo, sin duda, nos hablaba desde 
luego del poder de Dios, de su sabiduría, de su bon- 
dad: mas luego que Jesucristo nos hobló desde lowalto 
de la cruz, para edificar á su Padre un templo espiri- 
tual, destinado 4 glorificarle eternamente en el cielo, 
por medio de la oblacion de sí mismo, y de sus santos, 
Dios se dejó ver de nosotros con una nueva gloria. No 
es, pues, ya la belleza de la naturaleza, ni el ornato de 
los cielos, ni la economía de li providencia en el go- 
bierno de este mundo visible, lo que llama mi atencion, 
y me admira, sino, esta misma naturaleza obediente á 
la voz del bombre Dios; el infierno mismo sometido á 
sus mandatos, y que publica su omnipotencia; son to- 
dos los siglos, todos los imperios sujetos á su poder, 
para formar desde el principio del mundo csta cadena 
de acontecimientos, que debian preparar 8u venida, 


(1) 1.* Joan. 5, 10. 
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para cumplir sus predicciones, para llenar sus, prome- 
ses, para conservar su Religion. Jamás se la mostrado 
Dios al mundo con tanta majestad como en el mislerio 
de un Dios crucificado; misterio, que los sabios del 
mundo reputaron por locura (1). Entonces, grande in- 
finitamente en santidad, nos dió á conocer lo enorme 
del pecado, que le ofende, por la víctima expistoria, 
infiultamente santa. Jofivitamente grande en su bondad, 
nos franqueó tordos los tesoros de sus misericordias en 
el don que nos hizo de su propio Hijo. Infinitamente 
gronde en majestad declaró, que no podia ser glorifi- 
cado de una manera digna de él, sino por la mediacion 
de su Mlijo unigénito, igual á sí mismo. Iufinitamente 
grande en justicia y en misericordia, recibe para per- 
donar ul hombre culpable, la oblacion de una víctima, 
que siendo infinitamente sonta, satisface á su justicia 
plenamente, pagando por su muerte la deuda inmensa, á 
que las penas del hombre crimina! no alcanzan. Infini- 
tamente grande en magnificencia , recompensa el méri= 
to de su Hijo en el mérilo del hombre, para rccom- 
pensar á este de una manera digna de Dios, 
Los beneficios de Criador, los cuidados de su provi- 
dencia, la naturaleza entera, que hacia servir á mis 
necesidades, me anunciaban desde luego las solicitudes 
de su bondad paternal. Ellas nos daban claro á enten- 
der, que estando todo dispuesto pura nosotros, jamás 
abandonaria el Criador al hombre, que invocáse su so- 
corro. Pero cuando yo veo al primer Ser, criar, y 
mandar al universo, grabar sobre lu arena los rasgos de 
su magnificencia, gobernar y disponerlo todo como único 
soberano; entonces, oprimido de su gloria, siento como 
sumirme en mi propia nada; y, [0y!l exclumo, ¿qué es, 
pues, el hombre, ó gran Dios, parda gue yos. 08, dignels 
acordaros de dl (2)? LE 

(1) 4.* Cor. 4, 23, 2%. 

(2%) Ps. 8,5. | 

E, C. —T. 114 11 
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El hombre , nos dice Jesucristo, este átomo casi ¡n- 
perceptible en la vasta extension del universo, no es so- 
lamente ese polvo organizado, que nace, siente, y dea- 
aparece con la muerte: tampoco es como cl reptil, que 
se arrastra sobre la tierra, aunque tenga opcraciones, 
que se le asemejan; ni es solo este espíritu pensador, 
que quiere, que discurre, pero que mandado por la 
organizacion de un cuerpo frágil, se balla sujeto siem- 
pre á las debilidades y miserias de la humanidad : es si, 
una crialura formada á la imágen del Padre celestial, 
rescatada con mi propia sangre: es una porcion de mi 
herencia; es un hijo adoptivo del Criador, de cuyo es- 
piritu debe vivir, debc llevar la marca de su santidad, 
participar de mis misterios, y ser unido á mi.reimo. Su 
alma, su corazon, todas las facultades de su espíritu 
serán peuetrados un dia con los rayos de su divivided, 
se abrasarán en el fuego de su amor, y le poscerán por 
toda una eternidad. ¡Ah! ¿Qué es el universo entero con 
todo su maguificencia en comparacion de este ¿tomo 
viviente pero átomo en quien Dios puso tanta nobleza; 
y quiso llamarlo á un destino lan elevado? Tu no ves 
mos que la majestad y la omnipotencia de un Dios Cria- 
dor: pero su bondad es infinitamente sobre $us obras (1) 
y sus beneficios son una prenda de su amor. El quiere 
la misericordia, no el sacrificio (2) Yo, yo mismo he 
venido á llamar a los pecadores , y no á los justos (3). Yo 
he muerto para merecer tu perdon, y lu puedes mere- 
cerlo todo por mi gracia; puedes conseguir por mis mé- 
ritos por mi nombre tedo cuanto pidas (4). Tua desgra- 
ciaa serán pruebas solamente; y al probar yo tu fideli- 
dad; me propongo hacerte merccer asi mis recompen- 


(1) Ps, 14%, 9. 
(2) Matih. 9, 13 
(3) Ibidem. 

(4) Joan. 14, 13, 
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sas. Estas palabras corsoladoras me las dirige Jesus, 
el Hijo de Dios, desde lo alto de su cruz: y jamás apa- 
reció mas digno de lus complacencias de su Padre, que 
cuando se hallaba en este estado de abandono y de sa- 
crificio. A estas dulces palabras, todos mis temores se 
disipar; yo me arrojo, yo me entrego en sus brazos con 
todas mis solicitudes: y la esperanza en su misericordia, 
reonima en mi corazon el fuego de la Caridad. 

Dios es el Ser infinitamente perfecto: debo, pues, 
amarle inlivitamente por justicia, Dios me ha dado 
cuanto soy, y cuanto tengo: yo debo amarle infinita- * 
mente por gratilud. Dios es el solo bueno por naturale- 
za; yo debo amarlc infinitamente por mi propia felici- 
dad. Esto decia la razon al hombre. 

Mas luego que la fe me ha ilustrado sobre las gran- 
dezas, las pérfecciones , los beneficios, del Ser Supremo 
jah! ¡cuánto mas imperioso es cl lenguaje con que ella 
habla á mi corazon! Porqué, ¿qué son todos los dones 
de naturaleza en eomparacion de los bienes sobrenatu- 
rales ó del órden de gracias con que me ha colmado? 
El me ha sacado, no solo del caos de la nada, sino tam- 
bien de el de la injusticia, para darme una vida propia 
de los espíritus, que ha de durar eternamente. Ha bor- 
rado la maldicion del pecado, y me ha hecho pasar de 
la condicion de los hijos de los hombres, á la de los hji- 
jos de Dios. Me ha llenado de sus gracias, pura hacer- 
me digno de sus promesas. Me ha confiado á la solicitud 
y cuidados de su Iglesia, y la ha comunicado su poder 
para que vele por mi felicidad. Está siempre á mi lado, 
para iluatrarme, para animarme, para fortalecerme en 
los combates, y en los padecimientos. El me llama, 
cuando me desvio: me consuela, cuando he vuelto; se 
dá él mismo á mí, cuando me perdona: y me amenaza 
con sus venganzas , si dejo alguna vez de esperar en su 
bondad. 

La bienaventuranza que yo desco, no puedo hallar. 
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la mas que en Dios solo; cn este Dios, que teniendo 
la vida en si mismo (1) ha de recompensar en mí, no 
simplemente cl mérito del hombre; sino el mérito de 
un Hombre Díos, y esto, con toda la magnificencia de 
un Dios. El Padre celestial la tiene asi promelido con 
juramento en la aliaoza que ha hecho con el hombre 
por la mediación dc su Hijo; y al consagrar esta mis- 
ma alianza Jesucristo con su propia sangre, me ha dado 
cl ejemplo mas importante de la confianza y del amor 
que yo debo á su Padre. Generosamente aceptó la 
mucrte, para darle gloria : se puso enteramente en sus 
manos, cuando parecia abandonado de su Padre (2) y 
no puso fin á su preciosa vida, hasta haber visto desde 
lo alto de la cruz, que ya estoba enteramente curo pli - 
da la voluntad de su Padre (3). Por este generoso sacri- 
ficio tributó á su Padre el homenaje mas glorioso que 
Dios pudo recibir en el universo: y su Padre le dió en 
recompensa, la mayor gloria con que pudo adornar al 
hombre , estableciéndole por Pon!ífice eterno (1) de un 
pucblo santo, y dándole todas las naciones por herencia (3). 

Mas era preciso que viniese la fe £ franquearme pur 
si misma las puertos del santuario, y á manifestarme 
los decretos eternos de la sabiduria infinita, los cuales 
estaban ocultos desde el principio del mundo (6) á los ojos 
de los sabios. Era neces»rio que esta misma fe me mos- 
trase sentado á la diestra del Padre celestial, á este hijo 
unigénito, en un mismo trono, ejerciendo cerca de él 
los oficios de Pontífice, para interceder por nosotros. 
Era necesario me hiciese ver á su Espíritu Santo der- 


(1) Joan. 3,21. 
(2) Mare. 13, 34. 


(3) Joan. 19, ES . 
(4) Ps. 109, 5. 
(5) 1.2.8 
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ramando sobre la tierra los dones de sabiduría, de for- 
taleza, de caridad. Era necesario que me enseñase, que 
el reino de los cielos, que era el reino de tres personas 
Dirinas, cra el rcino tambien de los escogidos de Dios, 
ul reino de la santidad, el reino de la juslicia , el reino 
de lo miscricordia. ¡O fe celestial 1 Fe, en quien se ha- 
Han encerrados todos los tesoros de la sadiduria y de la 
ciencia eterna (1). Fe, que brotaste de la sangre de un 
Dios, fe, que has bajado sobre la tierra pora lu salud 
del mundo, ven á inflamar mi corazon; ven , y penetra 
mi alma con los rayos de la Divinidad. ¡ Ah! ¿ Podria yo 
conocerte, sin tributerte adoraciones, sin publicar tu 
triunfo, sin armarme de justa indignacion contra los 
que quisiesen apogar tu luz, y volver á sumir el uni- 
verso entero en les tinieblas? ¡Qué! ¿ Habria yo de creer 
que no hay salud mos que cn Jesucristo, que los san- 
tos son la obra exquisita de su misericordia, que for- 
marán aquella corte celestial que cstá destinada para 
dar gloria á Jesucristo, eternamente; habria de crecr 
que todos los que viven sin conocer en este mundo á 
Jesucristo, serán eternamente desdichados en el otro: 
y no obstante esto, habia de ver sin indignación que la 
“herejía y la impiedad sembraban por todas partes el 
veneno del error, que daban á mis hermanos uba muer- 
te eterna, que blasfemaban contra Jesucristo que es la 
salud del mundo, haciendo todos los esfuerzos para 
derribarle, si fuera posible, de su trono? ¿No levanta- 
ria mi yoz para rebatir sus conatos, para adverlir á 
mis hermanos? ¿No alargaria mi mano á los que vcia 
perecer ? ¿O al menos, no lomentaria su desdicha, ya 
que no pudiese remediarla ? Jesucristo se entregó á la 
mucrte por der testimonio á la verdad: la fe que vino 
á traernos sobre la tierra, es el precio de Bu sangre: 
y no con otro que con el de la suya propia, es como 


(M Col. 2,3. 
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gus Discípulos nos trasmitieron la fe que ellos ha. 
bian recibido, Y si los enemigos de Jesucristo osaren 
ultrajarle ¿miraré yo á Jesucristo como un Dios extra- 
ño para mi? Si ellos pretenden cerrar mí boca, yo. en 
un reino católico ¿no tendré valor para confesar su 
Santísimo Nombre ? ¿ Me avergonzaré de pertenecer al 
número de sus hijos? ¿De su ley sarta, de su cruz, 
de el mismo Jesucristo? No; no se cree verdaderamen- 
te en Jesucristo, cuando no se tiene el valor bastante 
para confesarle delante de los hombres (1). 

¿Qué deberé, pues, yo hacer, para ser digno de 
sus recompensas? Jesucristo no exige de mí, ni talen- 
tos, ni hazañas; ni ninguna de estas obras brillantes, 
que deslumbran, que admiran, que mueven, que ar- 
rastran fas voluntades; todo esto no es mas que la glo- 
ria del hombre, y aun esto no está en su arbitrio y 
potestad. ¡Ah! ¿Y qué valdrio , por fin, delante de 
Dios toda la gloria de los hombres? Dios solo pide la 
reclitud de corazon, la fidelidad á su ley, la conformi- 
dad con su santa voluntad. asi en las ocupaciones do. 
una vida privada, como en las funciones de los cargos 
públicos. Tiene prometido que recompensará hasta un 
vaso de agua fria que yodé en su nombre (2); y él 
mismo me dá ejemplo de la obediencia que pide. Por 
obedecer á su Padre, pusó treinta años en la oscuridad 
de una vida privada; y por obedecer á su Padre, obra- 
26 los trabajos de una mision penosa, se sometió á la 
muerte de cruz; Yo hago, nos dice, todo lo que place á 
ini Padre (3), y este relrato de sí mismo que nos trazó 
en dos palabras, es el modelo grande de santidad que 
propone para nuestra imitacion. 


(1) Matth. 10, 32, 33. 
2) 1b.10, 42: 
8) Joan. 15, 31. =Cap. 15, 10. 
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El culto público cs la expresion natural de la ado. 
ración, ya, un sentimiento íntimo le habia indicado á 
todas las naciones; pero este sentimiento no determina- 
naba cl modo ni la pompa; y cualquiera que fucse no 
podia tener, por sí mismo, ni fuerza ni valor. Mas en 
la religion evangélica, es el contro de nuestro culto, la 
ohlacion de Jesucristo , Legislador , Pontífice, y Victi- 
ma Sauta de su pueblo; el mismo que es orígen de to- 
das nuestras gracias, nuestro Redentor, nuestro Re- 
munerador, nuestra esperanza, nuestra fortaleza, nues- 
tra vida; Jesucristo renovando sobre nuestros altares, 
en medio de su pueblo, el sacrificio que consumó sobre 
la Cruz, por nuestra salud : Jesucristo presentando á su 
Eterno Padre, con su propia sangre nuestras adoraciu- 
nes, y nuestros homenajes, y haciendo bajar sobre 
nosotros los gracios del cielo por los mérilos de gu mis- 
mu preciosa sangre; asi es como Jesucristo en esta for- 
ma de sacrificio viene á ser el centro de union de todos 
sus hijos, de este pucblo inmenso repartido sobre la faz 
de la tierra, diseminado entre todos los pueblos. El cs 
la ofrenda esencial del culto solemne á la que lodas las 
demas ceremonias deben referirse; ofrenda , que repre- 
sentando la muerte de Jesucristo, está siempre anima- 
de de aquel amor inmenso que le hizo morir por nos- 
otros, á fin de reconciliarnos con su Padre celestial; es 
aun todopoderosa para aterrar el infierno, para cerrar 
las puertas del abismo, para vivificar su Iglesia: oblo- 
cion augusta, que reune en el homenaje que Jesucristo 
rinde continuamente á su Padre, todos los homenajes 
que las criaturas pueden tributarle, y los cuales solo 
por su medio pueden ser santificados; homenaje de 
adoracion por la ofrenda de un Dios que ha satisfecho 
plenamente á su justicia: homenaje de impcetracion por 
la ofrenda de un Dios que todo lo ha merecido para 
nosotros ; homenaje de accion de gracias por un sacrifi- 
cio cuyo valor excede infinitamente á cuantos beneficios 
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hemos recibido del Criador: oblacion vivificente, que 
santifica todas las ceremonias del culto público por la 
relacion que ellas dicen con Jesucristo: que consagra el 
culto de los Santos, obra de su gracia, el de sus reli- 
quias, que sirvieron de templo al Espíritu Santo, y que 
han de participar algun dia de su gloria; que santifica 
los altares á su nombre y honor, que santifica su cruz, 
manantial perenne de gracias; que santifica el signo au- 
gusto que hacemos sobre nuestras personas, invócando 
el nombre santo de la Trinidad: que santifica, en fin, 
todas las prácticas piadosos capaces de alimentar la fe, 
de animar nuestra esperanza, y de conservar la caridad, 
La sabiduría humana creerá haber tocado ú lo sumo, 
mofándose de la sencillez de los ejercicios de piedad; 
pero la sabiduría humana, no será aliempre sino muy 
limitada; porque ella considera en los objetos lo pu- 
ramente sensible; es decir, lo que tienen de menos va- 
lor, en vez de que la fe, que tiende sicmpre sus mira- 
das hicia el clelo, que ve á sus pies todo lo que es tier- 
ra, que solo considera grande á Dios, que solo conoce 
al hombre por la relacion que liene con Dios, que solo 
considera eu él las disposiciones del corazon que hon- 
ran á Dios, ennoblece por su espíritu cuanto ella ani- 
ma, y por decirlo asi, todo cuanto toca. Todo es para 
ella grande, porque todo cs santo, porque de todo se 
sirve para elevar el alma á Dios inspirándole las virtu- 
des celestiales, que son las que constituyen la verda- 
dera grandeza. 


ANTÍCULO 1. 


Del segundo precepto de Jesucristo: amarnos d nosotros 
mismos, como manda Dios. 

Si nueatro primer deber es amor á' Dios con todo 

nuestro corazon, es tamibien para nosotros una impe- 
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riusa necesidad el amar la propia dicha. Estos dos amo - 
res, de los cuales uno -es indispensable, y otro necesa- 
rio, deben por tanto estar acordes con los principios 
de una sana moral, pues si el amor de Dios estuviese 
en contradiccion con el amor irresistible de nuestra pro- 
pia felicidad, seria impracticable. ¿Pero en dónde ha- 
llar esta felicidad, cuyo deseo ha de conciliarse con el 
amor de Dios ? 

Las pasiones, que no reconocen otro reino que el 
de los sentidos, no pueden buscar la felicidad mos que 
en los bienes sensibles, en los placeres, en los honores, 
en las riquezas, en el poder, en la fama. Mas si todas 
estas cosas constituyen la felicidad del hombre, este yue 
la ama necesariomente sobre todos las cosas, no podrá 
amar á Dios sobre todps cllas; y en la precison de 
elegír, necesariamente dará la preferencia á el bien en 
que crea haller su felicidad. Pero, ¡ah! ¿qué vendrá á 
ser por último esta figurada felicidad”? El hábito solo de 
gozar, hará dosaparecer la dicha y se mirará abando- 
nado entoncos á sí mismo el hombre en el vacío del 
bien, entregado £ la agitacion de los remordimientos á 
la turbacion y á les inquietudes de los deseos, Envile- 
cido por lo bajeza de sus sentimientos , sin virtud para 
soportar las privaciones de la vida, sin valor para su- 
frir las desgracias, se hallará siempre en oposicion con 
su conciencia, con Dios, cousigo mismo, con $u 
propia felicidad; y en fin, hasta con la de los demas; 
porque no pudiendo poscer los biencs de la tierra sin 
excluir de su goce á los otros, tendria precision de 
atentar á la dicha ajena, para proporcionarse la propia. 
De aquí proceden las disputas, las animosidades, los 
celos, las injusticias, y casi todos los crímenes que in- 
feston la sociedad. El hombre no seria benéfico mas que 
para sí solo: su beneficencia no seria otra cosa, que Un 
egoismo desfigurado.que cambiaria de forma, pero no 
de naturaleza, desapareciendo tam pronto como cesase 
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el interés personal. Por tanto es manifiesto que las pa- 
siones engañan á el hombre aun en los deseos y espe- 
ranza de su propia dicha haciéndole poner sus miras en 
bienes aparentes, que jamás pueden hacerle feliz. 

Jesucristo, sin mandarme expresamente porque se- 
ria supérfluo el amor de mí mismo, me dice el modo 
con que debo amarme, que es lo que yo tenia necesi- 
dad de saber. 

La razon me indiceba que sola la virtud podia pro- 
porcionarme la posesion del verdadero bien. Pero ¿cuál 
es este bien ? Dios solo es este bien , me responde la fe; 
y bajo este punto de vista todos los deseos entran otra 
vez en el órden de la justicia: el amor de mí mismo, 
que antes me hacia enemigo de Dios, de mí mismo y 
de los demas, por separarse de su verdadero fin, se 
identifica con el amor de Dios, que es mi único bien, y 
á quien yo debo amar sobre todas las cosos, y con el 
amor del prójimo, é quien Dios me manda amar por 
amor suyo. Desde entonces el amor del prójimo no es 
ya aquel amor de sensibilidad con que se honran los sa- 
bios de la lierra, sino que es esta coridad noble y genero- 
sa, nacida de un principio permanente de bondad , que 
no distingue el bien de los demas del mio propio: ca= 
ridad fundada en el amor que debo á Dios, y en la cer- 
teza de las recompensas que me licne prometidas. Y 
asi siendo Dios para mí el bien supremo, sin que los 
de la tierra puedan llenar mi último fin, yo poseeré es- 
tos sin apego; y no los miraré ya, ni como un objeto 
de mis complacencias, ni tampoco como el blanco de 
mi ambicion. 

De esto procede toda la moral evangélica en cuanto 
á deseos y guces. Todo lo que mancha el alma, todo lo 
que cautiva el corazon, todo lo que quita ó debilita el 
amor de Dios, y me aleja, por consiguiente, de mi 
único bien, es un mal positivo, que Jesucristo me lo 
tiene prohibido. Tambien me prohibe todo lo que pone 
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la virtud cn peligro, porque esto me oxpondrá á per- 
der cl amor de Dios. Entonces su fe que al principio me 
era cnojosa por el aire de austeridad con que la veia en- 
frenar mis inclinaciones, se me presenta con un carác- 
ter de santidad, de dulzura y de sabiduría, digno de 
su divino Legislador. Su severidad atlana los caminos 
del cielo, removiendo los obstáculos : hace fácil la prác- 
tica del bien, epartando las ocasiones: previene todos 
los desórdenes, alacando á todas los pasiones: hace lige- 
ro, por tanto, el yugo del Señor : le hace amable por la 
dulzura del amor divino, á proporcion que va dominan- 
do el gusto sensible á los bienes de la tierra; y entonces 
es cuando yo comprendo la necesidad de esta máxima 
cvangélica, á saber: que es necesario morir á sí mismo: 
costo es, á los sentimientos de la carne y de la sangre: 
que son como el alma del homibre carnal para poder ha. 
Uar la vida (1); pues no se puede vivir la vida del hom- 
bre carnal sin perecer irremisiblemente, perdiendo el 
amor de-Dios, que es la vida del hombre celestial. 


ARTÍCULO MI, 


Del tercer precepto de fesucristo: amar al prójimo por 
amor de Dios. 


La ley natural nos manda amar á nuestros semejan- 
tea, y de hacerles bien; pero jamás el amor propio de- 
jaria de hallar pretextos para eludir este mandamiento, 
Al fin de prevenir nuestros errores, Jesucristo ha pues- 
to cste mismo amor propio en los intereses del prójimo, 
haciéndole defensor é intérprete de los derechos que los 
demas tienen sobre nosotros cuando nos ha ordenado 
que los amemos como á nosotros misimos. Segun esta re- 
gla, bosta preguntar á nuestra conciencia lo que quer- 


(1) Matth. 10, 39. 
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riamos que el prójimo hiciese por nosotros, atendida 
la situacion en que nos hallamos; y tomándola por ¿r- 
bitru de lo que nosotros deberiamos hacer, es bien se- 
guro que en nada faltarcmos á nuestro prójimo. 

Entre aquellos que deben ser cl objeto de nuestro 
amor y de nuestra beneficencia, Jesucristo nos reco- 
mienda los mas necesitados, hócia los cuales suele el 
amor propio manifestar mayor indiferencia; quiere que 
demos de comer al hambriento, de beber al sediento: 
que vistamos al desnudo, que visitemos al enfermo, 
que consolemos al afligido: nos recomienda de un mo- 
do especial á nuestros enemigos, contra quienes el 
amor propio nos inspira grande aversion; y no solamen- 
te nos manda este Señor perdonarlos, que es todo lo 
que habia podido adelantar la sabiduría humana, sino 
lo que es aun mucho mas difícil: esto es, nos manda 
amarlos; quiere que roguemos por ellos, poniendo asi 
á Dios por testigo de la sinceridad de nuestro amor. Pa- 
sa mas adelante; y como cl beneficio llega á ser una cs- 
pecio de venganza que humilla, cuando le acompaña el 
desprecio Ó la indiferencia, Dios quiere que haciéndoles 
bien, les demos al mismo liempo testimonio de nuestra 
benevolencia: que procuremos vencer gus resentimien- 
tos con demostraciones de coridad: nos prohibe acercar- 
nos á sus oltares, mientras no hayamos satisfecho á el 
mandato que nos ha impuesto (1), como tributo perpé- 
tuo que hemos de pagar constantemente, sin que jamás 
cese la obligacion de hacerlo (2); y si amamos al próji- 
mo, como Jesucristo nos ha ordevado, todas las obliga- 
ciones de la sociedad estan cumplidas. 

La caridad, dice S, Pablo, es sufrida, es benigna, 
no es envidiosa, no obra mal, no es orgullosa, no es 
ambiciosa , no busca lo que es suyo, no se irrita, no 


(1) Matih. 5,93, 2%. 
(2) Rom. 13,8. 
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piensa mal, no se goza en la iniquidad, mas se regocija 
con la verdad: todo lo tolera, todo lo cree, todo lo es- 
pera , todo lo sufre (1). 

Y esta caridad que tienc cl amor de Dios por prin- 
cipio, le toma tambien por regla; y por consiguiente 
si nos manda amar á nuestros cnemigos como á nos- 
otros mismos, tambien nos prohibe que amemos á nues- 
tros amigos mas que á Dios; y de que prefiramos la es- 
timacion , la proteccion de los hombres, la benevolencia 
de aquellos que tienen los derechos mas legítimos sobre 
nuestro corazon, á el amor inviolable que debemos á 
Dios: advirtiéndonos que el que ama ú su padre y € su 
madre mas que á Dios, no es digno de él (2). 

Jesucristo cs nuestro mejor modelo; pucs en el in- 
menso amor que nos ha mostrado hallamos el ejemplo 
del que nos tiene recomendado respecto de nuestros 
hermanos. 

Nos manda amar á los hombres; y su amor hácia 
nosotros le hizo venir á la tierra para salvarnos. Nos 
manda sobre todo que amemos á los que nos aborrecén; 
y úl vino á redimic á el mundo que es su enemigo. Nos 
ordena que nos reconciliemos con ellos; y no se desde- 
ña de descender hasta nosotros, para reconciliarnos con- 
sigo mismo. 

Nos dice que lés hagamos bien; y él derramó su 
sangre por aquellos mismos que le q mentaban. Nos 
recomienda principolmente los pobres y los desgracia- 
dos; y él mismo se hizo pobre para enrtiquecernos con 
8us dones (3); y los pobres son á quienes principalmen- 
te dirige las palabras de su Evangelio (4) Tomó sobre 
sí nuestras enfermedades (3) para darnos sus propias 


1) 1Cor. 13, h et sequent. ; 
2) Matth. 10,37.  : 

(3) Lo 8,9. 

(5) Luc. AB. , 
iS) 1 e 15.3. ; AS 
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fuerzas: recorrió las ciudades y las aldeas de la Judea 
para consolar á los desgraciados: sanaba á los enfermos, 
se afigia con los que lloraban (1); y él mismo que ha- 
bia rehusado mudar las picdras eu pan, despues «de un 
ayuno de cunrenta dias, multiplicó los panes en el de- 
sierto, para mantener á ta multitud que le seguia des- 
fallecida ; y si no dió albergue sobre la tierra, á él mis- 
mo le faltó en donde reclinar su cabeza; pero bien prou- 
to dejó lu tierra para ir á preparar á sus hijos mansio- 
-nes eternas en la gloria. 

No se contenta con amar á los enemigos que le per- 
siguen, que le llenan de oprobios, que iban á entregar. 
le á la muerte: no tiene por bastante el colmarlos de 
beneficios: tenia predicho 4 sus discípulos que serian 
perseguidos por su causa; y expresamente les manda 
que, ásu ejemplo, los amen, declarándoles que csta 
generosa caridad será por la que los conozca por sus 
verdaderos discípulos (2). Sus apóstules siguen fielmente 
esta marcha: el primer mártir de su Evangelio ruega 
al morir por los que le daban muerte; y esta caridad 
que nació de la sangre de un Dios, no se ha extinguido 
aun desde que la legó á sus discípulos al morir como 
su propia herencia. Asi, mientras que los sabios predi- 
can humavidad y beneficencia, sola la caridad es la que 
se emplea en estas obras. ; 

En efecto, cuando yo dirijo mi vista sobre la faz de 
la tierra, un especláculo lamentable se presenta á mi 
consideracion: las pasiones que todo lo dominan, que 
lo pervierten, que lo confunden todo: los vicios que 
triuo/an con audacia: los lazos de la sangre y de amis- 
tad que se rompen: los principios de las costumbres, y 
los fundamentos de la sociedad que se trastornan: la 
iniquidad que prevalece, y que por lodas partes deja 


(1) Joan. 11,35. 
(2) Ib. 13,35. 
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las marcas de la disolución, haciendo esfuerzos para 
ahogar los gritos de la religion. Mas en medio de esta 
escena trágica de desgracias y de crímenes, veo levan- 
tarse monumenlos de beneficencia, como otros tantos 
templos consagrados al Dios de caridad : los unos desti- 
nados á prolongar los dias de la decrépila vejez; vtros á 
conservar los de la infancia abandonada. En uquel se 
asiste á los enfermos, se consuela á los débiles en este, 
se da de comer al necesitado ; allí se previenen las nece- 
sidades del mendigo , acostumbrándole á trabajos útiles: 
en estos otros, finalmente, se obre un asilo respetable 
para la inocencia de una edad sin experiencia, ó para 
la seguridad del sexo débil, los cuales despues de haber 
apartado del peligro á los desgraciados , vienen áser un 
semillero de buenos ciudadanos. Pero en todos estos 
ternplos sagrados de beneficencia, no se invoca mas que 
el nombre de Jesucristo: allí solo se conuee el nombre 
de caridad; pero tambien es cierto que tales edificios 
solo se encuentran en las tierras dichosas en que se ado- 
ra al Dios de caridud. Los hombres compasivos que le. 
vanlaron estos edificios augustos , los que en estos asilos 
udmirables hacen correr sin cesar manantiales peren- 
nes de bendiciones, para perpetuar en ellos las obras 
de misericordia, invocar tambien el nombre sagrado de 
Jesucristo : las sociedades benéficas que en ellos se con- 
sagran al consuelo y alivio de los enfermos , á la ins- 
trucción de los pobres : estos hombres compasivos que 
bajan hasta lo mas profundo de los calubozos para sua- 
vizar las cadenas de los que allí gimen: estas almas 
sensibles que despues de solicitar la compasion de los ri- 
cos, yan en seguida á llevar el socorro al indigente que 
se oculta por no tener ánimo para pedirle: todos estos 
héroes de la beneficencia, todos tembien héroes de 
la caridad. Un aire contagioso que*destruye las provi- 
cias, ha llevado ya por todas partes las sombras pavo- 
rosas de la muerte: loz moribundos invocan por do 
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quiera la conmiseracion pública; la muerte se presenta 
á la puerta : huyen entonces espantados los apologistas 
de lo humanidad ; y llena de pavor huye tambien en 
pos de ellos la multitud. ¡Ay! ¿Se verán entregados á 
la desesperacion los miserables abandonados? No, por 
cierto : hombres llenos de caridad correrán á desafiar la 
muerte en medio de los que estan para espirar. Yo los 
veo ya venir de todas partes: los 1co partir el peligro 
para llevarles los auxilios; mas estos héroes benéficos 
son tambien los que conocen la caridad de un Dios que les 
ha enseñado á dar la propia vida por la salud de sus 
hermanos. En estas casas del duelo en que la pobreza y 
la alliccion se han establecido de asiento , vco tembien 
virtuosos cenobitas, que despues de haber sido arratica- 
dos de las dalzuras de una vida cómoda, y quizá.del 
fausto de una fortuna brillante, vienen á establecerse 
en medio de los pobres, y pobres los mas abandonados 
de la humanidad; y hechos cllos mismos voluntariamen- 
te pobres, quieren aun por eleccion ser criados de los 
indigentes. Yo cxamino á estas almas generosas, y lle- 
vando todas grabado sobre sus frentes el nombre sagra- 
do de Jesucristo, me anuucian la coridad celestial de 
que estan animadas. 

Los apologistas de la humanidad publican sin cesar 
que cl género humano sc halla dominado por las supers- 
liciones, y envuelto en las tinieblas de la jgnorancia. 
¡Ah! ¿Y qué es lo que ellos hacen para sacarlos de tal 
estado ? Arengan entre las gentes que los aplauden : y 
forman libros de cálculo sobre las ventajas y utilidades; 
mos ir á catequizar al pobre en su miserable choza, 
recorrer tierras distantes y pueblos bárbaros entregán- 
dose á una vida errante, á trabajos penosos; exponerse 
á toda suerte de peligros para enseñar á los pueblos, 
cuyas costumbres póñien espanto, á conocer, á bende- 
cir al Criador para hacerlos justos y felices; ¡uh! sola 
la caridod do Jesucristo será loque llegue á este grado 
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sobrenatural de beneficencia; porque sola ella es la que 
puede suministrar motivos gulicientes y poderosos (1). 

Los protectores de la humanidad abogan en Euro- 
pa por la libertad de los negros , con el objeto de con- 
vertir á los amos de eslos, que viven en la América: 
y mientras tanto se enriquecen con el tráfico de su ser- 
vidumbre. Una política ilustrada, procura arreglar los 
deberes, sin alterar el órden de las clases. Tiene pre- 
sente, que por un designio de lr Providencia la servi- 
dumbre es un beneficio para el esclavo, poniéndole vn 
disposicion de que pueda ser alumbrado con las luces 
de la fe: que el esclavo es fisicamente mas feliz aun 
en estado de servidumbre, que cuando gozaba de 
libertad (2); viniendo tambien la misma esclavitud á 


(1) Se habla de humanidad en los teatros: se predica 
la caridad en las cátedras cristianas: pero las mujeres 
públicas se situan á las avenidas de los teatros, y los po- 
bres van á sentarse á das puertas de nuestras Iglesias. 

(2) Cuando se ve á ciertos hombres, que por su doc— 
trina propagan el cruel egoismo ; cuando se ve á mujeres 
filósofas, que se las hiela la sangre por el perrillo que se 
las murió, mientras que tienen bastante crúbldad para 
dejar perecer de hambre á sus puertas a) mendigo que las 
pedia un pedazo de pan, cuando se ve, digo, á esta clase 
de gentes arrebatarse por los sentimientos de compasion 
en favor de los esclavos de América , sesentiria cualquiera 
tentado de la risa, á no contemplar con justa indigna- 
cion.,, que esta humanidad hipócrita que declama contra 
la esclavitud, se propone únicamente hacer recaer sobre 
la religion de Jesucristo, que la tolera, lo que tiene de 
odiosa. Asi se calumnia á una religion porque tolera, y 
nada mas, la esclavitud, que llegaria á ser muy suave, 
si con puntualidad se observasen los leyes que sobre ella 
tiene prescriptas; y 8e acusa al mismo tiempo de fanatis- 
mo á esta religion adorable, porque no quiere tolerar sis- 
temas corruptores, por naturaleza, de las costumbres 
públicas y Etrastornadores de todo órden: sotial. Pero, 
¿y qué es todo lo: que ha-produeido-en último resnitado 
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ser un beneficio,para la humanidad, entre las naciones 
bárbaras, que mútuamonte se consumirán con guerras 


toda la humanidad filosófica en favur de los esclavos? 
Pe enantos amos traspasún las leyes de la humanidad, 
¿hay uno tan siquiera (lo decimos con entera confianta) 
que no sea filósolo en elalma, 6 al menos en la práctica? 

«Los escirvos, se dice, son de tal manera hacinados 
en los bareos destinados al tráfico de negros, que en su 
transporte perecen la mitad: y apenas llegan á las colo- 
nias, bajo un sol abrasador > son aplicados á trabajos pe- 
nosos y violentos. En lugar de pan, solo comen casa- 
ve (3, algunas patalas, y guanávanas (**). Una camisa, 
y un calzon largo de lienzo, es Lodo su vestido, llevando 
pios y piernas descalzos. ¿Causará admiracion, despues 
de esto, que desesperados muchos lleguen hasta cortarse 
la lengua 2» , 

¿Á quién se querrá persuadir que los amos, perso- 
nalmente interesados en la conservacion de sus esclavos, 
miren con indiferencia su salud, aun cuando Jos teugan 
en la clase de bestias de carga? No, no es asi. En la bra- 
vesía de Africa á la América, se cuida de ellos: y llega- 
dos á las colonias tambien se procura darles descanso, 
para repogerlos de las fatigas del viaje. Hasta pasados neis 
ueses, no se los aplica al trabajo ordinario. Este está li- 
mitado al cultivo de las cañas de azúcar, del. calé, algo- 
don, y cacao, Dan priucipio á la faena á las seis, poco 
mas 6 menos, de la mañana: dan de mano al medio-dia, 
y descansando dos horas, contipuan despues hasta las 
seis de la tarde. Si llueve, solo trabajan en los ingenios 

(*) Casave es reiz de un árbol Homedo yuca» Tos hay ny largas: 
son bloncas, redondas, y gruesas nlpunas como el brera de un bombre. 
Auo loz gentes mos acemndadas de la Amociós uson «¿de ollos pare ver- 
daro en los cocidos. Para hacer la pasla ó masa, que dan on vez de 
pan ó los negros, las majan mucha, formando despues Lorlos grandes, 
redondas , y delgndas, que corcon fácilmente, e D. To: y 
2%) Guandeora; (rula de diiórica., perbrido el melon; lo leen 
un úrbo) del mismo aombre. Es dules, muy. jugoso, y Tresen:; hieor 
blanen la sustancia Ínierior, que es lo que se come, conteniendo A voces 
un licor squeso muy proto No tuto la “comen los negros; opricionio 


tonlas los del pais; y hacon :Lumibien eobaresa qua sei estimo cómo uno 
de los mejores dulces. m1), Ta 
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intestinas dando muerte á los prisioneros, que no quer- 
rian conservar al menos que no les interesasen los 


ocupados en diversas manufacturas. Á la mas ligera in- 
disposicion, los separan del trabajo, y los visita un Mé- 
dico , que para csto hay en cada ingenio, Este sol abra- 
sador en que se encuentran, es mucho menos ardiente, 
que aquel bajo que nacieron en el Africa. Las patatas, 
guanávanas, y el casave (con que seles hace pan) es para 
ellos un alimento exquisito , en comparacion del que usan 
en sus tierras, que son solas raices. Tienen ademas, con 
mayor abundancia , que nuestras gentes del campo, ali- 
mentos mas sustanciosos que los de Europa. Si llevan un 
vestido corto, y descalzos los pies, ¿era mejor acaso el 
que tenian en el lugar de su nacimiento? ¿Y necesitan 
de mayor abrigo en los paises meridionales ? Lo que el 
paisano gana en Európa, es cierto, que lo gana para sí, 
y que el esclavo trabaja para su señor: pero lo que aquel 
gena apenas es bastante para que no perezcan de hambre 
él y su familia , y aun muchas veces les falta lo absoluta 
mente necesario. El negro recibe de su amo para él, y 
para su familia. todos los artícutus de primera necusidad. 
Ademas, cn cada ingenio se le asigna un pequeño terreno, 
que él cultiva ; criando animales útiles, siendo todo para 
su provecho. Cuando falta á su deber, sele castiga; y si 
á veces, es hasta correr la sangre, es por crímenes, que 
en Europa merecian pena de muerte. Si el castigo excede 
á la falta, esto será un abuso del amo, que la religion y 
la humanidad condenarán siempre. Siel esclavo se huye, 
se le castiga como al soldádo desertor. Si en ciertos mo- 
mentos de desesperacion algunos se dan la muerte, ¿qué 
podremos inferir de aquí? ¿Acaso, no hacen otro tanto 
en Europa los hombres libres? ¿El suicidio, no es un 
crímen mas bien del hombre, que del esclavo? La rela- 
cion que dejamos hecha sobre el estado de los esclavos, 
la debemos á un verdadero filósofo, que tiene posesiones 
en América, y que habiendo vivido algun tiempo en 
aquellas regiones, ha podido examinarlo todo con impar- 
cialidad y con la calma que pide la recta razon, para que 
log juicios sean rectos tambien. 


. 
. 


180 LEX 


proyechos que les ofrecia el retencrlos en servidumbre, 

Pero la religion de Jesucristo ha hccho mas toda- 
vía: tolerando la esclavitud, ha suavizado su rigor, alen- 
tándolos á la fortaleza y sufrimiento con las promesas 
de una recompensa eterna; y tambien por la dulzura 
que inspira á los amos llevando la caridad á su cora- 
zon. Enseña 4 los unos á servir con la franqueza de 
hombres libres, y con la sencillez de una conciencia 
recta; y á los otros, á tratar como hermanos á sus sicr- 
vos, con la generosidad de señores compasivos; y ater- 
cando de esta manera las clases, sio invertirlas, consi- 
gue que el afecto ocupe el lugar del despotismo y del 
temor: acostumbra al omo y al esclavo á que se re- 
conozcan por hijos de un Padre comun, y hace á las 
veces esfuerzos para cxtioguir absolutamente la servi- 
dumbre; y en efecto, mientras que en los pueblos que 
no conocen á Jesucristo se halla en el dia en uso la es- 
clavilud, la Europa la proscribe á proporcion que la 
Religion de Jesucristo va exlendiendo su dominacion y 
espiritu de mansedumbre y fraternidad. En in, por un 
heroismo exclusive de esta Religion divina, ella forma 
hombres generosos, que van cn busca de los esclavos 
para rescatarlos, con peligro de perder ellos mismos la 
libertad. Los envia á fijar entre ellos su residencia á fin 
de poderlos socorrer, cuando no la es dado comprarles 
ta libertad. Si hay amos bárbaros, si hay esclavos fero- 
ces, que trospasan todas las leyes de la humanidad , no 
obstante el nombre de cristianos que llevan, la religion 
que los reprueba, que los amenaza, que los castiga, 
que emplea todos los medios para al menos humanizar 
á éstas almas atroces, ¿Será acaso mas responsable de sus 
crueldades, que de los crímenes de los otros malos cris- 
tianos que la deshonran? ¿Y estos mismos hombres 
bárbaros serian mas humanos, si no cónociesen la ley 
evangélica ? 


¿ Pero en qué consiste esla lan grande diferencia que 
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media entre la humanidad del sabio, y la caridad del 
crisliano? Consiste en que la humanidad, y la caridad, 
que provienen de dos principios distintos, estan tam- 
bien animados de espiritus muy diferentes; consiste, en 
que la humanidad del sabio, producida por una sensi- 
bilidad natural, no la afectan sino muy ligeramente los 
males que no tienen á la vista, y por si no es capaz de 
grandes empresas, Esta sensibilidad, ademas, la debili- 
ta y muy de ordinario la apaga un amor exclusivo de 
nosotros mi-mos, que agota todos los recursos en los 
placeres, y cn el lujo: mas la caridad, que es la lu- 
manidad del cristianismo. tiene en la gracia de Josu- 
cristo, y en los grandes fines de la fe una fuerza gobre- 
natural que hace comunes nuestros intereses y los de 
nuestros hermanos; que sustituye á las exigencias del 
lujo y del capricho, los necesidades verdaderas; y 
aun se vale de la industria y de voluntarias privaciones 
para proporcionar recursos al indigente. La humanidad 
ve solo en las desgracios el hombre que sufre; mas la 
caridad ve en el hombre, á Jesucristo, que sufre, á Jo- 
sucristo que implora para el hombre la miscricordia que 
ha tenido para nosotros; y por consiguiente, la caridad 
respela en los desgraciados, la misma pobreza, los pade- 
cimientos, que los hacen parecerse mas á Jesucristo, 
La humanidad buscando la recompensa, ó en la satisfuc- 
cion del bien que hace, ó6 en el'aplauso de los hombres, es 
siempre débil, y por lo comun despreciableen sus motivos; 
desaparece enteramente, cuando le falta este apoyo; en- 
mudece á la visla del malo, que excita se indignacion, 
ó del enemigo que provoca su venganza: mas la caridad 
aspira al reino de los cielos, segura de conseguir el 
perdon, perdonando (1) y la misericordia, haciendo 
misericordia (2); la caridad, que hace que el que haya 


e Matib. 6, 15, 15. 
(2) 1b.B,7. 
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sembrado bendiciones, recogerá tambien bendiciones (1), 
que cada uno sea medido con la miema medida eon que 
haya medido á los demas (2) la caridad, que se halla 
animada por la certeza de los promesas, y por la in- 
mensidad de las recompensas, encuentra en la efleacia 
de sus motivos, y en la encrgía de la fe una elevación 

una fuerza, capaces de emprenderlo y de aufrir- 
o todo. 

CAPITULO UI. 


DE LOS PRINCIPALES DEBERES QUE NOS PRESCRINE 
JESUCKISTO, CON RELACION AL ÓRDEN PÚBLICO. 


Habiendo Jesucrista venido á traer la paz al 
mundo, proveyó , no solamente á el bien de cada uno 
en particular , sino tambien al bien general de los pue- 
bios, uniendo entre sí los miembros de la sociedad ci- 
vil, por medio de los lazos de la subordinación; todos 
$us preceptos Jos dejó establecidos sobre este gran prin- 
cipio de la ley nutural, á saber, que siendo Dios el au- 
tor del órden, no podia violarse el órden público, sin 
contrariar su voluntad suprema; y él ha desenvuelto 
este principio, le ha dado la mayor elevacion, ha der- 
ramado sobre él la luz mas viva, haciéndonos conside - 
rar los objetos bajo un nuevo punto de vista. 


ARTÍCULO E, 


De tos deberes que Jesucristo impone á los casados y d 
los amigos. 


Hemos dicho ya, que siendo el matrimonio respe- 
table asi en su institucion como por su fin, la felicidad 
de esta alianza sagrada dependia del espíritu que se lle- 

(1) 2. Cor. 9, 6. 
(2) Matth, 7, 2. 
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vase á ella; y que los esposos Sin coslumbres, 110 po- 
drian dejar de hocerse infelices. Tambien hemos ub:er- 
vado, que esta sociedad la habia establecido, no el ins- 
tinto brutal, sino la sabiduría del Criador para ln pro- 
pagacion del género humano ; para cl bien y utilidad de 
los hijos; para el órden y reposo de las familias; para el 
bien general de la sociedad; que la satisfaccion de los 
sentidos, único fin que se proponia el hombre carnal, 
sulo es un medio que entra eu el órden de la creacion 
para llenar los designios del Criador; y que cuanto se 
apartoba de las miras de la Providencia , ero criminal á 
sus ojos. Los gentiles; al casar sus mujeres, decia el 
Angel á Tobías, apartan su cspíritu de Dios, para eu- 
Lregarac á sus desros: mas tú, tú recibirás á Sara en el 
temor del Señor, mas bien que con el objelo de dejar 
uva descendencia, ó de safisfecer á lus inclinaciones; 
para que osi lhercdes en fa persona de tus hijos, las 
bendiciones que Dios dió á Abrahian (1). : 

Pero pasando todavía Jesucristo mas adelante, nos 
manifiesta endo union del hombre con la mujer, el sím. 
bolo de la que él mismo. ha contraigo con su Iglesia (2). 
Bajo este punto de vista, esta primera sociedad, lan 
respetable en su orfyen, pero que cl hombre sensual y 
terreno habia degradudo, se deja ver con toda la digni- 
dad , cou toda lo pureza convenientes á la santidad de 
su aulor, viniendo á ser Jesucristu y su Iglesia los mo- 
delos de los ESPOSOS. 

Arrastrado cl hombre por un instinto brutal á con- 
lvacr unos empeños que se alejaban de su verdadero fin, 
bien prouto pasó de la pasion mas desenfrenada, al fus- 
tidio y al desprecio. Queriendo entonces satisfacer la in- 
constancia de sus guatos, y la volubilidad de sus. deseos 
con la pluralidad de mujeres y libertad de divorcio, se 


(1) Tob.6, 17, «e. 
(2) Eph. 5, 32. 
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apartó aun mas de las miras del Criador, llevando al 
seno mismo de los familias un nuevo gérmen de discor- 
dias. La nueva espesa era rival de la primera, y ambas 
inspiraban á sus hijos los sentimientos de su rivalidad, 
Una mujer repudiada sabria comunicar á los suyos su 
despecho y animosidad. La que logró suplantarla , se 
vengaria con malos oficios del odio de su contraria. El 
corazon del marido se dividia, se resfriaba, se disgus- 
taba. Los hijos, tomando naturalmente parle en las 
querellna de gus madres, no podian menos de mirarse 
como rivales domésticos, y la casa paterna venia á ser 
un foco perpétuo de turbacion y disputas. 

Jesucristo, sin condenar las inclinaciones del corazon 
humano, las modera, las dirige, las esclarece , las su- 
jela á la regla de las costumbres, y al bíeu de las fa- 
milias , renovando la unidad é indisolubilidad primitivas 
del matrimonio. El mismo eS el único esposo de la Igle- 
* sia, esposa única suya. La caridad cs la que estrecha 
los nudos sagrados de estos dos esposos celestiales , y la 
santidad forma su gloria. Toda la belleza de la Iglesia 
está en sus virtudes: á su imitacion los esposos de la 
tierra deberian ser santos, para conseguir el ser presen- 
tados como una Virgen casta á Jesucristo (1). 

« La mujer no debe poner su gloria en los adornos 
exteriores , sino en adornar el hombre invisible y ocul- 
Lo que está en el corazon con la pureza iucorruptible de 
un espiritu llenoHdc mansedumbre y de paz, que es un 
ornato maguífico á los ojos de Dios , y en darse á res- 
petar por su modestia y por la integridad de sus cos- 
tumbres (2).» Habiéndola. sido dado el marido por 
jefe, debe honrarle por su amor, por su respeto, por su 
temor , dehe serle sumisa , como lo está la Iglesia á Je» 


(1) 1 Cor. 11,2. 
(2) 2 Petr.3,3,%. 
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sucristo (1), pero por un amor santo y racional, no por 
un amor servil y desarreglado (2). 

El hombre lejos de prevalerse de su superioridad, 
por el contrario, ha de soportar los defectos de su com- 
pañera, compadeciéndose de su debilidad. Debe amar- 
la como Jesucristo amó á su Iglesia, quien se cotregó 
á la muerte para santificarla, y hacerla parecer á sus 
ojos llena de gloria, sin tacha, sin arruga, santa € ir- 
reprensible (3). Debe vivir prudentemente con ella; 
tratarla con honor y distincion como á sexo mas débil; 
teniendo presente que, asi como él, es ella tambien he- 
redera de la gracia que da la vida: de suerte que no 
se oponga obstáculo alguno para impctrarla (4). De 
esta manera, la mujer estará subordinada, sin ser ava- 
sallada: mandará el marido sin dominar; y el amor 
santo que santificará su matrimonio, les dictará todos 
sus deberes, y hará su mútua felicidad, sin dejarles 
sentir el yugo de su dependencia. 

Los tesoros de Jesucristo, sus gracias, los dones de 
su espíritu, el poder de su ministerio, las virtudes y 
trabajos de los santos , su religion, su doctrina, son co- 
mo bienes comunes de su Iglesia (5). Los dos esposos 
celestiales tienen una misma voluntad para conservar- 
los: concurra ambos á la propagacion, á la salud y á 
la felicidad de sus hijos: la Iglesia por su vigilancia, 
por su solicitud , y por la sabia distribucion de los bie- 
nes espirituales de que es depositaria; y Jesucristo, 
ilustrándola con sus luces, asistiéndola con su gracia, 
protegiéndola con una providencia especial, y dando á 
todos la vida de la gracia. Siempre el tmismo espíritu, 

(1) Eph.3,22,23, 94. 
E 1.2 Petr. 3, 3. 

) Eph. 5, 925,26, 27. 
(4) Petr. 3,7. : , 
(5) 1 Cor. 3,22, 23. i ALA 
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la misma ley, las mismas miras , la misma herencia, la 
misma mor¿da. La concordia y la paz, la dicha y lu 
abundancia reinan, con la confianza y la caáridod, en 
esta fimilia santa, por la sumision de los hijos á la ma- 
dre, y de la madre á su esposo. Sa union es inalterable, 
porque su cspíritu no se muda nunca; y cuantos siemn- 
bran la discordia entre los hijos , son echados fuera de 
la casa del padre de familias. 

Conformándose con este modelo divino, el marido y 
la mujer unirán sus deseos, sus cuidados, sus consejos 
para la educacion de sus hijos, y administracion de sus 
bienes : cada uno segun la medida de las facultades que 
han recibido; y hallarán, en el cumplimiento de sus de- 
beres, en el respeto, estimacion y deferencias de un 
amor recíproco y bien ordenado , en las dulzuras de una 
sociedad apacible, en la honestidad y subordinación de 
una familia religiosa , estímulos para la virtud, ayudas 
y consuelos para soportar, para santificae las penes de 
la vida; y lodas las ventajas que el Criador se: propuso 
en la institucion del matrimonio. 

Aunque Jesucristo no determina los deberes de la 
amistad, hace oun mas , sin embargo; y por un carác- 
ter de grandeza y de santidad que diviniza su ley santa, 
trasforma la amistad misma en una virtud eminente 
que abraza todas lus cualidades , todos los deberes, to- 
das las utilidades en un grado tal de excelencia, que 
excede infinitamente á todo lo que el heroismo de la 
amistad pudo jamás imaginar de grande y generoso. En 
su religion lo amistad es caridad. ¡ Caridad! Virtud di- 
viba que puede con toda propiedad decirse la amistad 
de Dios; y que teniendo su orígen en el seno del eterno 
Padre, Jesucristo la derramó sobre la lierva para per- 
petuarla en su Iglesia, para santificar 4 sus hijos, y 
para propagar entre ellos todas las demas virtudes. 
¡Caridad! Virtud indefectible € inmortal, que subaisti- 
rá en el cielo aun despues de evacuadas la fe y la espe- 
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ravza, para veinar eternamente en el reino soberano, 
que será el imperio mismo de Jesucristo. 

Y en efecto : ¿qué viene á ser la amistad del mun- 
do, su solicitud , $us complacencias, su fidelidad , com - 
parados con esta caridad viva, ardiente, desinteresada, 
que de nada se ofende, por nada se irrita, que se allige 
con los afligidos, y con los alegres se alegra (1), que 
no ve mal alguno entre los hombres en que no tome 
parte su compasión (2)? ¿Que se hace todo para todos, 
á fin de ganar á todos para Jesucristo (3)? ¿Que no 
desetando, ni sus bienes, ni su favor, ni su resto, nl 
aun su benevolencia, está dispuesta á sacrificarlo lodo 
por hacer á todos felices (4), llegando hasta desear ser 
por sus hermanos anatema (5)? Caridad que mirando á 
Jesucristo sobre todas las cosas, y no obrando sino por 
él, ni amando é los hombres mas que por él, evita 
cuanto pueda perjudicarles, al mismo tiempo que á na- 
da se niega de cuanto pueda serles útil, dedicando el 
hombre todo entero sus trabajos, su reposo, su fortu- 
na, y hasta su misma vida á la salud de sus hermanos, 
como á un bien que á todos es comun, «Si, todo es pa- 
»ra vosotros, decia el Apóstol á los de Corinto : tado es 
»para vosotros, sen Pablo , sea Apolo, sea Cephas; y el 
=mundo, y la vida, y la muerte, y les cosas presentes, 
»y las futuras: todo es para vosotros. Vosotros sois de 
»Jesucristo, y Jesucristo es de Dios (6).» 

Los frutos de esta amistad verdaderamente divina 
no consisten únicamente ca consuelos y alivios para esta 
vida frágil y perecedera: aunque la coridad los propor- 
ciona, los asegura , los multiplica, no se contenta cen 


1) Rom. 12,1%, 13. 

(2) 2Cor. 11, 29. 

(3) Philip. 1, Bel “ IDO 9, 22. 
a 2 Cor. 12, 1h, 


te) Rom, 9 
q, do 3, 9%. 


188 LEY 


esto , pasa aun mas adelante. Ella distingue bienes Loda- 
vía mas efectivos y consistentes ; la santidad del hombre, 
la perfeccion del hombre, la verdadera felicidad del 
hombre: hé aquí su objeto principal, sin que Cese su 
solicitud hasta haber hallado la bienaventuranza , que 
consiste en el reino de Dios. No es la conformidad de 
gustos, de edad , de condicion, lo que forma los vincu- 
los de esta amistad celestial: ni tampoco las miras de co- 
sas puramente humanas las que la constituyen: ni es 
aquelta umistad bfectuosa que no pasa de los límites de 
ln sensibilidad, y excluye al hombre vicioso , al hom- 
bre inútil, para encerrarse en un estrecho círculo. La 
caridad que toma la semejanza de Jesucristo, imita tam- 
bien su grandeza, su excelencia, su inmensidad. Ella 
abraza á todos los hombres, haciendo al hombre amigo 
de todos: amigo del hombre caprichoso y descontenta- 
dizo , cuyos defectos soporta : amigo del hombre main, 
que desearia hacer bueno : amigo del hombre enemigo, 
cuyo odio procura vencer: amigo del hombre bárbaro, 
del hombre desconocido, porque ella desea con sinceri- 
dad la dicha de todos. ¡ Virtud celestial! Que vive, no 
animada de una sensibilidad natural tan débil, tan in- 
constante como el corazon humano de quien es hija, si- 
no de este espíritu divino, eterno, inmutable, que la 
comunica tanta dignidad y tanta energía. Independien- 
te de la instabilidad de los sentimientos y de las circuns- 
tancias, descansa en las promesas solemnes que se le 
han hecho, y en las grandes verdades que se le han re- 
velado, y sobre unas y otras se eleva hácia el cielo, co- 
mo apoyada sobre una basa inmóvil, que ni los vientos, 
ni las tormentas podrán trastornar jamás. 

¡O vosotros que pedis amigos, y os quejais quizá 
de no haberlos encontrado todavíal Buscadlos, no en 
las sociedades que levantó el interés, la vanidad, el 
amor á los deleites, la ociosidad , sino en la religion de 
Jesucristo ; y por do quiera que halláreis verdaderos 
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cristianos , estad seguros de que habeis tambien hallado 
verdaderos amigos, Jesucristo, verdadero amigo de los 
hombres, amigo de todos, dió su vida por todos. ¿ Po- 
dria amarnos mes el que siendo Dios ama á los hombres 
por bondad y misericordia? Tomó sobre sí nuestras en. 
fermedades, para experimentar asi por nosotros aquel 
tierno afecto de la amislad y de la compasion , que no 
podia sentir como Dios (1). Escogió amigos de entre los 
hombres: les dió este título : los distinguió con gracias 
especiales, por una predileccion particular de esta amis- 
tad, á un tiempo sensible y divina. Ya no os llamaré 
siervos, sino amigos, dijo á sus discípulos, porque 08 
he manifestado lo que he oido de mi Padre (2). Sintió 
en sl las dulces emociones de la amistad: se conmovió, 
derramó lágrimas sobre el sepulcro de Lázaro, á quien 
honra con el nombre de amigo (3). Se enterneció cuan- 
do llegó el momento de dejar á sus discípulos, que que- 
duban solos en medio de las persecuciones y padecimien- 
tos; pero ofreció antes la sangre preciosísima que iba á 
derramar, para implorar en su favor la proteccion de 
su Padre celestial. Pide, no que se cximan del doloroso 
sacriliciu que les estuba reservado, sino que le fuesen 
reunidos en el mismo remo. « Padre mio, dijo orando 
por ellos: yo he manifestado vuestro nombre á los que 
me distcis. No ruego por el mundo, siuo por ellos que 
son vuestros, Yo.no estoy mas en el mundo; mas ellos 
quedan Lodavía cn el mundo, y yo voy á vos. Salvadlos, 
Padre Santo, por vuestro nombre. Que ellos no sean 
Mas que upa sola cosa como somos nosotros. Mientras 
que he estado con ellos, los he guardado en vuestro 
nombre; mas ahora que yo voy á vos, haced que ten- 
gan denlro de si la plenitud de mi alegria. El mundo 


1 Heb. 4, 15, 
2) Joan. 15, 13,14, 15. 
(3 Jb. 14. la E pr 
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los aborrece, porque no son del mundo: no os pido que 
los quiteis del mundo, sino que los libreis del espíritu 
maligno. Sautificadlos con la verdad. Yo los he enviado 
al mundo, como vos mc cnviasteis. Yo me ofrezco en 
sacrificio, yo mec entrego á la muerte por ellos, para 
que sean santos. Yo ruego por ellos, ruego por los que 
han de ercer en mí, para que sean una misma cosa 
conmigo, como vos estais en mí, y yo en vos, Les he 
comunicado la gloria que vos me habeis dado (la cari- 
dad que he recibido de vos), para que sean consuma 
dos cn la unidad. Que el mundo conozca que vos los ha- 
beis enviado , que los habeis amado, como me labcis 
amado á mi. ¡O Padre mio! yo quiero que en donde yo 
estoy esten ellos tambien conmigo, que vean la gloria 
que me habeis dado autes de la creacion del mundo, 
¡O Padre justo! el mundo no os ha conocido; mas yo les 
he manifestado vuestro nombre para que yo esté entre 
ellos con aquel amor con que vos me habcis amado (1).» 
¡O lenguaje sublime de.una amistad verdaderamente 
divina ! 

Pero este amor sagrado que trascendia sobre los de- 
mas afectos de la humanidad santísima de Jesucristo, 
se ordenaba y dirigia á la distribucion de sus gracias; 
habiendo declarado que no á él, sino á su Padre cor- 
respondia señalar las primeras sillas en su reino (2);-y 
conforme á la voluntad de su Padre, no obstante su pre- 
dileccion por los hijos del Zebedeo, no al discípulo ama- 
do, sino á solo Pedro, fue á quien dió la primacía de 
jurisdiccion en su'iglesia (3). 


(1) Joan.17, 6 et seguent. 
(2) Matth. 20, 23. 
(3) Ib. 16,18. 
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ARTÍCULO 1. 


Deberes que impone Jesucristo ú los padres y ú los 
hijos. 


El cariño paternal solo se ocupa de la felicidad pre- 
sente de los hijos , porque solo considera el órden de las 
cosas sensibles. Mos la ley de Jesucristo, aunque con- 
forme con los sentimientos de la naturuleza, porque 
siempre lo está con las miras del Criador, pasa mucho 
mas adelante; y , como toda ella se refiere al rcino de 
Jesucristo, procura principalmente formar ciudadanos 
dignos del cielo, dirigiendo por consiguiente hácia este 
último fin, en donde se halla la verdadura felicidad, 
todos los deberes del cariño paternal. La sencillez de 
los niños, que es cl patrimonio de la inocencia, atrajo 
el lierno nmor de Jesucristo. Llamólos á su rededor 
cuando los apóstoles quisieron apartarlos: les dió sus 
bendiciones, y los propuso por modelo á los mismos 
apóstoles. Sí no os haceis semejantes, les dijo, é estos 
niños, no entrareis en el reino de los cielos (4). Mízoles 
saber que los niños que porecen ocupar el último lugar 
entre los hombres, le ticnen muy distinguido entre los 
hijos de Dios; pues estan confiados á la custodia de los 
ángeles que ven la cara de su /'adre (2). Si alguno, les 
dijo tambien, escandaliza á cualquiera de estos peque- 
ñiuelos, sería mejor que le atasen una piedra de molino 
al cuello y le arrojasen al mar (3). Los padres, pues, 
que son los ángeles visibles de sus hijos en la tierra, de- 
ben , á ejemplo de los espíritus celestiales, velar con 
diligencia sobre un depósito tan sagrado; y ¡desgracia- 


(1) Matth. 18, 23, 8:c. 
(2) 1b. 18, 10. 
(3) 1b. 18, 6. 
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dos de ellos si descuidarcn el conservar su inocencia; 
si no precaven cuanto puede ofenderla; si la exponen 
por indiscrecion; y, mucho mas desgraciados todavía, 
si con sus lecciones ó ejemplos son los primeros á cor- 
romperlos! 

Jesucristo como Criador, y como Redentor, se ha 
mostrado el mas ticrno de todos los padres. Como Cria- 
dor, todo está ordenado y dispuesto para el momento 
en que habiamos de aparecer en este mundo. Estaba 
designado cl punto, la suerte que habiamos de ocupar 
y tener; y desde que principió nuesira existencia, ja- 
más se han apartado de nosotros sus miras benéficas, 
Todos los elementos conducidos por sus manos bicnhe, 
choras , como otros tantos hábiles artistas cn un vasto 
taller, atentos á la conservacion de nuestros dias, no 
han cesedo de obrar , de combinarse, de rodearnos pa- 
ra proveer á nuestros necesidades. La naturaleza se ha 
embellecido mil veces para franquearnos sus tesoros. 
Cada estacion vieneá presentarnos sus tributos. Nues. 
tras necesidades se renuevan cada dia; y cada dia lam- 
bien su Providencia derrama sus riquezas sobre la tier- 
ra, con una profusión tal, que excedu en mucho á 
nuestras necesidades, Mientras dormimos, aun vela so- 
bre nosotros esta Providencia , que todo Jo provee , todo 
lo arregla, en todo obra, sin que canse á su bondad in- 
finita el estarnos socorriendo siempre, y sin que nues- 
tra ingralitud suspeuda jamás el curso de sus beneficios. 

Pero ¿qué sou todos estos doncs de la naturaleza 
comparados con los tesoros inefables de nuestra reden- 
cion? Con la existencia se nos dió todo lo necesario pa- 
ra conservarla; .mas en olro órden , en el órden de una 
nueva creacion, Jesucristo como Redentor nos da otra 
segunda vida; todas las prerogativas de hijos de Dios: 
nos promete su asistencia , para que podamos hacernos 
dignos del alto fin á que somos llamados. Nos pone, cn 
una palabra, entre los brazos de su Iglesia como un 
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depósito sagrado, sobre cl que ha de pedirla algun dia 
cuenta. Animada de su espíritu esta Medre tierna , nos 
enseña verdades sublimes, que ilustran, que ennoble- 
cen” el alma: inculca en el corazon de sus hijos lar 
máximas santas que han de guiarlos en la correra de la 
vida presente. Diariamente nos frunquea los tesoros de 
la divina misericordia, para purificarnos, para confir- 
mernos en su gracia, para fortalecernos contra los ene- 
migos de la salvacion, para alentarnos, para consolar- 
nos. Inmutable eu la fe, su lermguaje es uno cn todos 
los tiempos , el misino para todas las edades, para to- 
dos los pueblos. Del mismo modo, sus cuidados se ex- 
tienden á todas las condiciones; se compadece con en- 
trañas de madre amorosa de nuestras enfermedades; 
pero sin relajar jamás la pureza de sus máximas : per- 
mite, por una sabia condescendencia, los placeres ino- 
contes que dulcifican los amarguras de la vida, al mis- 
mo tiempo que previeng el exacto cumplimiento de 
nuestros deberes, y sin que jamás tolere aquellos re- 
creos peligrosos en que podemos naufragar, y que 
proscribe por lo mismo con la mas inflexible severidad. 

Estes son las lecciones de amor paternal que Jesu- 
eristo nos da: conformándose con ellas, un cariño bien 
ordeuado, corno será entonces, no podrá menos de di- 
Tigirse siempre al verdadero bien de los hijos: con ellas 
se ecostumbrarán á cumplir con sus obligaciones: tam- 
bien los enseñarán á sufrir las privaciones para repri- 
mir asi la inquietud de sus deseos: tendrá con ellas el 
cariño paternal resolucion bastante para contristar á sus 
hiios, siempre que asi lo cxija la correccion; y hará 
esta con prudencia para no irritarlos (1), ui hacerlos 
tampoco pusilánimes (2), mandando siempre aquello so- 
lo que sea justo. 


1) Eph.6, 4. 
9 Col.3, 21. 
E. C.— 7. 1. 13 
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* Jesucristo se entregó á la muerte por el: amor: que 
nos tuvo: nos aná ', para hacernos dignos:de él, y quie- 
re esto, para darnos parte en-:su reino. Si nos hm im- 
puesto leyes, tambien ayuda nuestra ilaqueza , dárido- 
nos siempre fuerzas y auxilios suficientes para poder 
cumplir sus mandamientos : si nos aflige, es para en- 
mendarnos ; y aunque nos castiga , jamás se cansa de 
sufrirnos, ln las congojas de la vida nos heee sentir su 
presencia por el consuelo: nos ordena privaciones; pero 
es para recompensarlas: inquiela nuestra concienciá con 
temores ; pero lo hace para prevenir nuestras desgra- 
cias. En cualquiera situacion en que nos encontremos, 
siempre nos suministra medios para hacer útiles las pe- 
nos inherentes á la vida; y el mundo entero nó tendrá 
poder bastante para causarmos el menor daño, cuando 
nos hayamos resuelto á obedecer los mandatos de nuts- 
tro Divino Macstro. 

Quiere que los padres perdonen á sus hijos cubndo 
se arrepienten; quicre que olviden «sus prodigatidades, 
cuando en vez dle los bienes que disiparon vuelven á la 
casa palerna con la virtud recuperadas pues él mismo 
nos abre el seno de su misericordia despues que le he- 
mos ofendido. Nos llama hácia sí con secretos remordi- 
mientos, por tiernas reconvenciones; y el criminal que 
se arrepiente, luego recapera su gracia. El padre del 
hijo pródigo corrió A el encuentro de este, tan pronto 
como supo que volvia: le abrazó, rególe con sus lágri- 
mas, y lejos de reprenderle, se entregó á los transpor- 
tes de alegria, dándole muestras señaladás de su cariño 
paternal (1). 

Los padres al morir dejan á sus hijos sus títulos y 
sus riquezas; y Jesucristo se entregó :á la muerte pará 
hacernos coherederos de su reino con el título glorioso 
du hijos de Divs ; y despues de su muerte quiso quedar 


(1) Luc. 15, 92 et sequent. 
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entre nosotros, para: darse á uosolros, y darnos asi la 
vida : siendo noda.menos que su CUCrpo y sangre pre- 
cjosísimos, la herencia que al morir nos dejó por su tes- 
tamento solemne, y que deberá perpetuar hasta el lin 
de los siglos el título nugusto de nuestru (f!iacion divi- 
na, con el memorial sagrado de su pasion y de su 
amor (1). 

El respeto, el amor y la obediencia que prescribe la 
ley natural para con los padres, habian sido renovados 
en la ley de Moisés por un mandamiento expreso que 
imponia la obligacion de socorrerlos en sus necesida- 
des (2); pero los fariscos desnaturalizaban este precep- 
to, autorizando á los hijos para que pudiesen ofrecer á 
el altar lo que debian al amor paternal. Jesucristo re- 
probó tal doctrina que, bajo pretexto de honrar á Dios 
con un amor de preferencia, injuriaba á su bondad in- 
finita, por la infraccion de su ley (3). Enseñónos que el 
único modo de ofrecer á Dios los bienes que se sirvió 
darnos es aplicándolos al destino para que los recibimos; 
y declara, que no aceptará su Padre Celestial las ofren- 
das que se hagan con perjuicio de los derechos paterna- 
les (4); pero advirtiéndonos al propio tiempo, que 
cualquiera que ame á su padre ó á su madre mas que á 
él, no será digno de él (5); y en cste sentido es en el 
que nos mauda aborrecer al padre, á la madre, á la 
mujer , á los hijos, 4 los hermanos, á las hermanas, ñ 
nuestra misma vida: cato es, de renunciar á todo, an- 
tes que faltar al amor que le debemos, sí querernos ser 
sus discípulos (6). El mismo Jesucristo hajó del cielo 


1) Luc. 92,19. 

2) Exod. 20, 12. Deut. 3, 16. 
3) Matth. 15,5,6, €c. 

4) lb. ib. 

8) 1b. 10,37. 

(6) Luc. 14,26. 
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para hacer lo volublad de su Padre Celeslial ; y confor 
me á ella permaneció sujeto á su Madro Santísima: y 4 
5, José (1), quienes ejercieron sobre..él los derechos de 
la paternidad divina.. No sabemos mas de su infancia: 
que su docilidad y sumisioo-, que-son- las dos: virtudes 
principales que recomeudó á esta edad..MasicoQando su 
Padru Celestial habla, todos los sentimientos del cariño 
lilial ceden á la voz de su Padre que le llama. Sepárase 
de sus padres á lu edad de doce años para ir al templo 
como á inaugurar gu mision divina; y 6.sus quejas otho: 
rosas contestó, que él debia dedicarse todo entero á 
los oficios de su divina mision (2). Si en las bodas de 
Couan convirtió. el agua en vino:á rucgosdosú Santísi- 
ma Madre, tambien la manifestó que no el amor filial, 
sino los consejos supremos de su Padra Cetestiad, : erat 
loa que debian reglar el ejercicio de su.omnipetencia (3) 
Su madre y sus hermanos querían hablarle : -; quéma- 
dre hubo jamás mas. digna del respeto y del cariño ft- 
lial? pero atendiendo entonces:á su ministerio: divino, 
hizo callar en aquella ocasión todos «los sentimientos de 
la naturaleza; y, ved aquí , dijo, extendiendo la mano 
hácia sus discípulos, ved aquí mi madre y mis :herma- 
nos; pues cualquiera que haga la voluntad demi Pa- 
dre, que está en los cielos , este es mi hermano; mi her- 
mana, y mi madre (4). Mas el amor filial eameudecido 
entonces al imperio del Padre, habia de recobrar toda 
su fuerza en un momento solemne; y en este. momento, 
que era esperado por tanio tiempo, por tanto tiempo 
deseado, en que Jesucristo eapirando entre los tormen- 
tos para consumar la obra de la redencion del género 
humano, habia de hacer sobre la cruz el sacrilicio de 


1) Luc, 2, 51. 
2) 1b.2,49. 

3) Joan. 2,». 

4) Matth. 12, %9, 50. 
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sy vida á su ¡Padre Celestial, hizo tambien un tesla- 
mento particular , que fuc su disposicion última, pora 
der á su Madre Santísima un hijo adoptivo, encargado 
de cumplir para con esta Señora dos deberes sagrados 
de respeto y amor, en nombre de un hijo que iba á dar 
su vida por ella misma (4). 


ARTÍCULO $1. 


Dobcres que impone Jesucristo ú los soberanos y ú los 
súbditos , ú los amos y ú los criados. 


- 1: Si únicamente se considerara el brillo que rudca el 
trono, y el poder que ostentan los soberanos , crecríase 
que el mundo existia solo para ellos. Pero la razon lus 
dice á ellos yá nosotros que, al colocarlos la Providen- 
cia en aquel puesto, Jos habia escogido para hacer la 
felicidad de los pueblos; que el ejercicio de su eobera- 
nía-lo reclamaba: exclusivamente el bien público; y en 
una palabra, que la extension de eu poder era al mis- 
mo tiempo la medida exacta de sus obligaciones. 

y Pero é lo luz de la fe déjase percibir un nuevo ór- 
den de cosas, en el que las monorquias, los pueblas, 
los imperios y ei.munda todo estan destinados a formar 
ua solo reino bajo el imperio de Jesucristo, y en cl 
cual Dios tiene arreglado el destino de las naciones y el 
curso de los siglos, para dar gloria 4 el que las potesla- 
des del mundo trataron como la cosa mas despreciable, 
y para santilicar á los escogidos, miembros de este rei - 
no, cuya mayor parte ó son desconocidos al mundo, ú 
perseguidos por el mundo, De suerle que en medio de 
la confusion y tumulto de las pasiones, cuando la in- 
justicia, la ambicion y la fuerza hacen alarde de domi- 
nar toda la tierra, destruir ó trastornar por sí solas to- 


(9) Joan. 19,26. 
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das las grandes monarquías, precisamente entonces se 
hace sentir un Señor Soberano mucho mas poderoso 
que todos los reyes del mundo, que señala el nacimien- 
to y la cuida de los imperios segun conviene á las miras 
de bondad y misericordia que él tiene sobre un pueblo 
poco conocido, y cuyo destino parece ser el de confun- 
dirse con otros pueblos; pero que estando de un modo 
especial bajo la proteccion de su providencia, es el solo 
pucblo por quien este Señor Soberano de los reyes le- 
vanta y destruye los reinos; porque este pueblo es el 
solo adorador del verdadero Dios. 

La ley natural enseña á los señores del mundo á 
ser justos y humanos, manifestándoles que su autori- 
dad, la reciben de un Señor Soberano, que es el Dios 
de ta justicia. Mas en la religion son ademas hermanos, 
los que ocupan el lugar de súbditos. Jesucristo les man- 
da que los amen, que los respeten como á porcion de 
su reino, rescatada con su propia sangre; como á un 
depósito sagrado de que son responsables y cuya pérdi- 
da será costigada á proporcion del precio que costó: 
que ln tierra en que ejercen su poder es una sombra 
que pasa, y que será reemplazada por una nueva tierra, 
y unos nuevos cielos Que entonces solo habrá un rey, 
que será Jesucristo, un solo imperio que sorá el de Je- 
sucristo , establecido sobre la inmutabilidad y eternidad 
del mismo Dios. Entonces sentadas sobre un mismo 
trono la verdad y la justicia arrancarán los velos bri- 
lantes de las grandezas humanas, que ocultaban gran- 
des crímenes. El hombre se encontrará solo con la ley 
de Dios, y su concienca; y bajo este punto de visto, 
se cambia la escena. Solos los justos serán reyes (1); y 
entre estos reyes, se encontrarán pocos sabios, segun 
la carne; pocos poderosos, pocos nobles. Dios ha reser- 
vado sus predilecciones: para los que son insensatos; 


(10) Apoc. E, 6. 
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para Jos que eran débiles y despreciables segun el mun- 
do, para confundir así ; lo que el mundó tenia de mas 
fuerfe y de mas sabio (1): y su gloria durará cterna- 
mente, como la justicia y la verdad. 

Reciban los poderosos del mundo estás grandes lec- 
ciones como el código principal de su conducta: ellas 
les harán humillarse, ellos grabarán en su corazon la 
justicia , la bondad, la clemencia , con el amor al cum- 
plimiento de sus deberes: y la misma soberanía se pre- 
sentará ú su vista como una servidumbre, que los hace 
dependientes de log pueblos, que les estan subor- 
dinados. 

Jesucrislo, que al aparecer eu el mundo recibió el 
título de rey , po vino al mundo mas que para salvarle, 
Muriendo por la salud de los hombres, puso cl sello á 
su imperio divino; y asi fue como adquirió el derecho 
de reinar sobre todas las naciones. El mismo declaró, 
que habia venido, ro para ser servido, sino para servir 
á dos demas (2); y juntando el ejemplo con sus palabras, 
se humilló hasta lavar los pies á sus discípulos; y esta 
leccion de humildad estaba tan íntimamente unida con 
su reino divino segun Jus mires de su ¡infinita sabiduría, 
que amenazó con excluirle de él á la cabeza de su Igle- 
sia, si insistia cn no dejarse lavar los pies, como pre- 
tendía al principio. Dirigiendo en seguida la palabra á 
sus Apústoles : Vosotros me llamaís, les dijo, vuestro 
Señor y Maestro, y teneis razon; pues lo soy con efec- 
to: sl, pues, Yo os he lavado los pies , Yo que soy 'bues- 
tro Señor y vuestro Maestro, tambien vosotros debeis 
lavar los pies unos ú otros. Ejemplo os he dado, pura 
que vosolros hagais asi como habeis visto, que Yo 'he 
he hecho. En verdad os digo: que el criado no es mayor 


(1) 4.*Cor. 1,26, 27, 28. 
(2) Matth. 20, 28. 
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que el amo; ni"el enviado es meyor , que aquel que. le 
envia. Sí sabeis estas cosas, y las. prooicals sereis; EN 
aventurados (1). 

Aunque esta itstruccion brincipetañenla: se dirige á 
lo3 ministros de la retigion, no: por eso deja de tener su 
aplicacion para los ministros de la potestad «civil ; pues 
viniendo toda autoridad del mismo orígen, debe diri- 
girlo el mismo espíritu. Los Príncipes Cristianos: pres- 
tan un homenaje solemne á esta máxima divina , cuan- 
do, imitando al Rey de los Reyes en esta: ceremonia 
religiosa, la Iglexio les repite la misma leccion que Je- 
sucristo dió á sus discípulos. 

Mos tal vez se dirá, esta práctica, ¿no :alevo para 
degradar la majestad del Soberano humillándele 4 los - 
pies de los sacerdotes 6 de sus súbditos ? Al contrario: 
ella estampa un nuevo rasgo de grandeza, consagran- 
do su persona augusta con el sello de la religion ; pues 
como ministros de Dios log Soberanos son defensores de 
los pueblos para protegerlos, y enviados para ejercer su 
poder y su imperio. Sus personas y sus dercehos, es- 
pecialmente puestos bajo la proteccion de Dios, serán 
siempre respetados, mientras que la religion de Jesu- 
cristo sea el garante de su soberanía : ni jamás reinarán 
con tanta gloría, y con tanta seguridad, como cuando 
hagan reinar consigo á esta religion divina, y' á todas 
las virtudes que clla manda. Los súbditos no verán en- 
tonces en el poder que los domina, un despotismo odio- 
ño, que amenace á sus cabezas, para disponer arbitra- 
riamente de sus vidas y fortuna; sino un poder palter- 
nal que afianza su fidelidad. No serán dominados por 
el terror de las penas, como los esclavos; sino que es- 
tarán sornetidos por amor , como hijos de Dios. Obede- 
cerán no por desea de agradar á los hombres, engañán- 
dolcs unas veces, y casi siempre sin amarlos; sino por 


(1) Joan. 13,13, 14, t5, 16. 
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temor.de desagradar 4 Dios, que registra el fondo del 
corazon (1). Asi, el esclavo llegará á ser libre por la 
elcracion de sus pensamientos, que le cólocarán' sobre 
su dependencia; y su misma libertad será la mejar 
prenda de su fidelidad, porque amará la obediencia te 
niéndole inviolablemente unido á la ley de Dios. La fuer. 
za podrá violentar ; pero el:movcr la voluntad es pccu: 
liar de la religion. El. cristiano sabe, que obedeciendo 
á los hombres, obedece á Dios, que es el Soberano Se- 
for de los reyes; que su suerte no pende de los que 
mandan, que pueden ser injustos; sino de la voluntad 
del que es infinitamente justo, que reina sobre todos, y 
mira con complacencia á los humildes de corazon, y des- 
echa con Indignacion al hombre soberbio. Instruido de 
esta manera en la escuela de Jesucristo estará sumiso 
á los amos duros y díscolos (2). Los malos tratamientos, 
en vez de provocarle á que se rebele ó murmure, ser- 
virán: de avivar su fe, y de dar un nuevo lustre á su 
fidelidad; «considerando, que los-sufrimientos y las in- 
justicias por parte de los hombres son la herencia de 
los hijos de Dios; y que ellos son llamados á llevar su 
cruz, siguiendo á Jesucristo su Soberano maestro, 
que nos dió primero eiemplo para que le siguiesemos: 
pues siendo inocente, pagó sobre la cruz la pena de- 
bida á muestros pecados, para que muriendo nosoLros 
al pecado, vivamos la vida de justicia (3).» 

La historia misma da testimonio de la feliz influen- 
cia de la religion de Jesucristo sobre la felicidad de los 
reyes y de los pueblos. No los hay en que sus reyes 
sean mas déspotas, é imperen' con menos seguridad 
que aquellos que no conocen á Jesucristo: al mismo 
tiempo, que jamás se hellará sobre la tierre pais algu- 

(1) Seph.6,6,7,8. 
(2) 1. Petr. 2, 18. 
(3) 41. 1b, 2, 18 el sequent. 
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no en que los derechos de sucesion se guarden mas 
constantemente, eo que las revoluciones sean mcios 
frecuentes, en que el gobierno sea mas sabio, mas fe. 
liz, mas tranquilo, que aquel cn que Jesucristo es 
adorado como el primer Soberano de los reyes; no 0bs- 
tante las infracciones de su ley santa y á pesar tambien 
del abuso que puede hacerse para presentarla como 
cómplice de la ambicion. Luego que el Jefe de au Jgle- 
sia subió al Lrouo de los Césares , Roma, antes presa de 
las revueltas, y cxcisiones intestinas, Roma, que con 
tanta frecuencia mudaba de dueño, esta Roma digo, ad- 
quirió,, una especie de consistencia, que la distingue de 
todas las monarquías del universo; y despues de casi 
diez y seis siglos que los Romanos Pontífices ocuparon 
su solio es la única monarquía en que jamás ha sido 
ioterrumpidp el órden de sucesion Ningun imperio se 
hallará en que los súbditos sean gobernados con ma 
blandura, ni tampoco en que esten mas cordialmente 
unidos á su Soberano. 

Josucristo que como Sobcrano supremo manda 
con su ejemplo á los reyes de la tierra la dul- 
zura, la humanidad, y Ja beneficencia, se dejó ver 
sobre la tierra en forma de sierco, para enseñar á los 
súbditos el respeto, la fidelidad y ubediencia para con 
los Soberanos del mundo. Manda que los honremos; y 
y aun obró un milagro, cl único que hizo en su favor, 
para pagar por sí mismo y por el Jefe de su Iglesia 
el tributo que es un testimonio solemne de su sumision, 
y de su obediencia. Reprendió 4 San Pedro por haber 
sacado la espada contra los ministros de la autoridad 
pública, y esto en el momento mismo que se apodera- 
ban de 6u sagrada persona. Pudiera huber aniquilado 
á sus enemigos cou una sola palabra; pcro lejos de esto 
púsose en sus manos: obedeció la sentencia inígua que 
le condenaba á muerte; y obedeció hasta los verdugos 
que le crucificaban. Eu esta obediencia, que, siendo 
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Dios, prestaba á los hombres, obedecia á su Padre 
Celestial como se lo habia ofrecido cuando vino al mun- 
do (1); y por esta obediencia, que le llevó hasta abra- 
zarse con la cruz, apareció mas grande aun, que cuan» 
do brilló rodeado de gloria sobre el Tabor; pues en 
ello presentó al Padre el mas grande y el mas glorioso de 
todos los sacrificios, recibiendo cn recompensa el impe- 
rio sobre todo el uviyerso (2). Sus discípulos debian por 
necesidad participar del mismo espíritu; y asies, que 
jamás los Emperadores Romanos tuvieron vasallos mas 
fieles que los mismos Cristianos á quienes tan encarni- 
zadamente perseguian, 

De suerte, que Jesucristo por una disposicion admi- 
rable de su infinita sabiduría , presenta en $u persona á 
todas las clases y condiciones el modelo de todos las 
virtudes, trazando á cada una los deberes que la son 


peculiares. 
CAPITULO IV. 


DE LAS TRES VIRTUDES QUE SIRVEN DE FUNDAMENTO 
Á LA MORAL DE JESUCRISTO, OPUESTAS A LAS TRES 
PASIONES QUE SON El. ORIGEN DE TODOS LOS YICIO9. 


Hemos visto que el hombre carnal precisado á bus- 
car su dicha sobre la tierra, era á la vez dominado de 
tres pasiones, orígen de todos los vicios, á saber, del 
amor á los placeres, del amor áú las riquezas, y del 
amor ú la gloria ó fama; porque el mundo quees lá re- 
gion de las pasiones, no ofrece ninguna otra cosa mejor 
ni las pasiones, por consiguiente, pueden percibir mas 
adelante ningun otro objeto. 

Jesucristo, para formar cn nosotros el hombre celes. 
tial, hizo morir al hombre carnal; oponiendo tres vir- 


(3) Ps. 39, 11. 
(2) Phil. 2,8, £e. 
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tudes á los tres indicados afectos desordenados del. cora. 
zon humano, esto es, 'la mortificacion de los sentidos, 
la pobreza de espírttu y la humildad de corazon. Jesu, 
eristo desde lo alto de la cruz, con esta muerte mástica, 
destruye todas lns pasiones á la vez, sofoca en su origen 
todos los vicios, y establece sus preceptos y consejos: nos 
invita 4 que sigamos el camino de su santa ley, y nos 
presenta, para animarnos, los motivos mas poderosos, 


ARTÍCULO l. i 
Mortificacion de los sentidos, .. 


Los sentidos , que parecen ser los árbitros únicos: del 
hombre por la poderosa impresion que causan en el ce- 
rezon humano, le arrastran naturalmente bácia log pla- 
cercs , como si en ellos consistiese su verdadera felicidad, 
Los mismos estóicos que pretendian espiritualizar enle- 
ramente ol hombre por medio del amor á Ja sabida- 
ría, y despojarle hasta de la sensacion del dolor, ne 
podian menos de mezclar la ¡dea de los .placeres sensi- 
bles con la felicidad que ellos se imaginaban á $u modo 
en la otra vida. 

Pero enhorabuena; suponed que los placeres cons- 
tituyan, por lo menos una parte de la verdadera felici- 
dad; es cierto entonces que cada uno se los pintará se- 
gun su fantasía le sugicra; y como falta el conocimien- 
to de un término fijo, cada cual le adelantará ó atrasa- 
rá conforme á su iaclinacion, y segun el grado de feli- 
cidad que se figure experimentar en cel goce de dichos 
placeres. De aquí resultariz, como una consecuencia 
precisa que muy luego no habria otra regla para juzgar 
de la ¡legitimidad de aquellos, que el mal físico, pro- 
ducto del exceso; y una vez apoderadas del campo las 
pasiones, no pudiendo yo contenerse, ni hallando en 
donde fijarse, sc vendria á parar de grado en grado en 


- 
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ebprecipicio de los mas grandes desórdenos ] de las úl-, 
timas desdichas. La juventud se cubriria de .oprobios: 
la: vejez sc anticiparia con gus dolencias al término de 
eta desgraciada carrera; las pasiones le harian mas 
corto exiglendo siempre nuevos contentamientos, mi- 
nendo el frágil edificio sobre que fundaban esta felicidad; 
y el hombre enteramente embrutecido se abiamará en 
las sombras de la mucrte: ¡momento terrible! en que 
viene á tierra csle simulocro de arena. La muerte ya 
á desvanecer la ilusion, á reducir á polvo, lo que solo 
era polvo; y ya no quedará del hombre mas que sus 
vicios que reposarán en adelante con él, en lo profundo 
de un sepulcro (1). : 

«Pero ¿ y es cierto, tan evidente, que la muerte, esta 
fiera dominadora de la tierra cubrirá para siempre .con 
sus:sombros estas cenizas impuras, arrebatándolas de 
la vista del universo? La religion, cuyas luces penetran 
hasta el sepulero, nos revela secretos que pasan de aquí 
sobre esta porcion de nosotros mismos, que parecia iba 
á confundirse con la nada; mas el hombro sensual, que 
solo ve en sf tierra, que no cohoce otro bien que la 
felicidad de los sentidos , era preciso que se degradase 
en la porcion mas bella de su ser : este hombre en quien 
el espíritu, el corazon, los descos, los pensamientos 
lodo se habia converlido en terreno, en quien Jos sen- 
tidos dominaban con tanto imperio sobre su alma, que 
debia ser la señora; este hombre, decimos , deja de ser, 
desaparece. Mas Jesucristo forma un hombre nuevo, le 
muestra una region nueva, que debe servirle de mera- 
da por toda una eternidad; pone al olma en la pose. 
sion de sus derechos naturales, la restituye la superio- 
ridad perdida sobre los sentidos; y despues de haberla 
relntegrado en su dignidad primitiva , despues de haber- 
la vivificado con su espiritu, comunica tambien al cuer- 


(1) Job. 20, 11. 
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po un dote de inmortalidad santificándole, para agre. 
garle algun dia al reino de los espíritus, es donde la 
carne y la sangre no tendrán entrada (1); y en donde 
todo cs inmortal celestial. «Jesucristo nos ha sepultado 
»con él en las aguas del bautismo, dice San Pablo, para 
»que muramos, para que asi como él resucitó de entre 
mlos muertos por la gloria del Padre, nosotros tambien 
»andemos en una nueva vida. Nos ha crucificado consigo, 
»para destruir el cuerpo del pecado, á fin de que no 
»tlendo ya esclavos del pecado, habitando dentro de 
»hosotros el mismo espíritu que le resucitó de entre los 
»muertos, vivifique tambien nuestros cuerpos mortales, 
»de suerte, que despues de haber llevado la semejanza 
»de su muerte, llevemos tambien la semejanza de su re- 
asurreccion (2). » 

Asi, el bautismo que nos consagra á Jesucristo para 
darnos una vida toda espiritual en memoria de su re- 
surrecion, y que es una ley de muerte para el hombre 
terreno y sensual, cs á un mismo tiempo señal y pren- 
da de nuestra futura resurrección. Por dicho acto, 
nuestro cuerpo se hace ¿emplo del Espíritu Santo (3), el 
canal de sus gracias, miembro sagrado del Hijo de Dios, 
que le alimenta con su preciosa sangre. Todo, pues, es 
santo; todo por consiguiente debe ser celestial en un 
cuerpo , del que el mismo Dios de santidad ha tomado 
posesion , como de cosa propia. La muerte reduciendo á 
cenizas este cuerpo ;uo podrá arrebatarle sus privilegios. 
La-fe distinguirá siempre en él, lo que siempre habia 
respetado ; los despojos santos de un alma inmortal, 
una porcion preciosa de la herencia del Hijo de Dios: y 
estos restos preciosos de la mortalidad del hombre , se- 


4 


z 1. Cor. 15, 50. 
2) Rom.6,4, “c. 
3) 1.Cor. 3,16. 
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rán depositados en un lugar santo-en donde aguarden el 
diá solemné para ser revestidos con la gloria de Jesu- 
cristo, y recibir una nueva vida, que sirva de ornato á 
du triunfo. 

Elevado asi el hombre, sobre las alas de la fe, has- 
ta las mansiones eclestiales-ya no necesita otra voz que 
le muestre los deberes de la castidad, de la modestia, 
de la templanza: la religion lo tiene dicho todo. El sabe, 
»que como Jesucristo despues de haber resucitado de 
nentre los muertos, no morirá jamás, asi habiendo él 
»mismo muerto al pecado y viviendo en Dios por Jesu- 
neristo, el pecado no debe reinar mas en su cuerpo mor- 
3tal, por obedecer á sus deseos: que no debe hacer ser- 
»vir más sus miembros á las armas de la iniquidad por 
vel pecado: sino á las armas de la justicia como un ham- 
»bre que ha sido resucitado de entre los muertos (1).» 
Y bicn lejos de halagar á 8u cuerpo, bien lejos de glo- 
tarse de las cualidades brillantes que fayorecen lus incli- 
naciones desarregladas del corazon humano, honrará con 
respeto religioso, en un cuerpo terreno al Dios de san- 
tidad que le ha consagrado con su presencia: temerá 
cuanto pueda manchar su pureza , cuanto pueda hacér- 
le perder los privilegios de la inmoralidad recibidos. 
Sabe, que profanar el templo del Señor, es incurrir 
en fa maldicion divina (2) y asi, respctando su cuerpo, 
le contendrá dentro de aquella dependencia, con que 
solamente podrá honrar lo que es mansion de Dios; pues 
todo lo que saca á los criaturas de este órden, las en- 
vlece, Tendrále, con este respeto sugeto al imperio del 
alma , y esta lo estará á el de Dios; harále servirá las 
obras de lu fe, formará un holocausto de penitencia, 
preparándole de esta manera para recibir el último sello 
de la inmortalidad, con el esplendor de los espiritus ce- 


1) Rom. 6, 11,12,13. 
2) Ib. 6,26. 
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lestiales. Mirando ton log ojos de la; fe la Tiguta: de ente 
mundo que pasa, y la mugnificencia 'lel reo que::ha 
de durar slempre, sabrá decirse á 84 mismo, que'du 
vida es un combale sobre la tierra (1): que no puede 
vivir con Jesucrislo, sin morir antes con él (2); que'ho 
puede resucitar con Jesucristo, sin ser crucificado, corso 
¿l lo fue, á el mundo y sia que el mundo sea crucifiéá- 
do en él. Llegará por último á comprender la fucria 
de estas máximas. Bienaventurados los que Mordn, 
porque ellos serán consolados (3) Desgracíados de vos- 
otros que reis, porque vendrá dia en que lloreis (4). 

Su alma, sin duda, como dependiente de los senti- 
dos, estará sujeta tambien como lo estuvo el mismo 
Jesucristo á Jos padecimientos y necesidades de esta viila 
mortal; pero estos padecimientos suplirán lo que falta 
á la paston de Jesucrisid (5), por la semejanza que Je 
darán con su divino Maestro. Experimentará' 'adg- 
mas, lo que Jesucristo infinitamente santo no, pudo 
sentir ; esto es, las sugestiones del pecado y ' tos 
movimientos humillantes del hombre sensual: pero: es- 
tando todó entregado á Jesucristo, y pudiéndolo todo 
con su gracia, las mismas tentaciones servirán para 
acrigolar su. virtud, y acrecentar la gloria de $u 
triunfa (6). , : 
¿re ARTÍCULO 1. 


- Pobreza de espíritu. 
AD , , . e 
Como las riquezas sirven de pábulo á las pasiones, 
estas á. la. vez sustentan cl amor de aquellas; pues no 


1) Job.7 Ea 

12) Rom. 6, 10. 

3) Matth. 3, 3. 

(5) Luc. 6, 23. 

(5) Col. 1, Y. EA 
(6) 2. Cor. 12, 3. : 
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desgarse Ja:felicidad de este mundo, sin desear al 
misma tienipo lós' bienes que la propotbiohah. La sabi- 
durtá' humena que proscribió la avaticia, lá injusticia, 
y los démas desórdenes que nacen de la Codicit, ho po- 
dia extirpar esta, 'permiliendo al mismo tiempo otras 
pasiones”, compañeras suyas inseparables y necesariás. 
Mas Jesucristo puso el remedio en cl orígen del mal, 
haciendo imorir asi todas las pasiones que procedian 
como un engendro de la codicia. 

Pero, sc dirá: ¿el hombre sin pasiones ño carecerá 
tambien de deseos y el hombre sin destos ¿no será 
una cosa fuera de la 'naturulezá? Sí, ciertamente: el 
hombresin pasiones, sin descós , sin opcgo á cosas de la 
tierra, estará fuera de la naturaleza , si ds que nada 
tiene que desear fuera de ella; pero la. fe, que lc hace 
despreciar los biérics terrenos , Je enseña 4 buscar''otros 
bienes en el cielo: bieñes que le son dignos Únicamente. 
¿Jesucristo que és el primer resucitudo de entre los muer- 
tos (1), nos ubre la puerta de esta nueva 'mansion; y 
ido el hombre de que la santidad es el único ca- 
mino que conduce á este término, dirigiendo á este ob- 
jeto todos sus descos, ve' desaparccerse. ante sus ojés to- 
dos los tesoros de la tierra. Desde entonces el'amor'á 
la felicidad, que en él hombre curnal erd' amor. solo á 
las riquezas, á los placeres, á los honores yá la gloria, 
pasa á ser en el hombre cristiano amor á-Dios, á 8u re- 
ligion, 4 la virtud. No viendo la felicidad en otra parte, 
su ambicion, que antes se dividia entre mil deseos, 
mi! objetos diferentes, turbida contínuamente por los 
obstáculos, los cuidados , las zozobras de úna vida tu- 
multuosa; esta ambicion insaciable, que alternativa- 
mente llamaba al fraude y á la injusticia en su apoyo, 
muda de naturaleza, variando de objeto. Como única- 


(1) Col. 1, 18, 0 
E. C.— 7.1. 14 
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amentera pira Gus bienjadaperdiente de los hombres. y 
¿Alek polar: de Dades alos. ;,89 necongentaa E 
jeta: pasa der mayor eficacia: ó sus deseos s cia durhar Ja 
paz del play, y: deteendo solamente, das TOCOMPERARI, 
premio de la, santidad, solo puede producit- virbudas. 
Asi el cristiano cn yez de acumujar bienos, de la- erro, 
los alerramerá: generosamente en el pene de dos necesita 
des, para acrecentar los del cielo:, gin. qmadenga: pira 
ayoricia que de los tesoros de la: eleruidad,- Ep lugar. de 
Áforiarge qn las riquezas, lan temerás y 88 hueaillo- 
vía (1): sabienda que sus cuidados sofocan; la, semilla. de 
la palabra divino (2); que Jas tiguezas 8Qu: cebo de Ma 
pasioipa: que aumentan las dificudtadon paro 8! ampli 
rpiento,de nuestros deberes, y. suscitan anpmiggr Ade 
virtud. Nuestro Divigo Maestro Jesmarisla pos Ane, 
con-2u ejemplo , el amor 6 la pobreza sp,hiza PODA Par 
ra.epriguegernos cqn sus propios .tesaros (3D ¡prabrió vá 
los. pobres en la distribucion de gu gracias: deciezó que 
e mas difícil á ej rigp.cntrar ey el reino: de. dos; cielos, 
que el pasar sn pomelo por. el ojo de. una aguja (4)5 y 
los vicios que pacen, del sgua de Jas rigueags, conducen 
á la maldicion que lanzó couiya ellas. - Llprad, PutAs Sá 
gos de la liersa. y dad algullidas por las desgracias que 
pan 4 caer sobre wosplros, Vucsiras. riquezas hau da 
entregadas d.la cermpcian; puestros vestidos (uerompar: 
Lo de.la pobla; vuestra plata y quo han, sido ¡consu 
dog. por pl prin; y pie psin servirá de (ggtigo, Caio: pr 
«Sra. El quemará puesira caras qoma el fesga, Eebeía 
quo oplonado lesorgs de 7g para los últizaos dias. sor 

pod ana. sogorros el, salario de las bre» 


Po f quienes defraudaistaia del frvda de Y ¿ral dl 
| añ , 
(1) Jac.1,9. 
(2) Luc. 8, 1%. ma 


(3) 2 Cor. 8, 9. 
('s) Matth. 19, 2%. 
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tos. gritos han penetrado hasta los vidos del Altísimo. 
Habeis pusado tos dias en festines, y alimentado en la 
Pufutía: vuestro corazon, para el día en que sereís in- 
motados (1). Esle anatema terrible ha sido fulminado 
por el Esptritn Santo, en boca de un Apóstol. 

¿ Pero ¿no debe alormarsg la política al ver un tal 
despego ; que parece debe sofocar la industria y las 
artes, acabar con todas los fortunas , obstruir los vene- 
Fos de rigdeza, así de los particulares, como del Estado, 
y paralizar la sociedad teda , causaudo en ella un fatal 
estupor é inercia? Todo al contrario : la sabia política 
hendecirá al Dios de los cristianos, que proscribiendo la 
codicia , corta de raiz las injusticias, las violencias, los 
fraudes, y casi todos los crímenes que minan la socie- 
dad: que eondenando el amor desordenado á los bienes 
do la tierra, el propio tiempo que impone la obligacion 
de udministrar prudentemente los que poseemos, provee 
á la vez at bien particular y genera], sin disminuir en 
nado las riquezas del Estado. De suerte. que el discípulo 
de Jesucristo no obrado por el impulso ciego de la co- 
dicik', sino por amor á sy deber, semejante á un admi- 
nistrador flel, solo se valdrá de medios Hcitos y honestos 
paratidquirir y para consepvar, Tendrá menos inquietud 
y mas économía, más aplicación , mas órden en 8u ad- 
roinistracion: cortará las superfluidades del lujo y de la 
sensualidad: reducirá las necesidades de su estado á los 
Mmites de la frugalidad y de la modestia: no expondrá 
gu fortuna, mi la de los demas, por la ambicion de 
acrecentarla, asegurando de esle modo mucho mas sus 
haberes. En upa palabra, poseyendo sin aficion bienca 
de la tierra, usará de ellos con templanza , y soportará 
su pérdida sin Daqueza. 


(1) Jac.5,1,2,3,4,5. 
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A “ .S Hientidad' de coPazon. * * Él e ” 
, ly . sta Le .* . 4 e . , Ñ 
-1 ¡Advertiral'sdblo que mi los placeres ni las riquezas 
fiteden"hidegir “ta dicha del hombre, és repctirle lo que 
yh ticné cottócidó; perb' decirle que uada posee propio; 
Y por domstgulénte, que'8il gloría solo puedé hallorla en 
los domtis'Yjue Ha recibido de' Diog, es hablarlé un len; 
gúrdfe: descohociilo: Sr; Condescenderá desde: lacgo" en 
dntle gracias "por lás ríniézas y “por ls, honores 3 pro 
nó! conseñtiYá 'en “Úcber'á Otto que 4 sí mismo «sus pro- 
pias virtudes: y 98 negárá á dór gloría A Dios pór:lo$ 
denes cori que tecibió la excelencia de su ser: eito:ds, 
Hehusará prestiir el homenaje mas debido, 'y de, que 
tii celoso se muestra el Criador. ¿Qué hará entences 
el Todópodlrosb pala" cartigár esta felonía ? ¿ Qué ? Lb= 
úlintirá sin duda su maño, y abandonado á sk: mismó,'cs; 
te tubior, se concéptuará granile por la hiyehazon do su 
orgulto'y loca'Vanidad ; pero" Vién luego sabrá, por una 
fiibesta > ex prebiencia:, "que la Hiichazon del corazon ho 
esla 'grnndeza ¡del hombre.' Preténdetá dominar. eñ me- 
dió de ta prosperidad; pctó heclto juguete de la fortuna, 
se eomergirá” cuatido'mebos piense en las ' desgracias, 
porque en ninguna párte hallará reposo. Atormentado 
siempre con el deseo de'engraridecerse ,'no perdonatá 
bujezas il humillaciones para conseguirlo : será:esclavo 
desu tapricho , corritndo sin cesar en:pos de la sombra 
fagaridel reéttombre : será" también ésclavo de los demas 
Aombtés” que uhgañado erela tener á sus pies; y ocu- 
pado enteramente de los proyectos de se orgullo y: de 
su frívola vanidad, le será preciso ostentar apariencias 
vanas , por vergiíénza de que se conozca lo: que es. Se- 
rá ¿ pues, eu orgullo una verdadera debilidad , será ba» 
jexá, será Hipocresía, será pusilánimidad, En yano-lla- 
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mprá. cn, apoyo los sentimientos. del. honor y dy .esu 
honor. quo se reviste de tudos:las formas , que se iavoca 
sin Cesar, sin que 80 le haya definido hasta uliore : ade 
ese honor, que 'se huco: ero y altanero para repeler un 
insulto. ;.que es terco é iujuslo, por evilar una huida: 
cion” ¿quo se'arroja á mil' iniquidades por sostener uua 
melo accion; y que no atendiendo á obia regla que di 61 
mfsino,. obliga: d cometer Jos fuayores er imenes, cuprelo 
avi To: :neclama la propia reputaciou. (Ah: ¿En.qué há 
de' parar este honor siempro. que, geió an ; lucha con ed 
respeto7humanjo, 6 exponga lo que dx llama, propia glar 
ña? Entonces, esta graude virtud de aparojo:.que tamb 
ruido melia, y que aparentaba desliar .í lodos: los pen 
Mgros:, destrozada por la ¿conpestad, y Lbecha el juguad 
te:de los vientos, ucobará. pur. cis: contra. ¡un 
grano de arena. ' boga 
co Vara ser, «verdaderamente olle se, preolsa: que 
convencido cl hombre de ju insuficiencia, y debilidad 
váya ú buscar ex los poderezos motivos de lo, fe la fuera 
¿9 que o hallurá dentro. de +í mismo. Jesucristo para 
engraudecer:á cl hombre principia humillándole: leen. 
seña que el pecado origlugl ha impreso 4el deformidad 
en su ser, que le hace inferior 4 la misma: vado; pues 
cl Griador que de sacó cord una sola palabra del caos de 
la nada , ha derramado toda su sengre para sacarlo du 
la iujusticia; y aun asi, regonerado como está, su Éob= 
ciencia le hace, conocer que lodaría el pecado habit 
dentro de él: que está expuesto ú perecer á cada instar, 
te, si no ex asistido de la gracia; y que cuealo, mas km 
vantado: se encuentra, Llanto. mas funesta puedo. ser 5 
caida. 

: Humillado asi el cristiano á los pies dde. Iucialo; 
gerá contenido, afable, modesto; tal vez. pase desaper-, 
cibido en el tumulto de la, sociedarl, porque $a presen 
tará sn pretensiones: quizá su, sijencio, hija, do, Ja-me; 
destia , dé .ocosign 4. que Jerdurniuen los Jrompres sober-. 
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bios, que creen sojuzgarlo Lodo 6gn el extrópito que loW' 
rd Buscará el ino o moy maetdd: 
puestos para los que quieray Ocuparlas ;, y et aptedilo del 
hombre confundirá su moderación con la puilamiitibed: 
la sencilles de su virtud, con la estupidez de su gno- 
rancia: las condescendenciás de la hurnilddd s coñila ser. 
vidumbre de la política ; y él desprecio, de los honores 
y riquezas, eon la insensibilidad y la apatla: Pero («e 
importa ? El cristiano verdaderattierile Rleaiide qué > 
da espera, ti del mundo, ni de sus propias fuerzas, €d- 
locando toda su confianza en la.asietencia del. Tddoyo- 
deroso, consigue asi ser grande en realidad: Si á( muér- 
tra iosensible á cuanto lisonjea la vanidad de 'ld4 Bofti- 
bres, es porque remontado su espiritu á'una cXTerá 
mucho mes elevada , no pueden interesarle las lamedhs 
grandezas de la tierra. En aquel grado de elevación 6 
que la humildad le levanta, está sobre cuanto pole á 
el hombre; sobre tedo lv que domine 4 el corazon liu- 
mano y sobre lo que turba la paz del olma,. la despéda- 
za, la avagalla, la degrada ; sobre las prosperidádes que 
no satisf.cen sus deseos ; sobre las adversidades que en 
nada pueden disminuir la felicidad que espera : entonces 
es euando el cristiano hace 4 Dios el mus generoso de 
todos los sacrificios: el sacrificio que todo M da á Dios, 
y nada s6 reserva : el sacrificio que atáca al omór pro- 
pio hasta er eu último retiro: el último asérificioó que 
queda por hacer, cuando ya están los demes consutita- 
dos: ol sacrificio que no puds asnocer toda la, sabidurfa 
Intmena , que no podria jamás hacer , y cuyo precio es- 
taba reservado A Jesucristo mostrormog, dándonos el 
mas singular ejemplo : esto es, el sacrificio de sí mismo, 
de la propia gloría. Y sin'embargo, cuando se trate de 
los intereses de Dios ó de su religiow; de lá Jiisticid, del 
bien de la patria, de la felicidad de les ciadadanos, tn- 
tonces sa verá á este cristiano humildé, que farecta ih- 
sensible á todo, se le verá desplegar tina grande dla, 
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la maygr energía ; porque. animado co ta: presencia de 
Bic od fucrte ad púder-mifero de Mos ¡in e 
ta pares 19 avfedee, ni te “acoborde Yi désprretio-y ini 
le dormiacá'los caprichos: Como no protetde'dá sestirita- 
ción de log hombres, ho buscivá ocaslones-; “ni tendrá: 
necesidad tirapoco de parecer lo que es pará hacerse 
respetár; y hasta el mblo, que desearia cubrirlo de: ver- 

dentá , s£ verá et mimo confendidó ct su presencia, 

o el eiscóudienté que lo justicia y la virtud cjercen 
sidpre sobre el corazon Knimaro , cuando se presentan 
cón aquella dignidad que clas es propia , haciendo resad> 
táriet setlo que 'Ifmiprimen los desórdenes en la frente 
dell ¿ríminal pera su eovifosion: y oprebia: Cuarto: el 
cttitiaho cafifte merce en ses propias fuerzas y tantó mas 
fuerte seyá por ta moyor coufiansa que pondrá en aquel 
qtié tódo fo puede: sienpre obedecerá: le voz de sus 
miridatos' | eidd que le refraigan les humillaciones , ni las 
obsticulos le conténgán : plantará ; reyatá, y dejará el 
cuidado de dar el incremento é equel que lo envia: no 
se ehvanecerá en la prosperidad; pero támpoco le aba- 
tirdo las desgracias. Todo está bién pra el biervo, cuan: 
Yo ha! cámiplido ta votintad de su Señor, 

Eitá ciento de que será recompentado ; no segun. lo 
que heya' recogido, sino segen lo que haya sembra- 
do (1). 9. Patito, que se tevia por indiguo del hombre 
die apóstol: (2): obró nvuchos milegros en el curso de 
sus trabajos epostólicos; y del convencimiento «e: «et 
propia deléhidad sacaba se meyor: poder: (3). Confirma 
que él es modo (4), y siente al propio tiempo que lodo 
lo puede en pquel que lo fortalece (8); y.no.temeraro- 

sl, 


(1) 1 Cor.3,8. 3 
(2) 1b. 15, 9. ER 


3) 2 Cor. 12,9. LLótn 
' lb. 12, 11. 
5) Phñ. 4, 13. 
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gurar con humilde, pero animosa -confiátiza, que « ni 
vla vida , ni $ muerte, mi los:primcipados y Mi las. potes 
»tades, «ni las cosas presentes, ui las futuras, ni-las 
» violencias, 'ni nada de cuanto hay .mas-akd ó mias ba- 
»jo, ni alguna otro crietura podrá jamás separarle: del 
»amor de Dios cn Jesucristo (1).» « Yo he recibido, 
ndice, en cinco diferentes veces treinta 1y nueve exotes; 
vtres veces he sido apaleado + e sido apedreada «una 
»rez + hé naufragado por' tres veces: he estado un dia y 
vuna noche en lo profundo del mar. He viajado contá. 
»nuaménte con peligros- en. los::rios , peligros ¡de ladro- 
»nes; peligros por parte de los gentiles, peligros ¡en la 
eciudad, peligros en los desiertos, peligros: en la-mar, 
»peligros de los falsos hermanos. He sufrido. toda clase 
»de trabajos, de fotigas:, muchas vigilias , hambre y sed: 
»muchos ayunos , frio y desnudez (2).0 Y $. Pablo des- 
tituido asi de todo, 'renunciándolo odo , luchando con- 
tra tantos obstáculos, y persuadido de.que por al el na» 
da era (3), de todo triunfó, paco hacer. adorar á un 
Dios humillado. ¡Que 'se:nos : citen ¡sabios semejantes 
fuera del cristianismo! Asi'es que bastaron doce sabios 
de cesta misma escuela, de orígen oscune;; segun el 
mundo; pero humildes profundamente, y que hablaban 
y obraban como $. Pablo, eu nombre de Jesucristo, 
para llevar á-los cuatro ángulos del: mundo esta religion 
santa, que hace:mas de diz: y ocho siglos que alum, 
braba al universo; y la misma virtud que tan grandes 
prodigios obró¿'los causará siempre sernejantes, reiuan- 
do en:el corazon del hombre; - porque la gracia de Je» 
sucristo jamás perderá hadarde'sueficacia.y poder. 


(L) Rom. 8, 38, 39. 
(2) 2Cor.11,2%, éc. e 4 
(3) Ib. 12 , 11. A O 
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aa e donar AS 
O ES y ¿O ATT E TI 
ETS US TS E 
Deda perfecciomevcangélica ¿y de lqs órdenes: religiosas 
dy tono rare da deben du origen o 20 Dir ió 
O TN EA E e 
«Dejamos observado qué bay :én nosotros «como «dos 
hombres diferentes, cuyas voluntades estad siempre en 
opexicion: (1); el hombre. de: carno.:y songre, . hijo de 
Adarobtrégado eoteramonte:6:las pasiones... QUe DO: ve, 
vi juzga, ni obra:mes que-por:elles; y. el; hombre. del 
espíritu ry: de. la fe y que: vino. Jesueciaho. 4 criar identro 
de nosotros cuya patria:es el ciélo; y. cuyas miras to- 
das-son ambien celestiales (2). Dei donde se sigue, que 
los sabios que viven tegun. el espíritu del primer, hormn 
bre; no puéden 'vencer lab pasibhes 81 110-con Otras: pa- 
siones contrarias :. el -amor--ú los ¡placeres cederá á:.el 
amor de las riquezan:.este. á el amor: de ¡la: gloria «la 
avaricia enfrevará el lajo: la vtanidad.:4 la avaricia; .y 
el orgullo. será el . regulador ¡exclusivo: de todas ¡ellas; 
pues como:el hombre carnal no coroce mas. hieneg que 
los de. este mundo, es para él, no solo impracticable, 
sino hasta inconcebible la. abnegacion 4 todas las pasio- 
nes (3). Por el contrario, reduciendo Jesucristo toda.su 
moral á.hacer moric en nosotros. al hombre sensual por 
la mortificacion: de los sentidos; al hombre ambicioso, 
por la pobreza de espíritu; al hombre soberbio,» por la 
bumiidad. de corazon». pora: formar en nosotros el-hom=. 
bre nuevo, el hombre animado;.de un nuevo espíaitu, 
de una nueva vida,» hace guerra::á la yezrá. todas ¿es 
pasiones atacándolas en el germen fatal de donde se de- 


Fr Er 
1) 1Rom.7,15, «c. O AOS 
2) 1Cor.15,47, £ec. EA A. OS 
3) 1b.2, 14. de da 
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rivan. Y «como es difícil posger bienes du la. ¿ierra sin 
pegarse á ellos; usar con auderacion de los, placeres; 
gozar con prudencia los honores;-y hbrarse de las ten- 
taciones del mendover medio :deh ando mrigma; como 
el uso de has coses: remmibles  séturalmente impresionan 
el corazon humano de modo que le apegan á la tierra, 
le hparten de su verdadero a) y poco á puso An. dis- 
minruyendo le sicion:4 dos coses sandos, Jesácrielo pará 
pbevomkár estos: inconvententes, nos atobsejó. tambien la 
regurtiz absoluta de tedos los bigver 5 de todos. Jos pla 
terres y de todos los honeres del munda:. ... tp... 
Por esta toson,, wtrráue:santiicó por li gracia del 
saurambrio-el estudo del instrimernio, preliera, al cr; 
burgo'y lu virtod de lr contineneña (1), codo s4n. medio 
devetvirle:coo mon libertad (2). «Yo quisiera $, que nó 
náuvlesed ningonia solicitud, decir-sa. A pústol; pues el 
» marido tiene soticitád por los cores del mudo, de, como 
shaga de oegradar á su dujer..La mujer . desen tambien 
sogradur 4 su marido. El corazon, pues, está- dividido; 
$4 paso, que la: que permonere en viudez, 6 guerda vir» 
»ginidad, no se Ocupa mes. que de.les cosas de, Dios, 
vpata ber ssnta de corazon, y de espicitu (Ji» Asimis- 
rado, después de mandarnos,-que poseyesenios como si mo 
poseyerantos (4),-añade, para enseñairaos la parfexcion, 
MH quieres ser perfecto, ve, vende lo que tienes y da 
- o á tów pobres, y tendrás um. tesoro en el 
lo- (6)... e ; 
- 'Finalmonte y no solo «08 recomendó Jesucristo la 
Autabkdid y sxtto que dambicií wos exhorta 4 regocijarivs 
dvaando' Tusremos « hutniltados, perseguidos, malditos, 
CO ES 
1) Matth. 19, 12. 
) 1 Cor. 7, 33. 2 
(3) 1b.7,32,33,3%. .. ,; : , 
(6) Ib. 7, 30, 31. dd 
(5) Matth. 19, 21. 
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vesledinlados por so mesa purque Doe espene.en el vielo 
nata! pende! recoripersa (1) ; » y la gloria del Espírite 
de'Eñds! repossre entouses sobre nosotros (Aj)... 1... 

»:La hatoriileza cierlamente nd podrá rmenás de asoms 
brartit d vintd- del cute idespego absoluta, que da priva 
de:toddos s08 PÉQUESOS, y: párece que abanduna é el hom 
bre el ufisino; eh elias vasta soledad: mas pera dar á 
¿dncctlr de teo imodo evidente , que fri las humillaciones, 
nt Ja pobreza , 1 los padecimientos le degradan de tin» 
gotta menera que todas lis grándezas :del mundo nada 
tidhen de verdadera! grahdera , y que toda la felicidad 
del mundo nada puede añadtr 4 la verdadora felicidad; 
Jesuerito 'ihfhiteínente grande; infinitamente biene 
¿renturado "6h A miso «como Dios,: y predestinado 
gotno' hijo” del! ombre 4 ber colocado ebbre todas cui» 
tras ,:á quier fuefon dadas eh herencia todas las nacio. 
104 ¿(apareció ¡eh el imurrdo enonadado En forma de sier - 
do'(3); Tet"el primero que practicó los-consejos; que se 
sirvió darnos ;- y les practicó con tal porfeccion, que 
soló tl Hombre-Diós pudiera hacerlo; ño solo es el mié: 
delo delta fureza más perfecta; sino que fue el primero 
que riós dió 4 tohocer ta excelencia de la virginidad ; y 
obligó € la tregra envidio, que cálumnió hasta sus riilikga 
gtos, d renpetár en sa Segreda Persona la integridad 
de esta virtud sublimes y por un privilegio que debia 
caracterizar ló pureza del Dios-Hombre , tro quiso ná- 
cer sito de úna Madre Virgen. No solo aceptó el sacrí- 
ficio de la cruz, sino que fue 4 encontrarse con ela (4), 
obrando como uni Hombre - Dios, que expiaba los peca - 
dos, que rió Mábla cotnetido, pora: sarrtificat bl mundó 
que venia á redimir; y dió á la muerte el imperio, qué 


Y Metih.5,44,18 7. 
(2) 1. Petr. 6,13,14. > + > 
(3) Phil. 2,7. 

(4) Matth. 20, 18. 
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dewbtra manera no podia tener-sobre.su Segrada,Bergo. 
mai No"Bolo*neció y quiso: vivir, 2m.; pobreza,:vohan bario; 
sino que pof'una abnegación propio 'unigamente, del Dos 
Hombre, el -que viste: las -fares de los «area »y da de 
eomer:á las aves del cielo, suspendió , por decirlo: asi ym. 
omuipbtencia, pata recibir el pan de mano de los ¿hom 
bres á «quienes este Señor lo reparte todos, hos. «dias, Na 
selo de himilló, sino que descendió desde, la diestra.dal 
Pudre para snoroduirse: Solo un Dios- Hlombxe ht ko que 
tan prófendomonte sé humillosez porque no. .hhay mar 
que un solo ¡Dios-que pudiese descender desde - am alto; 
Su-cruz, qué era locura pata. la-sabiduría, humana ¿Y 
un escándalo para el judío carnal, fue el altar. sagrado 
en-donde consumó el:misterio de la .sabiduría;.y.. poder 
divino, ínmolando coysigo al hombre. sensual. por,-los 
tormentos que sufrió; al hombre ambigioso , por.Ja corn 
pleta desnudez en que murió: al hombre sobgrbio, en los 
oprobios del pecado con que quisa ser oubierte; y lejos 
de-que todas estos humillacionea dismipuyesen su glow 
ria, eon por el contrario objeto. de su: triuufa,. y, tibu= 
los de su omnipotencia. Ellus abren,,.4, las, hombres Jas 
puertas de la eternidad, y reconcilivn ¿, la tierga¡ cone 
cielo. «Porqué se humilió por: obcdigncia, hasta: la 
»muerte ; y muerte de cruz, dico cl Apóstol», Dios le: 
»ha exaltado, y le ha dado un nombre, que, es sobre 
»tedo nombre; para que al ¡nombre de Jesus ¡e doble 
»toda rodilla, en el cielo, en “la lierra,.y en los in- 
»fiernos (1).» : A ES 
Ultimamente, por una sabiduría - y un.poder ,.:pro- 
pios de un Hombre- Dios, y que publicaránsu gloria en 
tedos los sigtos, Jesucristo nog dió á, conocer, y ha he- 
cho que se venga practicando desde entonces esta per- 
feccion evangélica que se dignó aconsejar 4 sus hijos; 
perfeccion , que admira , que págma 2 la naturaleza, y 


: EA ARA 1 
(1) Phil.2, 8, Re. IN TE 


NATURAL. 221 

. AA Malal 4 
quelpárece detár! tad ebbre las fuerzas del hombre. Tora 
14:etát web ciar e tod lévotós no "hábia 'rido-bastantepara 
formidr triraoló sublo «tí *otguñlo ; mientras qué» Jastro 
cráetiy sólo AO"Péta palabii? Dád vuestros bienes ú-log 
plibres, Y teguítmes y lútia! multitud :de - cristianos: la 
abartortá todo: paro “séguirles; sin. qué lbs. desórdenes; 
mblos esestilalos, qué d veces de han introducido. hasta 
el'uéntuabió 'misrno” Nayan sido na obstácuto,: ui lo 6er 
rá jembs pira que Jesucristo deje' de tener en todos 
ttorit pda Pmitadóres Ue'sus virtides. eE Ed 
"Loy Apóstoles «fuévón los primeros en -¿eguir. lás 
meli 890 divino” Maestro; y en. formar hombres 
gUd-heredasen bl infismó espíritu. Los deles de Jerusa- 
lén Véndén sus Blenes;; reparten su precio entreJos her» 
manos ,:se cónfundén con los pobres, y viven con-ellos 
eu la desnudez y humillación de la pobreza. Una mu- 
chedumbre' de "virgenes, cuya convériación está en el 
ciefo | rel PatAW nt vivo sobre la tierra %a: pureva. de- los 
ángeles. Nitígúño de todos “estás sót "coo Tos, Mlósctos) 
que afectado 'yttéridad, en las' costumbres ,, no. ¡sabed 
renunciar dí vino dóseo de' parcccr embíog: otupados 
citos nuevos sabios en la soledad ,, no ¿un especulaciones 
ocioshs :que' alimentan la vanidad, que, halagan el orgu- 
llo, que atraen los aplausos delos hombres; .sipo en 
meditár los verdades santax que encienden el fuego. de 
lx carided, y mantienen viva la Comunicacion con el 
cielo : se Entregan ; lejos de los peligros del mundo-á la 
práctica de las mas sublimes virtudes: y por evilar:los 
asaltos de la 'vatiagloria,, que corrompió, la virtud de 
los antiguos sabios, sé' stistraeo de la vista de los hom- 
bres , deseando ser conocidos únicamente de Dios. A 
* Entre esta multitud de aglitarios , que. pueblan lus 
- desiertos., unos viven separados, para. :distpaerse.myeuos 
de la: dontemplation; “otros ,' unidos em monasterios, 
para animarse mútuamente á la práctica «de las virbu- 
des celestiales, bajo la direccion de superiores que re- 
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lan bobre el-dertnimicnla de Jesdienipliaa, 7/9) apro» 
vrechamiento'esplriteól Ho coda unty de ! eMos; En ld 
esta última clase; la «obediencia que es any los das 
prácticas de la huimildal eristióna ey 49a virtud inplis- 
pensable ,' para'que reise el órden y ló union en su. go. 
bierno paternal. Despues se' añadió «ua freno á de depla- 
slon ¿-inconelancía del corasga humano harto inclinado 
per desgraria 4 nlirar atrás despues de: Haber presto'la 
mano en el arado.(1) obligándole por promasss- eler- 
nes á la observancia de Ja castidad, dede “pobreza; y 
de la obediencia ; -promesas, que haciéndese espontá- 
nealnente é Dios, constituyen uma ebligacion: «mgrala, 
que el hombre ho puede roscindir, Tal es 'el rigen da 
las órdenes religiosas que vemos -en-2l: dia enla 


Iglesia (2). A 


ls Luc. 9, 63, E RA 

2). A nasotros ya apenas nos quede mos. que la 1me- 
moria iy estas instituciones saludables, nacides. del. Es- 
píritu de Dios. Estaba reservado á los hombres ¿el aj- 
glo XIX el descubrimiento de que.son incompatibles con 
las luces del siglo, can las costumbres, gon las exigen- 
cias de,los pueblos. ¡Qué! ¿el Hijo de Dios pudo aconsejar 
un estado, digno de semejentes calificaciones? ¿El Evan- 
gelio, que hos dió la sabiduría infinita estará' en oposi- 
clon gon los' conocimientes humanos, 'con el'"ádelanto 
de las ciencias? Con las hacer del siglo, y del siglo XIX, 
sí ; porque estas en muehas son tinieblas cop que e) es- 
píritu del ercor fascina sus cabezas. Y, ¿quién osará decir, 
ques] Dios de justicia y de santidad puede ordenar lo que 
es contrario á las buenas costambres? Si las nuestras se 
apartan de la regla «ue debe dirigivlas, entonces mala- 
mente seapeñlidarán “asi, las que son solo: corropcion, 
desórden , depravacion; y ved:aquí las 'cestambres 4 que 
das Órdenes: teligiosss de pueden: menos de contradecir. 
¿Las exigencias de los pueblos > y Desdichado pueblo aquel, 
é quien de procura poger en pugua 00n la religiop - que 
profesa, bajo aparentes y mentidos pretertos 1 Si este lazo 
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-onBbestada: raligioso, dies 10: duatejo Arclado a DO £3, 
HPUeR » ana. inabilaición puramente ¡MBA BB, pupnosio 
mue Jemscrieto. na menas es el Autor de sus preneptos, 
aque de sua 09nsojos Y * QUE japrabó. positiynmente en 
ala ronducta de Mería la ganerosa resolucion de tedos 
uaquelles, que:slguiendo. el dulce atractivo de. una. vor 
cación especial, la hacen sm sacrificio Lotal é igrevacá» 
able, de gu persona, consagrándose En un estado perfec» 
» 40.4 da contemplacion pcremae. de sus bondades, y de 
»gy9 graedezas,» > +. : Ei 
¡Por tanta, Jejas de que el estado religioso sea ¿a+ 
mliferentea $.oxtraño á da religion, la religion, por el 
ucoptrarzio, ostá yivamente interesada en da práctica de 
alos consejos eyangélicos, fan amigua como la Iglosia 
»erimiena, y comun ensi á todos dos eriatíanos, de da 
»lglosia nacientes práctica, que ne perpetyó entre los 
»fieles, y que ha producido an todos ler. tiompos :es08 
asjamplos brillantes , parda santidad de: sus costumbres 
»que-siruen-ppre dieltjuguie la verdadora Iglesia do les 
nsectas , que so haa formado separéndpse de ella (1): 
Los:instilutos portirulares iñaden 4 Joy tres velob 
de religtan ciertos ejercicios de piedad, que son otros 
tawtas medios para facilitar la observancia de aquellos, 
y de manteser el fervor. Muchos esten (Ambien dedico» 
dos al santo ministerio, á la Instruccion de los pobres, 


que se tiende.á su sencillez llega á alcanzarle , no hay re- 
medio : el desenfreno, y la anarquía será el premio de su 
obzegacion. Esta verdad práctica hace obrar en eoutrario 
sentido á pacignes que se vanaglorian de ser las maestras 
de la ilustragion : precuran levantar, la.que en momentos 
de delirio, para ¿u meugua, echaron. ppr tigrra; 7 esta 
conducta es la mejor respuesta á los que no se abslienen 
de reproducir los mismos motivos que se hallan reproba- 
dos por los propios autores. =D. TY. : : 

0 Mandamiento de Mr. el Cardenal dá Malinesi para 
la cuarcaroa de 1787. Lo ero ao 


TA 


224 5 

á el consuelo delos enfermos, y -4 obras ojiral do imise- 
ricordia, igualapente. útiles;4 la sociedad: civbi, que 
la édificacion- dela: Iglesia, Y si es- cierto J:comon0s do 
enseña la fo,'.-que do existe .el .hombre-sobre: la: tierra 
para:buscar, como:el reptil, el alimento .de;un. dis para 
morir qu momento después , sino.para hacerse digno por 
el ejercicio de lás virtudes de-una vida bienaxenturada 
y eterna ys es cierto, que. el reino de. los-.cielog es el 
fín y ¿érmino de la creacion, y las miras: dela. Proyj- 
dencia, el blanco á que deben dirigirse todos los deslg- 
nios «de los. hombres ,: todos ;los eletermas .de; gablerno, 
y la institución de todas Jas monsrquías, del mundo;:si 
es cierto, qué el universo” eutero. solo oxiste- para. for- 
mar el reino de Jesucristo (1); y: que.das : oraciones; y 
méritos de los santos atraen sobre la. tiecrg las hendi- 
ciones del ciclo, y suspentica las venganzas diviaas (2); 
si es cierto que no hay medio mas eficaz que el. ejem- 
plo'perá covservar las costumbres, que son el garante 
mas seguro de la fidelidad de log pueblok,;y de la pros- 
peridad de los estados; fÍ-es cierto-en fin, que.el mismo 
Jesucristo'es quien nos. ha enseñado con su ejemplo y 
doctrina, lo práctica de los consejos- eraogélicos:, '$e 
podrá; ein: abiyrar la fé, sin infúriár: á Jesucristo, y 4 
su religion santa, confundir con «la cíbse de los. ciuda- 
danos ¿ociosos y despreciables á estos cristianos: geno- 
rosos, que tienen valor para abrazar un estado de per- 
feccion, que.es un milagro de la gracia, ú estos hom- 
bres religiosos, que desde el ceutro de su reliro le- 
vantán las manos al cielo para hacer bajar- las bendi- 
ciohes, y aluspender sú ira;' y que deséonocidos como 
son al "mundo, predican sin erbargo el Evangelio al 
mundos, 4 Je puplicidad, qe, sus virtudes? a E sb 


TI TT A PUT E EI TS 


1) Heb. 2,10... 107 ¿oa A 
2) Act. 27, 22, 23, 24. SA 
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y Se pretenderá dcaso háicertida 'femer qúe se quede 
val sotiedad se poblar los cláystros arrebata- 
«dos tos' hombres "del desco de practicar la perfeccion 
évartgdlica'? Reipítase esto mil veces: nosotros diremos, 
que Jesucristo, que ha provisto al bien de la sociedad, 
«¿Gio el de la religión, no llama á la perfeccion cristia- 
vé mus que á un corto número de escogidos; sin dejar 
A la volentad de los hombres la diversidad de vocacio- 
hés, que el Séñor ordena y dispone. A uno que le que- 
Fla seguir y se lo: rogaba, le respondió. Vuelve ú tu 
edsa',ycuehta á lusparientes las grandes gracias que has 
fecibitto (1). tambien dijo á otro, Vé, vende lo que tienes, 
du'el precio á [os pobres, y tendrás un tesoro en el cielo, 
y ven, y sígueme (2). 
ese claro” por aquí, que Jesucristo al llamar á 
sus discipulos' al: Apostolado les exigió una abnegacion 
"absoluta á todos los bienes de la tierra, para disponer- 
los asi, 4 las penosas fatigas de su ministerio. Obedez- 
éa, pues, cada ino á la voz que le manda; y sin dejar 
vacío en la sociedad , concurrirá al bien público, segun 
la médida de los dones, que haya recibido, y la diver- 
sidad de la vocacion, sirviendo á la armonfa del cuerpo 
políticó , en vez de ser un ente, sia destino ni utilidad. 
La abnegación absoluta, es por sí harto dura á la natu- 
raleza para que no deba de temerse mas, que en vez de 
entregarse á ella la mullitud indiscretamente, por el 
contrario, el número de los que fucron llamados resis- 
tan á la voz de Dios, por seguir una vida mas cómoda. 
Tal vez diga el impío, que los consejos evangélicos 
son impracticables. Pues bien: su dicho nos dará dere- 
cho para concluir, que los que efectivamente los prac- 
tican deben ser sostenidos por una fuérza inas que hu- 
mana; y que el Legislador que los hace observar, está 


(3) Marc. 5, 19. , pa oa 
2) Matth. 19,21. po E 
E. C.—T. MI. 15 
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revestido de un, púder, divitp:. perque: al in, eñáles 
quiera que sear los abusos' y .escáridolos que haya en 
los estados mas santos, siempre so verán en ellos es- 
tas virtudes grandes y brillantes tanto 'como sóliclas, y 
que esten sujetas á tan fuertes pruebas, que “seria im- 
posible ni gun sospechar de su sicerided. A 

Pero ¿cuál es erta fuerza divina, este atractivo po- 
deroso , capaz de hacer amar la austeridad de los con- 
sejos evangéficos? ¡ Ah! Esto es un secreto de la sábidu- 
ría eterna, que los sabios del siglo no comprenderán ja- 
más, porque no conocen la fuerza ni la dulzura de únos 
sentimientos que nunca experimentaron : ellos no pue- 
den entender cómo el hombre encuentra delicias en 
aquello que parecia debia entristecer el corazon huma- 
no, Es un seotido que les falta, y, por decirlo así, un 
tacto sobrenatural, que no puede idearse Cuando no $e 
ha experimentado jamás. Una madre coloca sú ditha en 
los penosos cuidados que emplea por su hijo: forma sus 
delicias iquella misma vigilancia que parece servidum- 
bre, siendo el cariño maternal quien la hace suave y 
ligera esta carga. Un cortesano tolera con alegría las 
mas duras fetigas á vista de su señor por el descó de 
agradarle: la ambicion le hace ligero este yugo. ¿ Qué 
ño hará, pues, Ja caridad en el corazon del cristiano 
que se considera cercado por la inmensidad dé Dios, de 
su grandeza, de su bondad, de su misericordia, cuan- 
do abismado en el occéano de sus perfeccioneos infinitas, 
piensa que ve, que respira cn su seno paternal, que 
todos los instantes de su vida, que.todos los tesoros de 
la naturaleza , que todos los bienes de que goza son be- 
neficioa de su bondad infinita? ¿Cuando reflexiona so- 
bre las gracias especiales que desde que nació se le vie- 
nen dispensando por el discurso de toda su vida, pare 
librarle de los peligros, para asístirle con auxilios, para 
evitar mil veces que perezca? ¿Cuándo contemplo que 
este padre amoroso le asisle sin cesar, y está junto á 
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él para auimarle, para sostenerle, para consolarle en 
sus penes; que sicudo testigo de sus. pensamientos, y 
observador de sus combates y padecimientos, ha de ser 
tambien algun dia remunerador de su fidelidad : que su 
recompensa será nada menos que gozar de Dios; y que 
esta dicha durará por toda una ternidad? ¡Qué dulzu- 
ra, qué ulegria, qué atractivos experimentará en mc- 
dio de los trasportes de armor y gratitud, con que ben- 
decirá á este Padre ameroso, con quien conyersará 
acerca de su naturaleza, sobre su religion, de sus gran=- 
dezas, de sus beneficios: derremará su corazon ante su 
presencias le adorará, le manifestará sus necesidades, 
implorará su asistencia, y le ofrecerá humildes y fervo- 
rosas acciones de gracias! ¡Cuán en poce tendrá enlon- 
ces la privacion de los placeres y de los honores que no 
tienen entrada en su corazon ; la fuga de las teotaciones, 
cuyo peligro teme, y la renuncia de todo lo terreno, 
cuya nada conoce | ¡Cuán fácil le debe ser el triunfo so- 
bre las pasiones tontas veces ya vencidas, y por consi- 
guienle ya debilitadus1 Y si todavía los sacrificios y 
padecimientos son dolorosos á la naturaleza , ¡cuán tem- 
plada se halla su amargura poF las efusiones de la cari- 
dad, y la segura esperanza de la recompensa! ¿ Qué 
Pudrá el universo entero contra este cristiano ? Su pro- 
pia felicidad está siempre consigo, porque slempre está 
ton él la proteccion de Dios. Todo puede conseguirlo con 
la ayuda de este Señor, porque lodo lo tiene prometi- 
do á la oracion (1); y con la asistencia de su gracia, los 
sufrimientus, y las desgracias mismas de la vida pre- 
sente aumentarán la medida de su felicidad. Asi cs que 
los que llevan por entero el yugo del Señor, lo encuen- 
tran dulce y ligero; solo es insoportable para los que 
solo quieren llevarlo á medias ; pues cuanto menos Se 
ama á Dios, mas disgusto causan las cosas de Dios; y 


(1) Joan. 14, 13. 
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por el cotilrario y casal mas £0 hace por Dios, max se 
acrecienta su amor con el mérito de las obras, hacién- 
donos gustar la dulzura que trae el servirle, S, Pablo 
se regocijaba en los padecimientos (1), y su corazon era 
inundado de alegría en medio de lus tribulaciones (2); 
y el solitario, cl religioso, que asi corno el Apóstol vive 
en las ausleridades , cn la penitencia, y que baña -cada 
dia con sus sudores y su sangre la tierra de los infieles, 
experimentará tambien los mismos consuelos , y hablará 
el mismo lenguaje. 

De todos los filósofos que en el dia enseñan, como Jo 
hacian en otro tiempo los estóicos , que el sabjo se basta 
á sí mismo, que mo tiene necesidad mos que de sí mis- 
mo, y del testimonio de su conciencia para ser feliz, 
ninguno hay que deje de ser desmentido por Ja expe- 
riencia propia, y que no haya dado una prueba, perso- 
mal en favor de lo controrio. Si huyen de los hombres, 
es porque los aborrecen ; si rehusan verlos, es por la 
persuasion en que cátan de que todos son malos: si los 
aprecian con cierto desden y orgullo, es porque los que 
esto hacen, se creen mucho mejores. ¿Cuál es la causa 
de que ninguno de estos sabios haya pensado en desler- 
rarse voluntariamente á una soledad desconocida? X 
¿por qué, al contrario, tienen buen cuidado de esla- 
blecerse en las cercanías de ciudades populosas, cuya 
proximidad naturalmente debe excilar la curiosidad de 
conocerlos, mientras que el solitario formado por la re- 
lizion , el solitario amigo de Dios, convencido de su fra- 
gilidad , de su impotencia, humillado á vista de sus pro- 
pias flaquezas, hace todos los dias lo que el sebio jamás 
podrá practicar? Nace esto de que el sabio que preten- 
de bastarse á sí mismo, por lo menos tiene necesidad de 
sustentar su pretendida virtud con la vana opinion de 


(1) Col.1,2%. 
(2) 2Cor. 7, %, 
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los Hhómbres que desprecia; y: parque. riéndose. .solo, 
quedaria reducido á la nada : en vez de que el solitario 
viviendo de la fe, se encuentra siempre con Dios en ta 
soledad. Esto lo obra-, por decirlo asi,.la mágia del 
amor divino, que parece cambia la naturaleza de las co- 
sas, por el dominio que ejerce sobre el corazon huma» 
no. Pero «el hombre animal! y terrestre no conoce las 
cosas que son dul espíritu de Dios. Son 4 sus ojos como 
una locura, y no puede comprenderlas porque no pue- 
de juzgarse de ellas, sino por el espíritu de Dios (1).2 
El hombre espiritual puede, por el contrario, juzgar 
de todo, porque tiene: por regla el espiritu de Dios, 
qué es espíritu de verdad; y él no puede ser juzgado 
por nudie, porque es necusario tener el espírilu de 
Dios para conocer las cusas que vienen de él (2). El 
yugo del Señor, pues, es verdaderamente ligero y sua- 
ve (3) para los que le llevan; y Jesucristo fiel en sus 
promesas, dando, á los que dejaren todo por seguirle, 
ciento por uno en este mundo, y la vida eterna en el 
otro (4)... 

, ANTÍCOLO Y, 


De loz motivos con que Jesucristo nos anima á la prdc- 
tica de sus divinos mandamientos. 

Dos solos son los motivos capaces de someter el co- 
razon humano á el imperio de la ley ; el molivo de jus- 
ticia, y ebde interés ; es decir, el amor de Dios, y el 
amor de nosotros. 

El autor de nuestro ser, el principio de la vida , el 
Soberano del universo, la sabiduría eterna, el orígen 


. 


(1) 1£:Cor.2, 14. 
3) 1b. 2,15. 

' Matth. 14, 30. 
») lb, 19, 29, 
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de todo bien, due es justo per esencia, y uada manda 
que no sea para Hacernos felices, tiene un derecho in- 
disputable á todo nuestro amor. Este cs el longuaje de 
la ley natural; pero cuando la fe nos l:rbla-de las gran- 
dezás de Dios , de su amer, del sacrificio de su Unigé- 
nilo Hijo, de la inmensidad de sus misericordias , del 
valor infinito de su gracia, ¡ah! ¿cuánto mas elocuente 
“y mas enérgico es todavía este lenguaje? 

El amor de nosotros mismos nos inspiraba el deseo 
de la felicidad; y la razon nos decia que la felicidad 
preparada por un Dios de justicia para el hombre justa 
«debia de hallarse en la otra vida, supuesto que cn la 
presente no se poseía ; pero la imaginacion, que con- 
fundia la naturaleza del cuerpo con la del espiritu, creia 
ver la aniquilacion del hombre en cl sepulcro ; y en esta 
ónsiedad se preguntaba á sí misma: ¿qué será esla 
felicidad futura? ¿Cuánta su grandeza ? ¿Cuál su dura- 
cion? Pero la razon nada respondía ; y por cesta incerti- 
dumbre, la perspectiva de este bien, que solo: se divj- 
saba á lo lejos, y como al través de espesas nubes, dis- 
minuvia el interés por ella, y no oponia mas que una 
debil resistencia á las pasiones que se apoderaban de todas 
los sentidos, y prometian sin cesar uua dicha presente 
y sensible. 

Mas vino la fe á derramar la luz sobre las sombras 
de la tumba, y á reanimar nuestras esperanzas con la 
magnificencia de sus promesas, mostrándonos la exis- 
tencia de una vida futura, valiéndose, na de simples 
discursos, que luchan siempre con la ilusion de los sen- 
tidos, sino de la palabra de Dios, que es la verdad 
eterna; y la recompensa que promete á la virtud, es 
recompensa propia para seres inteligentes, y tal, que 
ni el oido lo haya jamás oido, ni el espiritu del hombre 
seria capaz de concebir (1): esto es, cxecderá á cuanlo 


(1) Cor.2,9. 
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la ambicion del hombre pudiera aspirar jamás. La pena 
de los malos será un sbismo de fuego...La duracion de 
las recompensas y de Jas-penas-serú la de Ja eternidad. 
Ea medida de las penas segá proporcionada á el pecado, 
pará cuya expiacion fue necesario que se derramase la 
sangre preciosisima de Jesucristo, Hijo de Dios, y Dios 
verdadero. La medida de las recompensas será confor- 
me á la magnificencia de un Dios que nos asocia á sus 
méritos, para hacernos participantes de su gloria. Pera 
¿Por qué título podremos asociarnos á sus méritos? Por 
01 de: que formando con él un mismo cuerpo, Como 
miembros suyos que somos, debemos participar lam- 
bien de su triunfo por cl espíritu de adopcion que 
hemos recibido. Esto supuesto, ¿en quéconsistirá la feli- 
cidad que nos tiene prometida? En Ja posesion del mis- 
mo Dios, que siendo por escacia la:bondad infinita, pe- 
netrará todas las potencias del alma con la inmensidad 
de su presencia : ilustrará el entendimiento con su so- 
berana luz: abrasará con su amor la voluntad: derra- 
mará sobre los justos la paz y la alegria; y olimentán- 
dolos asi con el sola sustento capaz de saciarlos , sin que 
se apague jamás la sed , colocará al hombre tado entero 
en el reposo, d+! que por gu naturaleza es el priucipio 
y fin de todas las cosas, 

El Soberano Legislador á quien debemos estas pro- 
prosas es e) mismo Dios que no las ha proporcionado y 
mecre ido. El garante de nuestra inmortalidad «s el im- 
perio que ha ejercido sobre la muerte, resucilándose á 
si mismo. La justicia que cjerce en este mundo cum- 
pliendo con su asistencia divina Jas promesas que hizo 
óá su Jglesia, y llerando á efecto las venganzas con que 
amenazó á la nacion que le eruciíicó, son la prenda y 
señal de la queejercerá.en el otro mundo. ¿Será posible, 
pues, que el hombre cuando liega á penetrarse de estas 
grandes verdades, el hombre, que tan. ansioso se mues- 
4ra siempre de su propia felicidad, deje de conccbir un 
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valur invencible para emprenderjo todo , para.supepar- 
lo todo , para sacrificarlo todo, para sufrirto todo, an- 
tes que foltor al cumplimiento de la ley de Dios? O 
¿podrá traspasarla alguna vez sin temblor , sin estre- 


mecerse ? 
CAPÍTULO Y. 


DE LA IGLESIA, Y DE LOS AUXILIOS QUE NOS OFRE- 
CE FARÁ CUMPLIR CON LA LEY DE JESUCHISTO. 


No se limitó la bandad infinita de Jesucristo á ilus- 
trarnos con las luces de la fc, y á asistirnos interior- 
mente con las inspiraciones de su Divino Espíritu: qui- 
so ademas depositar en las manos de sus ministros una 
porcion de su poder, para que con él cooperasen 4 
nuestra salvacion, Mas antes de exponer los auxilios que 
encontratnos en el seno de la Iglesia, es muy convenien- 
te dar á conocer su naturaleza y constitucion. 


ARTÍCULO 1. 
De la constitucion de [a Iglesia. 


Hemos observado ya que estando la ley natural su- 
jeta á las disputes de los hombres, y á ofrecerse á la 
vista de estos con los cotores de pudieron darla las 
pasiones y preocupaciones, tocaba á la bondad infinita 
del Supremo Legislador que la habia grabado en mues- 
tro corazon, fijarla por una ley positiva que llevase el 
sello de su divinidad; y ya hemos visto tambien cómo 
Sesucristo habia cumplido esta obra grande: cómo, s0- 
cando csta ley primitiva “del caos. en que las dispules de 
los filósofos la tenian sumida , la habia explicado, la ha- 
bio perfeccionado, la habia hecho, por- (in, amable y 
manifiesta por el' ejemplo de sus virtudes, Mas como el 
nuevo código, asi como la ley natural, :era paca lodos 
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los Hombres, debia tambien promulgárse en toda la 
tlerra : siendo 'para todos los siglos, era necesario que 
fuese coriocido en todos los tiempos. Era asimismo 1e- 
cesario que los maestros de esta ley sagrada se pudiesen 
conocer por caracteres manifiestos; era necesario que 
su mision fuese ucreditada con títulos públicos é incon- 
testables, á fin de que lodos pudiesen reconocerlos por 
enviados del cielo. En fin, como esta nueva ley pudiera 
eludirse ó alterarse con falsas interpretaciones, erá ne- 
cesario que log ministros de Dios encargados de ense- 
ierlá , fuesea tambien revestidos de la autoridad com- 
petente pata explicarla , para decidir las dudas que se 
suscitasen, para fijar la creencia de los pueblos por la 
infalibilidad de sus decisiones, y mantener la unidad de 
gu gobierno por la sumision y obediencia. 

«Jesucristo, pues, proveyó á todas estas necesidades 
por medio de la institucion de su Iglesia. Dió mision á 
sua apóstoles para enseñar á todas las nacion:s, con po- 
der pora perpetuar su ministerio, trasmiticndo á sus 
sucesores la polestad que ellos habian recibido: prome- 
tióles su asistencia, y les dió un superior en la persona 
de S. Pedro, 4 quien de unu manera especial encargó 
confirmar d sus hermanos en la fe, y velar sobre el gu- 
bierno de todos: ¿ú eres Pedro, le dijo, y sobre esta 
piedra yo edificaré mi Iglesia; y las puertas del infierno 
no prevalecerán contra ella (1). 

En virtud de esta emision fundan los Apóstoles igle- 
sias en diferentes partes del mundo, á donde llevan el 
Evangelio. Comunican á los obispos la plenitud del sa- 
cerdocio, instituyco ministros inferiores con una parlo 
de su potestad, para que cooperen con ellos á la salud 
de los pueblos, segun la medida del poder que á cada 
uno se le confiere, Consigniente á csle órden gerárgico, 
los ministros jutcriores estau subordinados á los obispos 


(1) Matth. 16, 18. 
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y estos ás Jefe, ro formando: la universalidad de-los 
fieles que ellos dirigen,: mas que un solo.CUErpo,, que 
se llama Eglesia; y este cuerpo orguuizado «de la.manera 
dicha por la sabiduría cterna, y animado con su espíiri- 
tu, no perecerá jomás, Tan pronto como los espíritus 
soberbios é inquietos intentan corromper su doctrina, 6 
de sustraerse de su gobierno, ceda obispo liene derecho 
de juzgarlos segun su :uetoridad , y: de castigarlos:. La 
voz del jefe de la Iglesia ne hace entender cuando le 
convicne excitar, 6 secundar el celo de los primeras 
pastores, Ó para reformar su gobierno y disposiciones, 
El cuerpo episcopal unido ú su jefe forma «Ju ¿nibunal 
supremo; y, ó bien esten dispersos los obispos, .6: bien 
reunidos, $u juicio es irreformable; porque siendo. siem, 
pre asistida la Iglesia por cl Espíritu Santo, segun la 
promesa de Jesucristo, jamás puede-ensohas: el error, 
Mi aulorizar los abusos (1). Cualquiera , «puesy-que:. Fe» 
sista á sus mandatos, ó se rebole contru' su:golierno, 
83 separa por este solo hecho dela Iglesia univorsel; y 
si por motivos de prudencia y caridod”-deja alguna cx 
de' ejecutar en lo exterior el dreralu de separacion que 
tiene pronunciado contra los dísoelas, si dos «culpables 
aun parecen participar en un templo comun. de lo s0- 
ciedad de los fieles , no por-eso deja de verificarse dicha 


(1) Cuando el cuerpo episcopal no está comgregado, 
el jeíe de la iglesia es el único juez competente en male- 
¡rias de fe y de costumbres, siendo irreformable su juicio, 
que per consiguiente lienen que admitir los obispos , lo 
Mismo que el resta de los fieles, y en este sentido, sin 
duda, habrá de entenderse lo que dice el autor cuando 
asegura que el juicio del cuerpo episcopal cuando se halla 
diseminado es irreforimable ; porque es constante que pa- 
ra juzgar los obispos como cuer¡o en materias de fe y de 
costumbres, és preciso esten reunidos, Y reunidos por el 
que es su cabeza, el S. Pontífice, y: adhoridos 4 cla ca 
sus decisiones. =D ¿T, co ho cti 
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separacion delanto:de Dios; pues la oveja que te salió 
del aprisco, no puede ya tener parte, ni.eñ tas gracias, 
ni en las oraciones, ni.en los méritos de la Eglesia. El 
pastor pierde tambien la mision apostólica de que esla- 
ba revestido , y la autoridad de que participaba para 
dirigir el robaño , si se aparta de la cadena de la suce- 
sion; sucesion 4:que,:sin entrar en discusiones sebre 
puntos controvertidos , basta» atenerse al simple fiel pa- 
ra «onocer que allí se encuentra la verdadera Iglesia, 
depositaria de la enseñanza y de la potestad *+acerdotal, 
á que debe someterse, -como que sin inlerrupcion suhe 
hasta 'los apóstoles, de quienes recibió el verdadero ma- 
gisterio encomendado por Jesucristo, y que ella ooser- 
vará exclueivamente; y asi el verdadero fiel, el hijo de 
lá Iulesta , podrá decir á los sectarios: a Vosotros os ha» 
»bcis salido-del redil, rompiendo la cadena de la smuce- 
objort'por eonsiguiente , ya careceis de la mision de de 
venseñanza. Vuestra doctrina C8 UN CTror, 00mo Lan- 
straria 6 la que ensoña la Iglesia, única heredera del 
vapostolado, y delas promesas de Jesucristo. Vesolnos, 
»pues , po:sois ya del rebaño de Jesucristo, por haberos 
separado «de su iglesia. No es á vosolros á quienes se 
v»nos manda obedecer., sino á los que estan sentados so- 
»bre la: cotedra delos apóstoles. Nosotros existimos en- 
ntes que vosotros ; nosotros estamos antes que vosotros 
nen posesion del ministerio santo; y vuestra existencia 
ala debcis al crimen de la rebelion, El tiempo uo -podrá 
»pscurecer el orígende vuestro macimienlo; y por an- 
atiguos que seais, sereis siempre nuevos. La ¿giesio en 
»que nosotros vivimos seré siempre la primiliva Iglesia; 
ay mientros no vulvais al redil de donde salisteis, no 
apodrcis recobrar la vida que os falla desde enlonces,» 

En vano 4) cisma y .el error invocarán la paz para 
hallar tolerancia. La Jglesia tendrá sin, duda siempro en- 
(rañas maternales para sus hijos, por mas criminales y 
obstina los que scan: los sufrirá, imitoudo da Jorgarimi- 
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ded de su divino: Esposo: hará ivolós para su 'Coriver= 
sion: instruirá , exhortará , empleatá cuantos medios la 
sugiera la caridad para volverlos 4 su seno (1): pedirá 
siceipre por: ellos + jamás querrá su muerte, cstando 
siempre dispuesta é usar de misericordia, Pero sicndo 
esencialmente senta en sus dogmas, é irreconciliable 
siempre con el vicio y con el error, «nunca absolverá '¿ 
los culpables de los anutemas que contra ellos fulmina 
el Evangelio, ni los admitirá á lo participacion de los 
santos misterios; pues obrando de otro moto, se sepa- 
raria de los principios de su constitución, sobre que des: 
canson la justicia de su gobierno, y la integridad de: sú 
doctrina. El medio de censervar la' paz y la unidad! no 
puede consistir en autorizar la rebelion destructora de 
una y otra: debe buscarse en el mantenimiento de dá 
subordinación, que es la bas de todos los gobiernos, 
Permitiéndose la desobediencia. á la Iglesia en tur solo 
punto de su doctrina, bastaria para:que se negase la 
obediencia á todos los demas ; pues asi dejaria de ser in- 
falible ; y desde este momento su autotidad no seria ya 
la regla de fe, la cual debe ser inmoble y permanen- 
te, sin que pueda estribar en una autoridad sujela á er- 
ror. Coda uno tendria necesidad de cxaminar por st la 
doctrina que enseñase la Iglesia, pura no exporerse á 
engaño, y se-consideraria con derecho 4'decidir segun 
se Creyese inspirado sobre el número de los libros sagra- 
dos, sobre su inteligencia , sobre la doctrina de la tradi- 
cion : viuiendo á: ser'su juicio particular la regla de su 
creencia: tendría: cada uno su símbolo particular, sín 
que las disputas pudiesen terminarse, no habiendo un 
tribunat infalible que fijase la oreencio. Asi es que los 
protestantes desde que se sustrajeron de lo autoridad 
de la Iglesia, se han dividido en infinitas sectas , que 
por diversos rumbos todas vienca 4 parar ó en el soci- 
; ! 


sr y 
(1) 2 Tim. 4+,1,2,3. ' 
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nianismo , delsmo,-ateismo, :0-en.un 'pirronismo.univer- 
sal; frutos seguramente que en todos tiempos ha dado 
la. falsa paz ; porque autorizando la independencia, ne- 
cesariamente conducen á la confusion , y á los desórde- 
nes de la anarquía. 

En vano se procurará invocar todavía el nombre 
santo de la caridad : esta será siempre intolerante con 
la herejía, y el cisma, supuesto que impone á los pas- 
tores la obligacion de velar por la salud de los fieles; y 
por consiguiente la de couservar el depósito de la fe, 
sin la cual no hay salvacion; la de conservar la autori- 
dad apostólica., sin la'cual les sería imposible mantener 
la integridad de la fe, ni instruir, ni gobernar los pue- 
blos ; la obligacion de extirpar todo gérmen de division, 
que tienda á destruir el reino de Jesucristo; la obliga- 
cion de ahuyentar del redil á los lobos destructores que 
intentan ensañarse contra el rebaño (1); la ebligacion 
de separar de en medio de él, á los hombres peligrosos, 
cuyo lenguaje artificioso, cunde como el cáncer (2), y 
corrompe las buenas costumbres (3). Jamás la Iglesia se 
ha separado de estos principios; ni tompoco ha dejado 
jomás de ¡ocurrir en sus unatemas cualquiera que se 
ha separedo de sus decisiones. Los principes cristianos 
no deben temer menoscabo alguno en los derechos de 
su soberanía por la obediencia que prestan á la Iglesia. 
Jesucristo, cuyo reino no es de este mundo, no quiso 
dar potestad á los ministros de su Eyangclio sobre los 
reinos de este mundo, El poder que recibieron, es 2o- 
bre las conciencias: $us armas, todas espiriluales, solo 
3on poderosas para abatir el orguiio del espiritu huma- 
no que se levanta contra Dios (4). Los casligos: que 


1) Act. 20, 99. * : 

2 2. Timot. 2,17. gnc 

3) 4. Cor. 15, 33. 

h) 2. Cor. 10.4 ¿1.14 


acuerdan: 6 determinan consisten eo: la privácion de las 
grocias de: que són: depositarios; y su eutoridad está 
tan esencialmente uvida á la justicia, que perderia st 
vigor y fuerza desde el instante miemo'en que se qui- 
giesc hacerla servir á la iniquidad. 

Un órden, pues, tan sabio, tan acomodado é: las 
necesidades de los pueblos, tan propio de una religion 
toda santa, de una religion que habia de predicarse á 
todas las naciones, que á todos ha de suministrar me. 
dios conducentes á la salvacion, siendo siempre, y en 
todas partes esencialmente una; un:órden tan 4 propósi- 
to para da propagación y conservacion de la Iglesia que 
debía extenderse por lodas partes, y aubsistir en tallos 
los tiempos, exigiendo por lo mismo la trabazou mas 
ínmbima y fuerte; semejamte órdeir, decimos sola podia 
ser obra de la sabidoría divino; y si fuese posible, que 
el espíritu humano hubiese llegada +idearle, habria sido 
ineficaz todo su poder para ejecutarlo, No; no habia 
mas que aquel, que formó el cosazor del hombre:que 
pudiese darle, por decirlo asi, una segunda naturaleza, 
y mudar de repente, hembres groseros, ignorantes, y 
tímidos, en sabios, llenos de luces y de valor, pazu 
convencer, para persuedir, para alumbrar al universos 
para disipar las: Linicblas que ofuscabaw la faz de la Licr- 
ra, y que toda el orgullo de los filósofos no habia hucho 
obra eosa , que aumentarlas. Solo el que ejerce un do- 
datnio absoluto sobre sus cristuras pudo colocar á estos 
peves sabios sobre todos los respetos y comskleruacio- 
ves humanas, sebre los desprecies y; las persecucionca 
y el terror de los.suplicios, para que eumpliesen la mi- 
sion que: les eocargaba. Solo aquel que pale infundir 
en el alma de estos hombres tal sabiduría y valor, que 
uniendo la intrepidez con la dulzura de la coridad los 
hizo triuofar á la vez de, dos artificios de la elocucucia, de 
las supersticiones de la idolatría, dota violencia de las, pa- 
siones, y de la crueldad de.los; tiranes, conservando siera- 
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pre la niansedombte derlaterejo yiatencillez de das polo. 
des. Solo aquel, que como: Soberano Señor reina sobre 
el universo, pudo, á la voz de unos hombres que nada 
eran en el mundo, formar uan pueblo de santos en me- 
dio de naciones las mas eorrompidas; sujetar coste 
nuevo pueblo á una ley que echaba por tierra todas 
les ideas de la'idolalría, y enfrenaba todas las pasiones, 
Solo equel, que pudo reunir en un mismo espíritu, en 
una mima le «y bojo una misma ley, y un gobierno 
único que carecla de fuerza, de todo aparato exterior, 
de. armos, de riquezas; pueblo inmenso, diseminado 
entre todas las naciones; compuesto de principes y va. 
sellos y'sabios 6 ignorantes; para que juntos adorasen á 
un Dios crucificado, y eblos fuesen crucificados tambien, 
haciendo que':muriesen sus pasiones, que parecian ser 
la vida det hombre. Solo aquel que vive desde la eter. 
nidad, y permanece el mismo en medio de los tiem. 
pos ¿es quienpudo dar á su Tglesia una estabilidad que 
no ha podido: alterar el curso de los siglos, de suerte, 
que en medio de la multitud de sectas que desde el 
nacimiento de la Iglesia no han cesado de atacar su 
doctrina, y de atacarla dle todos medos, ninguna hn 
podidó alterorla, «mi. por los asaltos de la hipocresía, 
ni por la violencia de las pasiones, ni por las sutilezas, 
ni por el artificio y crédito de los sectarios. Ninguna 
ha logrado cortar-el hilv de la sucesion apostólica que 
existe en ello; ni despojarla de su autoridad, ni abolir, 
ni cambiar su gobierno, ni impedir que existiese siem- 
pre, y que aca visible , adornada de los caracteres que 
muestran al universo su mision divina. Y esta esposa 
fiel de Jesucristo siempre sarta, veraz é invarieble, 
conserve, y Corservará perpetuamente el mismo espiri. 
tu; sin que entre la: multited de decretos que liere pu- 
blicados sobre la doctrinal y:sobreé la disciplina se hoya 
contradicho jemás, al sopurádo do la 'sabidurta, justicia 
y santidad que brillenúo: sierhpre ex todas: ss docisio= 
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nes; y Sin que jamás tompoeo:los, deficlos. panticulures 
en que pgedan incurrir 6 hayan incurrido algunos ta 
sus pastores, que son los jueces de la «doctrina; haynm 
ofendido á la. integridad do la.fe., ni sufrido la: menor ado 
teracion la pureza de su moral para justificar desarne= 
gios de cualquiera clase, que seon. En 60,:sola aquel 
que és Santo por esencia pudo ,comunican á. su Hiyam 
gelio este espíritu de vida, que .en todos los tiempon, y 
eo medio de los siglos mas bárbaros y corrompidos; 
ha reproducido las mismas. virtudes que brillaron: cured 
nacimiento del cristianismo. do rateR 

En cata Iglesia, pues, esencialojente. una, esencial» 
mente santa , y la sola depositaria, de. la fe, de: la» wblri 
sion y de las promesos de Jesucristo, en: esta ¡Aglesia 
que semejante á un grande, árbol plantado -sobre el 
monte santo extiende sus romas hasta las extremidadds 
de la lierra, manificsta á todo el universo, animado 
siempre del espiritu de Dios, que produco,;pori. Lodo 
partes y en todos los tiempos frutos, de Yida;, y -cuyal 
existencia, propagacion y efectos son un milagro pera 
manente de la proteccion divina; en esta -1glesir os at 
donde Jesucristo depositó sus tesorog inagotables; paro 
que pudiesemos cumplir la ley souta que: vino 4/quLa- 
ciar al mundo. E 


ARTÍCULO 1% AT A 


De los ausilios que nos ha deparado Jesurristo en su 
* Iglesia, para que cunplaiños sus mandamientos. 


Semejante al niño que desde. el momento que nace 
recibe de la madre que acaba de darlo 4,Juz, todos los 
nuxilios necesarios para, la conservacion de gu vida; el 
flel, luego que es regengrado ,. hala .ea: el. senosde da 
Iglesia toos los medios, de que, necesita. para conser tar 
la nueva vida (uy ha Kécibido, a a e 
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«vulla primera necesidad det Hombre en elvórden: mo- 
rál , es:covocer la'reglo de costumbres que debe seguir 
como guía segura; y'ya queda probado que Jesucristo 
saplió 4 .lw 'insuficiencia de las leyes civiles, y de la 
educacion paterna, mandando á sus apóstoles que ense- 
hasen ú'todas has mucionés. Tambieri hemos visto, que 
por: la: constituciow de su Tglesia, por la "asistencia que 
la prometió; y porel órden que estableció en ella, no 
se excluía del conocimiento del Evangelio ningun pue- 
Bloy vioguno-edad, ninguna condicion. En yirtud de 
h mision divina que recibieron los ministros de esta ley * 
santa ¡»so dirigen á todas las clases de la sociedad , por 
tódosrilos: paises del mundo conocido: penetran, asi en 
loe palacios de los reyes, como en las chozas de los po- 
bres ::búseán por todus partes al hombre; todos hablan 
elmivmo 'lengaaje, ét lenguaje del Evangelio, el len- 
gtaje:de la'sencibez y de la sxbiduría. Prescindiendo de 
lo política: murrdana , y de las prácticas enojosas y fúti- 
les. de lo que se-llama etiqueta, éllos van desde luego 
al corazeúy para sembrar en él la semilla de lu religion. 
Proeuran grábar allí los verdades interesantes que sir- 
ven á la virtud de fundamento y estímulo, y desenvuel- 
ven al. miemo' tiempo los motivos mas propios para ¡ns- 
pirar resolucion y valor. Instruyen, amonesten, cor- 
rigen, ya pública, ya:privadamente segun la necesidad 
y la conveniencia lo reclaman. Previenen á los pueblos 
contra los escándalos mas: comunes y peligrosos. Velaft 
atentamente para evitar que las- noyedodes correspan 
la sana doctrina; doctrina, que estando asegurada y 
protegida en toda la Iglesia., partiendo de un solo cun- 
tro, es siempre la misma sn diferenciaracd ca nada la 
que el último 'mintstro publica “efi”las extremidades de 
la tierra; constituyendo un lazú futiinó, una cadena 
que une 4 los flelesteón los mivittras de “Ta: palabra; á 
los: inferioresicorr Mos Pástotiós sa petlóres, Y 4 todos con 
el Jefe supremo, que es Mr cdbera “del'cuébpo mistico 
E. C.,— T. HI. 16 
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de Jesucristo alimentada del. mismo espárilia;: y .ami- 
mado con la misma Mddeio ro toa ty 
En la educacion. puramente humana essidodos los 
cuidados se reducen á formar el, hembre. exterior: Sad 
justo, sb le dice, sed humano, discreto: y:atentos-agrá- 
dable; modesto en la prosperidad, animoso: 60 las des. 
gracias , intrépido en los peligros;.y á sesto se. tedute 
ln moralidad del hombre. Se le recomienda Ja decencia 
en las costumbres, la moderacion.en los placeres y: la 
fidelidad on Jos destinos. Mas todo esto no es otra cosa 
que la apariencia del hombre; y un. hombre .da' bien 
semejante, solo será un hipócrila, si cartes. de un p0- 
razon recto. Propónesele por «motivo la esperanea «do 
las riquezas , el deseo de la estimacion-y eonfianse pú- 
blica. Pero, ¿serian estos suficientes .fundaumentos pora 
que la moral descansose sobre. ellos? Se: la habla de 
houor , y se coloca este en el concepto y. estimacien de 
los hombres: pero, siendo estos por: lo. eomun.injrstos 
¿podrá su opinion servir de regla de nuestras. costum- 
bres ? Se le dice que el hombre -de  bien:.eotuentia la 
suficiente recompensa de los sacrificios. que exigió el 
cumplimiento de su obligacion, «en el- testimonio deu 
conciencia. Pero, este lestimonio ¿le «daré +sigm pro A 
fuerza bastante para luchar contra la violencia edo--.las 
pasiones, y el lemor de la .desgracial «Digámoslo ado 
unu vez; al paso, que se le recomienda el cumplimiento 
de sus deberes, 6c Je. inspiró-la ambician.,.la codivia, 
el amor á los, honores y á la fama; que són comun- 
mente consejeros de las ¡ajuslicias. Al. prepio tiempo 
que se habla de virtud, se permite , se justifica, y dun 
se aplaude toda lo quo fomenta da inclinacion á les pla- 
ceres, engendiendo asi en gl corason del:bombre, un 
volcan de todos las Vich >. omo + de 
Mas la religion lava desde. luego -Ja- virlad :aticora- 
z0n,, reduciendo. toda: 5: morad 4 estas pocas: palabras, 
Aimad- á. Dios sobre. todas, las. cosaa: omad él vuestros 
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semejantes'y'edmo'4 vosotros mismos por amor á Dios; 
y solo de él, esperad la recompensa. 

1 - St los ministros del Evangelio aciertan á grabar en 
el: coratotr esta compendiose leccion, quedará comple- 
tamenté educado el hombre, Sin conocer los artificios 
de In política que solo modifican las exterioridades del 
Hhembre, el cristiano, instruido en la escuela de Jesu- 
cristo, será siempre, y en todos los estados, todo Jo que 
debe ser: buen padre, buct hijo, buen marido, bucn 
amoy'buen criado, buen ciudadano, buen magistrado, 
buen rey; y lo será con aquella sinceridad que distin- 
gue la virtud, de cuanto no es ella misma; pues la que 
es“ werdadera liene una fisonomía peculiaf, que no 
puede confundirse, 

1»: Guando yo me acerco á los respetables retiros, en 
que lex' piadosos cenobilas pasan los dias tranquilos en 
la: oracion y cn él silencio, enlazando con el trabajo 
corporal la meditacion de las verdades clernas, creo 
ver-«n ta morada la mansion de la tristeza y la rusti- 
cidad á la sombra de las florestas, y en medio de los 
rigores de ta penitencia, y de la virtud solitaria. Mas, 
¡cuál -es mi sorpresa, cuando el humilde solitario se 
presenta á tii vista, brillando en su frente la poz, y 
los encantos poderosos de la virtud! Entre estos mis- 
mos, á quienes la medianíla quizá de su condicion no 
lez prometia mas que una muy cómun educacion, se 
encuentra una urbanidad religiosa, que se mucstra por 
hs atenciones, la solicitud y la dulzura de la caridad; 
por la humildad, por l* modestia , y por aquella ama- 
ble sencillez de eostumbres, que agradan bien diferen- 
temente que lás ceremoriias de representacion y de apa- 
rato; porque allí se encuentra fa expresion propia y 
natura) de una alma sinceramente virluosa. 

- Pera hiculcar en nuestrá alma los máximas de la 

mora!, nos invila la loy natural á meditarias. Mas la 
ley de Jesueristo nos impone un mandamiento expreso, 
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y. nos recuerda todos los dias la. mernoyia de. aus:pre- 
ceptos. Todos los dian, en la cátedra yen las oraciones 
públicas nos habla de Jesucristo, do, su. oruz , de: sus 
gracias , de su miscricordia, de 60 sontidad, yde. su 
justicia ; de los misterios de la redencion, de: las virtu- 
des, y de la gloria de sus. sautos; delas recompensas 
que nos liene prometidas. Todos los dies. nos reviste; 
por decirlo asi, de su santidad, y se bace. sensible. 
todos los sentidos pare fortalecernos;, para preservaroos; 
y para consolarnos. La 'administracion de.los- sactamon» 
tos, la pompa y majestad del culto público, laseare- 
monias de los funerales, la solemnidad: de «les fiestas, 
el sonido de las companas , que las ¿ouncian y ¡los cántir 
cos Sagrados con que se celebran, vienen.á herir y ¡por 
decirlo asi, por todas partes al hombres ques huye á 
pesar de esto, y se esfuerza á luchar contra.cd dictá» 
men de su propia conciencia, que:aun sin embargo le 
advierte por dó quiera, que :hay un: Dies. 01: Jesu? 
cristo, una muerte, un juicio, ura eteruidad¿.9 le mues- 
tra el orígeo de las gracias y log auxilios de. la: salud, 
iuvitándole por este medio ai arrepentimiento» 51:] 

La ley natural nos indica que-dobernos buscar un 
apoyo á nuestra debilidad en la. comunicaxion con:: los 
hombres virtuosos. Mas la religion de Jesucristo :(onma 
por sí misma esta recormendable sociedad. eune, á us 
hijos en el lugar santo; y en esta. augusta: asamblea, 
el pobre y el rico, él grande y.el pequeño-se confunden 
en la presencia del Soberano Serror del universo, á cuyo 
poder estau sujetas todas las criaturas, y hesta¡la mis- 
ma nada; edificándose mútuempete. por, el. -cullo que 
dan á su majestad suprema, y. por- la, participación de 
los mismos sacramentos; alimentándose. todos con vel 
pan de la palabra divina, alentándose mútua mente .con 
cánticos soleranes, con - homenajes de adoragign » y/ac- 
ciones Je gracias, á bendecir al. Diosítrgs veces Santo, 
y é glorificarle por medio de una ¡vida puna ysin tacha. 


NAFURAIL. 245 


v, Eb lazo de:esta sociedad.santa es ql mismo Jerueris- 
torque se hace presente en medio de ellos sobre los al- 
tares¡:á finde rogar por sus hijos : Jesucristo, que'en 
la. oblacion de sí mismo que hace á su Padre en calidad 
de Pontífice eterno, -reunc á todos los ficles que hoy 
sobre la tierra, 'á todos los que en el ciclo gozan de su 
gloria ,: y á todos los que estan purificándose en cl pur- 
getorio. En virtudede esta asociacion espiritual de todos 
Jos miembros de este cuerpo místico con Jesucristo, 
llamada.Comunion de les Santos, los que aun pelean y 
safreo, reciben auxilios por los méritos y oraciones de 
todos: los ¡demas miembros; y por esto el castigo mas 
terrible-que:hay en la Iglesia es el que interrumpe esta 
infuencia espiritual, separando de su cuerpo místico á 
los pecadores obstinados con la espada espiritual de la 
excomunion, : 

» Elconvencimiento íntimo de nuestra debilidad nos 
llevabará levantar nuestras manos hacia el cielo, invo- 
cando el socorro á nuestras miserias; pero nuestras infi- 
delidades nos hacian temer que el cielo se cerrase á nues: 
tros rucgos. Mas Jesucristo expió todos los pecados del 
mundo, y nos ha obierto les puertas de la misericordia, 
emimando naestga conflenza, haciéndose nuestro me- 
dlador,'y por decirlo asi, nuestra fianza para con el Pa- 
dre" Celestial. Nos manda esperar, nos manda pedir, y 
nos asegura que todo lo que pidamos á su Padre en 
nombre suyo nos será concedido (1); y aunque en virtud 
de su union inefable con el Verbo divino , su humanidad 
santísima siempre fue asistida de la Divinidad , sin em - 
bargo, se preparó para los trabajos del apostoludo 
orando (2): suspendió las tareas de su mision para ir a 
orar en el desierto (3): por la oracion se dispuso tambien 


11) Joan. 15, 16. 
/9 Lue. 3,21. ER 
(3) Matth. 5, 21. 
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para el sacrificio que iba 4 consumar-sobre la cruí (1): 
consumóle orando (2): finalmente, él miemo-ass euseñta : 
cómo habiamos de orar (3); y la breve fórmula que nos 
enseñó, contiene á la vez en cada una de-sus pertes-uno 
peticion, una máxima, y un propósito. + 460 bo te! 

Dirigiéndonos á Dios , comenzamos dándole. 4] nomas 
bre de Padre; y este título nos recuerda alma: que 
nos tiene, el que debumos tenerlo mesotros , y dt oon-' 
fanza con que hemos de pedirle. cda Rena ad] 

Este Padre está en los cielos, como. en: -80:propió 
reino ; y el reino de un padre, lo es tambien de sus; hiy 
jos. ¿Qué valdrá, pues, el universo entero y: qué Yapopi 
tarán los reinos todos de la tierra para el que está des 
tinado á reinar en el cielo ? E 

El primer deseo de un hijo de Dios es que el mom» 
bre de su Padre Celestial sea glorificado, y: que es reimo 
venga: esto es, que su reino sea comsumado- por la 
completa reunion de todos los escogidos -en el vielo-con 
Jesucristo; pues descar que este reino venga, es.desear 
que venga el fin de la figura de este mundo que pasa, 
para que venga el reino de Jesucristo que ha e dorar 
eternamente. 

No pudiendo las criaturas glorificar 4 Dios mas que 
por la obediencia, deseamos que todas tos hombres 
hagan su voluntad santa sobre la tierra, camo la cum- 
plen los santos en el cielo, formando nosotres al. mismo 
tiempo la resolucion de cumplir sus santos manda- 
mientos. 

Despues de haber pedido el reino de los: cteloa, esto 
es, la mas grande gloria posible eni el órden espiritual, 
solo pedimos de los bienes de la tierra el. pan de cada día, 
El rico, como el pobre, reconoce aqui: que el pan de 


(1) Joan. 17, 20, £c. mo y 
(2) Luc. 23, 56. A E 
(3) Matth. 6, 9, te, dio ad no 
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cada día es us benelioia del Padre Golestiph Al pobre 
recanoce igualmente que el. pan -que-Tutibe, de la-mano 
del.rico., es: pon que: recibe de Ja mapo de Dios ; y sien- 
dovtamabien su industria un don de la . Providencia, 6n- 
be que debe hacer fructificar cl talento quo Dios le: ha 
dado..para proporcionarse el pan que pide, 

«,¡Implorando.la misericordia dul Padre Celestial, re- 
conocemos que-somos culpables; y cuando le pedimos 
que nos perdone, asi como nosolros perdonamos d nues- 
tras deudores . controcmos una obligacion mas expresa 
de ejercer tambien la misericordia, protestando conce- 
der... dos: demas el perdon que pedimos para nosotros 
miamoa.- 

Temicndo nuestra propia debilidad, pedimos: que 

nomnos deje caer en la tentacion, y esta peticion supone 
op nosotros la resolucion sincera de evitarla. Pedimos 
que. pos. Jibre .del ospíritu moligno; lo que supone la 
ebligacion y propósito de estar alerta contra sus sugua- 
tionex, y de resistir á sus ataques. 
¿no Aldeas de los auxilios que Jesucristo tiene prome- 
tides.á la oracion, ha colocado un rio tesoro de gracias 
en tos manos de su Tylesia, y comunicádola una porcion 
de su:peder, para que coopere á sus miras amorosas, 
y supla, por decirlo asi, 3 los cuidados de su afecto 
paternal ¿duranto el corto espacio de su ausencia. 

-A proporcion que se verifica el desarrollo de la ra- 
¿00 en nuestra alma, concurren á ilustrarla las luces 
de la fe: por esto, siguiendo siempre los grados de su 
capacidad en las instrucciones, al principio nos sumi 
vistra aquellos que podernos llamar la leche de la infan- 
cía. Mas luego que la razon nos bace Capaces de admitir 
un alimcato mas sólido, presenta ¿ nuestros ojos las 
santos máximas de su moral, y despues de obligarnos 
á rotificar los cmapeños que contrajimos en el bputismo, 
nos administra un nuevo sacramento, para darnos fuer- 
za con que confesernos á Jesucristo delante de los hom- 
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bres, y para que vivamos conformo á. la fidelidad que 
le tenemos prometida. ilerós mao 
Pero jah, cuán pronto habiamos de olvidarmes de- 
sus promesas y beneficios! Y en yez de cerrar Jesuerie- 
to los tesoros de su misericordia, confió das. llaves. del 
cielo á sus sucerdotes pera perdonarnos: diciéndoles, 
gue todo lo que ellos ataren sobre la. tierra ,.será etada 
en el cielo; y que todo lo que desataren sobre. la tierra, 
será tambien desatado en el cielo (1). Siendo esta pro- 
mesa indefinida, no hay pecado que no. pueda perdo- 
narse: la inmensidad de la misericordia de quien. la hi- 
zo, era preciso que correspondiese á la inmensidad de 
sus méritos. Pero la discrecion que es inherente á.esta 
polestad concedida á sus ministros, no permitiéndoles 
absolver al culpable sin conocer sus faltas, y las dispo- 
siciones de su corazon, imponc á estos la. obligacion de 
descubrir el interior de su conciencia, á fin de que.la 
misma misericordia se aplique con justicia, 
Esta confesion, acompañada del exámen deliberado 
y racional de su conciencia, del dolor y deteslacion. de 
sus infidelidades, prepara al pecador para recibir el per- 
don. El sacerdote, hechw deposilario de lo interior de 
su conciencia, naturalmente toma por él el interés y 
afecto de padre, al propio tiempo que el pecador .depo- 
niendo en Su seno la carga que le oprimia, y pidiéndole 
misericordia , no puede por menos que mirarle con el 
afecto de hijo, Hociendo á este padre la humilde confe- 
sion de sus culpas, deposita Á sus pies, con una entera 
seguridad, sus angustias é inquieludes: con esto se des= 
vanecen sus temores: pide , y recibe instrucciones cn 
los casos árduos y difíciles; sobre los cuales, no atre- 
viéndose á consultar con otra persona por no publicar 
sus secretos, se veria perplejo, entregado á su propia 
dictámen. Instruido el ministro por una larga ex perien- 


(1) Math. 16,19: 
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ciay asidtido de la gracia del sacerdocio, versade.en la 
ciencia de la ley , y en el conocimiento del «orazor del 
hombre, sin otro interés que el de la religion, que lo 
es del culpable al mismo tiempo, le..haee conocer sus 
respectivas obligaciones , le da reglas de conducta, hace 
que cesen las enemistades, procura se restituya lo mal 
habido, promueve la paz'en las familias ; y si lo exige 
la caridad de'su ministerio, él mismo se presta á alla- 
nar des dificultades : calma los escrúpulos , desengaña; 
y actara les falsas conciencias: anima , aconseja, exhor- 
ta, manda : hablando á todos en nombre del Soberano 
Señior qué le envia. Dice á los grandes las verdades que 
les interesa saber, y que ningun otro osaria manifestar 
les, Sé vale: del ascendiente que le ofrecen la confianza 
del petíitente, y la autoridad del ministerio para pre- 
parar el corazon á recibir las impresiones de la grecia. 
Impone:la práctica de obras saludables, que sirven á un 
tiempo de expiacion y de preservativo; y si.suspende 
el perdon pafh asegurar la conversion, jamás lo niega 
por tenormecs que sean los pecados; y ¡ah! cuando re- 
conciliado con Dios el pecador, oye al levavtarse de :los 
pies desu miuistro que le dice aquellas consoladoras pa- 
habras de Jesucristo. Ve en paz; ¡cuán recompensado 
se encuentra por la alegria que siente de la saludable 
confusion que le hizo humillarse! ¡Cuán claro conoce 
entonces que es suave el yugo del Señor , y diferente la 
poz de Jesucristo de la alegria turbuleata del mundo, 
que jamás proporciona la paz que promete! 

La Iglesia llama á este tribupal de misericordia ú 
todos sus hijos, que son reos de culpa: y cuando se ven 
expuestos á los terribles asalios de la efervescencio de 
las pasiones , y de la seduccion del mundo, redobla sus 
instrucciones para fortalecerlos en los peligros: les hacé 
recordar en la amargura del corazon los primeros ex- 
travios de su vida : les reitera cl perdon, les administra 
el pan de los fuertes, y este pan es el mismo Jesucris- 
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to, que se digna bajar á las manos del sacerdele para 
incorperarse con sus hijuelos s que oculta tu mújestad,. 
para no oprimirlos con se gloria; y que bajo das apan 
riencias de un alimento ordinario se les entrega, :dán- 
doles á entender que quiere ser un slimento diario, :::- 

Al mimo tiempo la Iglesia no desiste, contimia: 
siempre instruyendo y exhortando: por todas: partes: y 
en todo tiempo ; en las aflieciones., en las desgracias ; en 
los peligros , en los combates acude solícita para socor- 
rer á sus hijos: los acompaña para aconsejarlos, para 
animarlos, para sostenerlos , les tiende la mano para 
Jevantarios cuando lienen la desgracia de haber caido; 
y auuque ellos se obstinen en resistir á sus amonesta- 
ciones , jamás desiste de llamarlos hácia el bien. Estre- 
cha, ¡orita , repreade, importuna , sin que.la obstina= 
cion canse jamás su paciencia , sin que «las infidelidades 
de sus hijos sean bestantes para que pierda -nuaca la es- 
peranza de salvarlos (1). A e ] 

En fin, cuando llegamos al término le la carrera 
de nuestra vida , á este momento lúgubre en que: todo 
lo interior padece, y todo lo cxlerior selescapa,.en que 
el mundo, que huye, ningun consuelo puede; ofgocer-. 
nos, este momente en que tocamos ya 4 las puertas de 
la eternidad , entonces -tambieu «e presenta la: religion 
con la cruz de Jesucristo para reamimar suestra com- 
fianza á la vista de un Dioz que se efreció á la muerte 
para rescalaroos : implora en nuestro favor us miscri- 
cordias: nos muestra, al través de las grandezas huma= 
nas. que se eclipsan., gl reino de Jesucristo que se acer- 
ca, y ls promesas reservadas á los padecimientos 
sufridos per: sa amor: nos adegioistra el último sacramen- 
lo, y.nos enseña 4 sufric y á morir. Despues de nues- 
tra muerte, aun vive ely caridad para mosobyos. Redo- 


" 
A 
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bla sus: ruegos. en presencia de nuestros despojos moria. 
les, y» los eolocá::en un- lugar sahto para que esperen 
aHt'el día de-una:. nueva regeneracion. El mundo;-¡ att: 
ebkmanda que habia incensado á nuestros vanos ídolos, 
bien pronto sé olvidará de que hemos existido. Mas la 
Iglesia siempre solícita por: sus hijos, jamás eesará de 
implorar; la: misericordia para ellos. : 

T« Los ministros: de la- religion, encargados de velar 
per el-rebaño de Jesuuristo, tenisn necesidad de una .es- 
pecial asistencia psra llenar dignamente sus funciones, 
y:Jesucristo instituyó un- sacramento que les confiere, 
co la-uneion del saverdocio , la gracia de ejeroerlo san- 
tardemte: Los casados tenian necesidad de gracias espe- 
ciales. para conservar las buenas costumbres en el seno 
derlosfamiliss:; para propagar en ellas la. virtud por 
méádibide la educacion, para hacer: reinar la paz y la 
cencúrdies y Jesucristo elevó el matrimonio á da dignia 
dad de sacramento, para comunicarles las gracias cor- 
respondientes:á los deberes de su estado. 
misilabiendo' recibido los obispos con el poder de las 
llaves la autoridad para gubernar, se sirven tambien de 
su:podér para proveer á las necesidades de sus hijos, y 
púra promover su piedad ¡determinando á este fin, por 
reglamentos particulares, la práctica de los obras san- 
les, que solo ve hallan prescritas en el Evangelio de 
una manera general. 

* Jesucristo ordenó la mortificacion de los sentidos, y 
la Iglesia impone el precepto de ayunar en ciertos dias 
determinados, para preporernos á cclebrar las fiestas 
solemnes , y para impetrar de Dios ministros que sean 
segun su corazon. Jesucristo habia recomendado la ora» 
cion; y la Iglesia designa ciertos dias para vacar con 
espeots lidad á:esta práctica santa + reune.en ellos á sus 
hijos para auunciarles la palabra de Dios; para cantar 
£us alabanzas, para asistir á la celebracion de los san- 
tos misterios, y hace que suspendan los trabajes servi- 
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164; -parei qué cos-menoé disóreecion . practiquen: las 
ebras de piedad y religiom: Jesucristo habis dado á sus 
pástores el: poder: de perdoner dos pecados! se:hiz0:4a 
víctima de nuestros altares: para abimentarnos:con su 
cuerpo preciosísimo , habiendo dicho :antes:.que simo 
comiamos su carne, y bebiamos su sangre; no itenidriqs 
mos vida en nosotros (1); y la: Iglosia:, para:.vencer la 
indolencia de sus hijos , ticne dado ún mandáto expre- 
s0, para que por lo menos uno vez én el año se recon» 
cilien con Dios en el tribunal de la penitencia , y parti- 
cipen del cuerpo y sangre de Jesucristo: eligiendo los 
dias de grucia consagrados á oélebrar” loe misterios de 
su muerte y resurreccion; «y en 'eHos asi! cono :en 
otras fiestas, estenia la majestad del culte público por 
medio de la pompa y augustes ceremonias ,-que it. 
primen en el 'corezon dél hombre sensible. una viva idea 
de la santidad de le Religion. Jesucristo -acomsejó:la 
práctica de la perfeccion eyangélica; y. la Iglesiw pata 
animarnos á ella instituyó diversas órdenes: religiosse, 
que son otros tantos asilos destinados 4 preserrar-da ino- 
cencia de los escándalos del siglo, á probar das -vócacio- 
mes, á formar las mos eminentes virtudes 1. les: hw dodo 
particulares reglamentos para mautenar el fervor; +7 da 
pureza de la disciplina : obliga á sus individuos: com vo- 
tos solemnes, que oponen una berrera á:la inconstan- 
cia del corazon humano; y la diversidad: de das: reglas 
ofrecé á todos y 4 cada uno medios para poder seguir 
su inclinacion particular, adoptando aquella, á cuyas 
prácticas'se sientan llamados; y de este modo se forman 
en el seno de la Iglezia los miembros místicos de Jesu- 
cristo que tlegan á pICauzAR so plenitud de hombre per- 
fecto. : 

Tol es el carácter” de la Iglería de Semerilos rl 
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es!áita verdadera feliaidgad , por media de.las mas publi- 
mes virtudes; produce estas por dos.mas.eficares medior, 
poniéndolos al alcance de todas las: condiciones ; yla Igle- 
sia Mismo.se presenta áula faz del universo adornada de 
una autoridad siempre; permanente que lleya el sella de ¡la 
divinidad ;:para que todos:puedan conocerla, y admilir 
cón:costianza sus instrucciones; y para llevarnos á tan: 
guaode dicha, rpor-el.camino de la virtud., solo pide , lo 
que todos poros esto es, puresa de corazon y ES 
diencia. no. > ; TA 

¡ Mesyu para ona bien todas estas ventajas , soráa 
preciso haber experimentado sus privaciones: convend ria, 
saponernos aislados.en.el mundo, entregados á. nuestra 
racon sola, y entonces preguntarnos á nosotros. mismos. 
¿Quién soy yo? ¿(Qué cosa es este ser, que piensa den- 
trode»mi? ¿Quién me dió la existencia? ¿Qué térmi- 
no +: Ó- Ba es el. que me espera ?.Cuando los sabios de la 
antigiedad quisieron profuadizar. sobre estas preguntas, 
que dociden-sobre los deberes y felicidad del hombre, se ex - 
travisron miserablemente: ¿ pretenderemos, acaso, pe- 
netrarlas mejor nosotros.con nuestra razon? Yo me tras- 
lada en espíritu á esas regiones, cercados todavía de lag 
sombras dé lo muerte; y encuentro en ellas cristianos 
diseminados, por Jas, aldeas, por los bosques, muchas 
veces perseguidos ; los. cuales , de todas partes, y algunas 
muy distantes, concurren, con peligro de la vida, para 
presentarse ellos , sus mujeres, y sus hijos, al ministro 
de Dios, que viene:áá alimentarlos con la palabra divina; 
los veo agruparse 4:su rededor , sin abrigo, como ovejas 
errantes, alimentándose. y scomodándose segun pueden, 
para escuchar con ur santo anhelo las palabras de caridad, 
que les dirige; para depositar en su seno, las pénas que 
los. afigen;. para pedir con vivas instancias la gracia de la 
reconciliacion; para consolarse mútuamente con cánticos 
sagrados, y bañar despues con lágrimas de alegria y 
compuncion el altar santo, que Jesucristo bañó con su 
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sangre preciosisimas Los, veo; aportar cori paciencia las 
necesidades, la intemperie de las estaciones, olvidarse de 
sl mismos, para ocuparse solamente de la dicha:quie He. 
nen presente, y hacer ruegos eficaces para que prolon- 
gue su feliz estancia. Mas una visita tan consoladora, no 
puede serles muy. larga +: desde otra parte: Hamen“otras 
ovejas á el pastor; y bien pronto suceden :á, Las lágrimas de 
alegría, los suspiros y sollozos, y la mas tierna despedida. 
¿Pero qué extraño? pues es un padre que va separar dle 
sus hijos (1), y á quien quizá no volverá jamás é: ser.- ¡41 
y cuán diferentemente estos cristianos ,'couopen ¡el pre - 
cio de das gracias, de que escascan, y £icnen hambre, 
que nosotros, á quienes por su -abundancia desgrasiada- 
mente causen tal vez fastidio y náusea. : a e 
mes E Pat 51y 

(£) Hay muchas provinciás en que los' misiorieros' sólo 
pueden dejarse ver por poco tiempos y para remediár este 
inconveniente, procuran instruir á Jos» fieles por:osedio 
de catequistas, de los maestros y maestrag» de, ¡escuela; 
pero come la mayor parte de estos son. polxes ¡es nevesa- 
rio atender á su subsistencia, y aun 4 vecga tambien á Ja 
de aquellos que viven de su trabajo , cuando les falta este. 
Es preciso asimismo cuidar de los cristianos que se halían 
presos. Muy útil seria el establecimiento de muchos serni- 
ñarios en los pueblos, para que én elfos sé 'edocasen na- 
turales del pais, en quiénes se advirtiese buenas disposi- 
eiones para el vacerdocio: pero como los recursos són 
amuy limitados para que puedan: alcanzar á todos , bay que 
pasar por el dolorde dejar muekas tierras incultas por ial- 
ta de medios, y aun desateuder algunas iglesias, que se 
hallan ¡muy distantes y piden pan, sin que haya perso- 
na alguna que lo pueda dar., Los ppisioneros que se envian 
de las casas de Parls sou en tan corto número relatíva- 
mente á la extension de sá “distrito, Que' apenas puedén 
visitarlo uma vez al áHo : Y ciertos departamentos sólo pue 
den serlo de dos en dos años. 
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fo E CS 13. p hear 
ve LaS. NENTAJAS QUE da: ARLIGION DE JHSDEMSTO 
poa, AD "OFRECE ER SOCIEDAD Poble ' 

re No cerdo los enemigos de la pa de Jesucrito de 
ácusaria de que hace al hombre infeliz. en este mundo; 
porque enfrena sus inclinaciones, porque se opone al 
-progreso de las ciencias, porque ponce coto á la razon. 
Mas aunque todo esto fuese asi, aunque esta retigion 
santa privase al hombre de algunos ventajas tempora!cs, 
2un cuando opusiese algun obstáculo al adelanto de los 
conocimientos humanos , ¿qué son todos los bienes de 
este mundo comparados con la felicidad que nos aregu- 
ra por toda una eternidad? ¿Qué todos los conocimientos 
humanos al lado de una ciencia que enseña al hombre 
sus deberes, y su fin? Esto es, ¿al lado de la única 
ciencia, queinteresa saber? Pero no obstante, haremos 
ver; para mayor sbundamiento que esta misma religion, 
lejos deofrecer obstáculos al bien temporal del hombre, 
y al desarrollo de las ludes, influye poderosamente por 
el, contrario en el bien de la sociedad civil , y en los ade- 
'Jantos de loa ciencias humanas. Estas dos verdades darán 
todavía á- conocer mejor .lo divinidad de esta religion, 
que vela siempre. por la felicidad del hombre, mostran- 
do en todo la sabiduría, y bondad de su autor. «Cosa 
»admirable, decia un filósofo moderno (1); la religion 
»de Jesocristo, que parees mo tener otro objeto , que ta 
vfelicidad futura, propárciona-tambien en la vida pre- 
»eénte la mas grande felicidad.» San Pablo: lo habia di- 
cho ya en menos palabras, La piedad es útil para todas 
las cosas (2). Presertemos esta verdad, colocándola er 
aquel punto de luz que la comunica mmpyor claridad; y 


(1) Montesquieu. 
(5 1. Tim. 4, $. 
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si para ello nos vemes: precisados 4 repetir alguna cosa 
de lo que ya tenemos dicho, el lector conocerá que en 
in exposicion Je Jn cuerpo de doctrina, cuyas partes 
descansan en una misma basa, es preciso muchas veces, 
volver á los mismos principios para poder explicar las 
verdades que se derivan de ellos, y vienen á enlazarse 
por diferentes carninos , reuniéndose iodas como un.cen- 
tro comun de luz. 
ARTÍCULO J. 


De la influencia que tiene la religion de Jesucristo en les 
) bienes de la vida presente. . 


Jamás se hubiera irmmagiuado que una ley de aboe- 
gacion pudiera conducir al hombre á el estado mas fe- 
liz posible sobre la tierra, por el despego á aquellos 
mismos bienes que parecia debion constituir su única 
felicidad. Pues sin embargo, esta verdad que se creeria 
una poradoja antes de que la fe hubiese ilustrado á 
la razon, es en el dia una verded tan clara ú los 
ojos de la razon misma, como"sorprendenté el qué por 
tanto tiempo haya sido desconocida. Para hacer mas 
perceptibles las pruebas, consideraremos al hombre ba- 
jo tres diferentes respetos: 1. en cuanto á sí mismo: 
2.” relativamente á sus semejantes: y 3. en órden á la 
sociedad; y veremos que en todos ellos, la religion ue 
Jesucristo es siempre amiga del hombre. 

Y en primer lugar , respecto á el hombre en sí mis- 
mo., las pasiones le muestran la dicha en los placeres, 
en log' honores, en las riquezas. Mas los plnceres le de- 
gradan y dominan; las ilusiones de la embriaguez que 
ocasionan duran solos momentos, cúyos Intervalos estan 
Menos 'deHastío y amargura, de inquietud, de remordi- 
mientos, llegando á ser, hasta la misma vida, un peso 
insoportable. La irritábilidad, y vanas pretensiones del 
orgullo, los cuidados, los temores y sobresaltos de la 
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ambicion lc traen en una agitacion contínua, y le descs- 
peron cuando ye menguados sus proyectos, 

Jesucristo presenta un contento masdulce, mas du- 
rable: placer excnto de remordimientos é inquietudes, 
porque jamás está reñido con la verdad y con la justi- 
cia. Haciendo amar la virtud, da la paz de la concien- 
- cia, que es el primer bien del hombre cn la tierra : tem- 
pla los descos, y las penas de la vida presente, con la 
esperanza de la felicidad de la vida futura. 

La reputacion ó buena fuma, es asimismo un bien; 
pero ¡cuántos desórdenes vienen á lustimarla! Lo ley de 
Jesucristo produce las virtudes, y la cstimacion pública 
tambien, que naluralmente sigue á aquellas. 

Tambien los bienes de fortuna son uecesarios á la 
vida : pero los placeres y el lujo aumentan las necesida- 
des, y consumen las mas grandes riquezas. La ambicion 
que todo lo aventura por elevarse, camina siempre so- 
bre el borde de un abismo, si cs que no se precipita. La 
religiop condena los vicios que disipan los caudales: con- 
dena la ambicion, que los pone en peligro, quita las ne- 
cesidades, que son hijas de las pasiones; recomienda la 
vigilancia , el trabajo, la aplicacion, que multiplican los 
bienes , y enriquecen, 

La salud cs un bien; pero el cuerpo se hace muelle 
con la ociosidad , los excesos le arruinan. Jesucristo con- 
dena la ociosidad y nos manda guardar las reglas de la 
moderacion y de la templanza. 

El primer bien de las familias consiste en la paz, en 
el honor, y en la concordia. Mas las familias se deshon- 
rau con los vicios; las injusticias, los celos, las animosj- 
dades y las antipatías fomentan en ellas la “discordia. La 
religion hace que reinc la paz y el honor con la virtud. 

Las enfermedades y la vejez anticipada, son los Lris- 
tes frutos de la corrupccion de costumbres, El Evange- 
lio, obligándonos á una vida sobria y lebariosa nos pre- 
para dias largos y felices, db ñ 

E. C—T. IM. 17 


258 , LEY 

Los descos inscnsatus son el mayor tormento del 
hombre; pues desea lo que no está en su poder adqui- 
rir ní conservar: de aqui nacen los trabajos, las inquic- 
tudes, las ansiedades , los temores , la desesperacion, La 
religion de Jesucristo solo deja un deseo principal, que 
domina, y adormece los demas : un bien, que cslá al al- 
cance de todos; «el deseo de asegurarse de la bicnaven- 
ranza, que por consiguiente calma las inquietudes de la 
vida presente. 

Lis mismas pasiones, que causan la desdicha del 
hombre, acibaran los dias de su existencia. Un revés de 
fortuna abate al hombre ambicioso: las humillaciones 
quebrantan al soberbio: las enfermedades hacen deses- 
perar al rolupluoso; y cuando se presenta la muerte, el 
hombre de riquezas, y el dado á los placeres, que solo 
ve mas allá del sepulcro, ó un aniquilamiento eterno, ó 
uva eternidad de tormentos, invoca esta misma nada que 
le causa horror, por escapar del suplicio que le espanta, 
y aun se estremece y tiembla porque no es qido en su 
desesperación. 

- Si la religion de Jesucristo no siempre proporciona 
las ventajas temporales de que acabamos de hablar, es 
en razon de que no son estas su último fin ; por eso nun- 
ca nos las promete, aunque siempre nos muestra el ca- 
mino mas comun, y por lo regular mas seguro de llegar 
a conscguirlos. Si no nos pone á cubierto de las penali- 
dades inseparable, de la humanidad, si no cxtingue la 
sensibilidad en los padecimien:os, al menos loz modera, 
y aun los dulcifiza por el espíritu de abnegacion. Las 
eufermedades y los dolores pierden una parte de su 
amargura para e) cristiano crucificado ya con Jesucristo 
pur la mortificacion de los sentidos. Las humillaciones, 
las desgracias, y las privaciones consiguientes á la indi- 
gencia, son menos acerbus para uu alma, que mirando 
la gloria del mundo y todas las riyuczas de la tierra co- 
mo una sombra, que pasa, se afana por llegar á el rei- 


NATURAL. 259 


no que la está preparado. De nuestra misma sensibilidad 
sabe formarse la fe un título de consuelo y alegría: pues 
sabe que las penas son, en el órden de la Providencia, 
el camino ordinario que conduce á la verdadera felici- 
dad. En las humillaciones, en la pobreza, en las desgra- 
cias, siempre estamos bajo la proteccion de un padre 
amoros0, que es protector especial del pobre y del afli- 
gido. Ante sus ojos, la pobreza uo nos hace pobres, no 
nos mancilla tampoco la calumnia, En el justo que pa- 
dece y es perseguido, ve la pureza de una alma recta; 
la inocencia calumniada es un objeto digno de gus com- 
placencias; y la felicidad que nos tienc prometida será 
conforme á nuestros padecimientos. El Señor entró en 
su gloria por medio de la eruz; y por la cruz han de 
entrar tambien sus escogidos. La muerte, que pone es- 
panto á la naturaleza, rompiendo los tazos de nucstra 
prision, destruyendo el débil edificio de nuestro cauti- 
verio, y reducicado ú polvo nuestros cuerpos, no hace 
mas que despojarnos de la mortalidad, para introducir- 
nos á una nueva vida. Asi nos lo tiene prometido Jesu- 
cristo poniendo en manos del cristinmo, como prenda de 
su palabra, esta misma cruz, por la que le franqucó las 
puertas de la cternidad; y por una trasformacion, que 
solo pudo causar la omnipotencia de Dios, cl-instrumen- 
to de un suplicio, cuyo aspecto estremeció la humanidad, 
cambiando de naturaleza, por decirlo asi, infunde en el 
alma el contento y la serenidad, desde que el Hijo de 
Dios lo hizo instrumento de nuestra salud. Desde en- 
tonces, el desgraciado siente la virtud poderosa de aquel 
que espiró sobre la cruz, y experimenta el contento an- 
ticipado, y la prenda de la felicidad que este Señor le 
ticne prometida. 

En segundo lugar, con respecto á sus semejantes. Con- 
tínuamente se oyen quejas contra la ingratitud, contra 
la malignidad, y contra la envidia de los hombres; se 
habla 4 cada paso de sus injusticias, se indigna contra 
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su orgullo y su perfidia, y causa irritación su criminal 
egoismo, que concentrando á el hombre en el soto inte- 
vés personal, no le deja sensibilidad alguna para 3us se- 
mejantes. Tal fue en otro tiempo el carácter de los gen- 
tiles, sine aftictione (1). Mas Jesucristo sustituyó é estos 
vicios la justicia y la caridad. Hágase que reinen estas 
dos virtudes sobre la tierra, y vendrán con ellas á la so- 
ciedad las ventajas y las dulzuras que hubian desterra- 
do de ella los vicios. Atendiendo cadu uno á las obliga- 
ciones de su estado, puede considerarse bajo la protec- 
cion de los demas; coutribuirá al bien público, y uo ha- 
brá para él mas moles sobre la tierra, que los i de eo seda 
bles de la humanidad. 

Una falsa política llama al lujo y los placeres en 
apoyo del bien público; para dar pal al trabajo y Á 
la industria, y para hacer refluiren los pobres la sobre- 
abundancia de riquezas. Pero no se considera que: el 
amor á los placeres, y el lujo lo absorben todo, que pró- 
ducen necesariamente los fraudes , los robos, las discu- 
siones £cc.; que son las olas que agitan la" sociedad ; que 
este amor que produce el egoismo, extingue la sensibi- 
lidad hácia el indigente; y que las ventajas que ofrece 
el lujo fomentando la industria, son harto pequeñas, en 
comparacion de los males que ocasiona; pues que Se ali- 
menta aquel con cl despojo cruel de una multitud de infe- 
liccs 4 quienes se oprime. 

La religion de Jesucristo lleva hácia el bien público 
por un camino mas seguro, mas sobio, mas sencillo, mas 
noble. Planta en el corazon las virtudes, y proporciona 
asi á la sociedad todas las ventajas positivas, sin que ha- 
ya de experimentar los males que necesariamenle pro- 
ercan los vicios. Efecto consiguiente al carácter de esta 
religion divina, que siendo, como su Autor, esencial- 
mente santa y sabia, ha de obrar por naturaleza Jos ma- 


(1) Rom. 1, 31. 
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yores bienes; pues si á su sombra $e comcten abusos, 
siempre son hijos estos de las pasiones que cla condena. 

, En tercer lugar, ó con respecto al órden público 
Jesucristo afianza todas las partes de la administracion 
civil, sentándolas sobre la base inmoble de su religion. 
Enutremos aqgul en algunos pormenores. 

En todo gobierno, la prosperidad del Estado depen - 
de de el sostenimiento de las costumbres públicas; de la 
sabiduría y observancia de las leyes. Si, pues, es una 
verdad invegable, que la religion de Jesucristo es la mas 
á propósiso para formar las costumbres, se sigue tam- 
bien de aquí, que no la hay mas sabia, uni mas acomo- 
dada á las necesidades del hombre, y al bien de la socie- 
dad, verdad que dejamos ya demostrada. Que los prin- 
cipes, pues, y los súbditos vivan conforme á las máximas 
del Evangelio: que los legisladores tomen por modelo la 
ley de Jesucristo, que se revistan de amor á los hom- 
bres y á la justicia, como ella les previene; que fomen- 
ten, que protejan las virtudes, que enseña; que repri- 
man los vicios, que condena; que establezcan con equi- 
dad las penas y las recompensas para hacer observar los 
leyes; que sean ellos mismos el modelo y ejemplo en el 
cumplimiento de las obligaciones que imponen, y de es- 
te modo brillará sin duda por todas partes el órden. 
Jesucristo será cl mejor apoyo de su gobierno, ligando 
las conciencias á las leyes del Estado; hará suave su obe- 
dicncia, añadiendo á las penas y recompensas de las le- 
yes, las penas y recompensas de la vida futura: y de 
este concierto, resultará una sabia legislacion, y Un 
gobierno (eliz. 

Para poder atender á lodos sus ramos, le es preciso 
al principe repartir entre diferentes miuistros los cuida- 
dos de la admivistracion; de suerte, que la felicidad de 
los pueblos pende de la capucidad, integridad y vigilam- 
cia de aquellos de quienes ha de valerse. Si la religion de 
Jesucristo no cria estos talentos, al menos los busca, y 


262 J.EY 


los pone en ejercicio: porque siempre procura el bien 
público y comunica ademas las virtúdes que condenan 
tos abusos. Un príncipe religioso no confiará los empleos 
mas que á sugctos capaces para su desempeño; y cuan- 
do asi suceda, cuando todos los puestos esten dignamente 
ocupados, no podrá menos de marchar todo en concier- 
to, y ser sabia la administracion. 

La abundancia hace que florezcan los Estados; pero 
la codicia desatiende las verdaderas riquezas, por alle- 
gar bienes aparentes: pasa á un nuevo mundo para ar- 
rancar de las entrañas de lu tierra un melal funesto, que 
el Autor de la naturaleza sabiamente habia ocultado, ar- 
rebatando á su patria multitud de operarios que podrian 
proporcionar bienes reales y efectivos. La codicia que es 
pábulo tambien del lujo y sensualidad , multiplica las ne- 
cesidades, y á proporcion seca los manantiales de la ri- 
queza. Se hace ostentación de ser rico, y en realidad es 
mayor la pobreza: la fortuna es para un número redu- 
cido, mientras que una multitud prodigiosa corecc de 
lo necesario; y aun el rico con poseer mucho, jamás 
cree que liene lo bastante. Pues bien; para desterrar 
la indigencia, bastaria el que revivicse la frugalidad, la 
sencillez de costumbres; el amor al trabajo, y el que se 
cumpliese con la caridad cristiana. Entonces, una pru- 
dente economía haria aparecer lo abundancia; y care- 
ciendo de objeto lo superfluo para su inversion, tefluiria 
naturalmente en bien del pueblo y del Estado. Las ri- 
quezas de los monasterios, que en el dia excitan la en- 
vidia, son el fruto de modestas virtudes. Viviendo los 
monjes con sencillez y frugalidad, lograron trasfor- 
mar en hermosas campiñas vastos desiertos abandonados, 
y á fuerza de sudores quedaron convertidos en un ma- 
nantia] de riquezas para las provincias (1). Los pobres 


(1) En estos tiempos se ha querido enseñar lo contra- 
rio, suponiendo que las cases religiosas perjudicaban á la 
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acuden allíseguros de hallar socorro ocupándose en tra- 
hajos útiles. Gon estos auxilios se aumentó la poblacion; 
y. poco á poco, alrededor de estos monasterjos , de es- 
las mismas soledades incultas, se formaron los pueblos 
y los ciudades (1): viviendo á ser á un mismo tiempo las 


riqueza territorial. ¿Pero cuán vano y gratuito sea esto, 
lo demuestra una experiencia, hien triste por cierto. Ocu- 
póse cuanto pnertenecia al clero regular, y otro tanto se 
hizo con lo del secular. ¿Y qué ventajas ha traido esto pa- 
ra el Estadu? ¡Ojalá que nose hubiesen acrecentado sus ma- 
lez? Creemos que pueda produciese aquí como imparcial 
el juicio del Sr. Ministro de Hacienda. Puos véase cómo 
se explicaba ante el Senado en la sesion del 31 de marzo 
del presente año de 1843 hablando de los malos efectos 
que habia producido la venta de los bienes dichos. «9 
tan exacto esto, Señores, (son las palabras del Sr. Minis- 
tro) que tengo en mi poder los documentos de lo que ban 
producido los bienes del clero regular; y nos encontramos 
con que dentro de un año se hallan yd los productos de 
su venta consumidos, y cargada la nacion con $0 millones 
de reales para mantener al clero regular, sin ventaja para 
él; asi que, Señores, realmente mas males ha acarreado, 
que bienes. » =Ótro Sr, Senador aseguró en la misma se- 
sion, que las enajenaciones de los bienes cclesiásticos 
lejos de producir un alivio á los gastas públicos, habian 
causado en ellos un recargo cnorme; de 48 á 20 mil mi- 
llones, dijo otro Sr. Senador, ser la deuda de la nation. 
=Lo mismo sucedió en Inglaterra ; lo propio acaeció €ti 
Francia; y Federico de Prusia dijo que las rentas y pro- 
ductos de los bienes eclesiásticos que habian entrado en 
su tesoro, habian sido una carcoma que consumió las de- 
mas. Pueblos, ved aquí la mejor respuesta contra las teu- 
rías encantadoras con que muchas veces se procura abusar 
de vuestra sencillez. 

(1) Debieran tener esto presente los enemigos del ce- 
libato eclesiástico: la experiencia, lo positivo que invu- 
can para convencerse, está aquí como en todo lo demas 
contra sus quimicras, ¿Pues, y la despoblacion que causa 
tanto cura , tanto fraile? ¿Por qué no han de casarse pa- 
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riquezas de los monasterios un beneficio para los ciuda. 
danos, y un bien positivo para el Estado. 

La poblacion es el nervio de los Estedos; y por con- 
siguiente, es muy propio de una sabia política procurar 
su acrecentamiento : mas temiendo á los gastos enormes 
que el lujo ha llegado á hacer indispensables en casi to- - 
dos las clases, y que para una medianía son insoporta- 
bles, resulta que muchos tienen que abrazar un cell. 
bato forzado. La idea tambien de una depravacion casi 
general infunde desconfienzas y ofrece dificultades so- 
bre la eleccion de un esposo, Ó de una esposa; y esta es 


ra aumentar el número de los ciudadanos, que es el 
nervio y la felicidad de tas naciones? Atended cómo 
sin casarse procuran la felicidad en este como en todo lo 
lo demas. Enseñan á que sean buenos cristianos; y proou- 
Tando apartar al hombre dela depravacion de costumbres, 
contribuyen poderosamente.á que se multipliquen los ma- 
trimonios; inculcan la necesidad y deber estrecho de la 
buena educacion ; y haciéndoles mas llevaderas las cargas 
enojosas del matrimonio, mostrándoles, que los oficios y 
recíprocas obligaciones de su estado, emanan de un acto 
consagrado por la religion; y al mismo tiempo que oponen 
este poderoso dique al desarreglo del corazon, no hay du- 
da que se asegura la armonía de los matrimonios; y que 
por consiguiente serán estos mas fecundos. ¿Hacon aca= 
so 14 mismo tantos célibes de libertinaje como suelen ver- 
se en la sociedad sin otro destino al parecor que causar en 
ella muchos males? ¿Son estos los que aumentan la po- 
blacion? ¿ Esperará ningun Estado tampooo el acrecenta- 
miento de sus individuos de tantos matrimonios que la in-= 
moralidad logró separar? Refórmense las costumbres; de- 
séchese cse lujo escandaloso que arruina las fortunas , y 
yetrae de contraer un empeño insoportable á muchas cla- 
ses; obsérvese, en una palabra, la moral del Evangelio, 
y se aumentará la poblacion, aunque algunos dejen de ca- 
sarse para consegrarse á Dios en un estado que aconge- 
jado por su infinita sabiduría no puede menos de ser siem- 
pre beneficioso á Jos pueblos.= D.. T. . : 


NATURAL. 266 


otra:razon ye: preferir el celibato, temiendo hacerse des- 
graciados. No falta tampoco, quien adopte un celibato 
de Jíbertinaje , -por vivir sin cuidados, y con menos re- 
gularidad. Por enriquecer á un hijo preferido, suele de- 
jarse sin bienes á los demas , y con esto se les precisa á 
uu celibato de razon. Que' se observe el Evangelio, y 
quedarán remediados todos estos males. Los casados sin 
costumbres, no pudiendo amarse, paran cn recíproco 
aborrecimiento Lo falta de correspondencia causa la se- 
paracion; ¿qué posteridad podrá esperarse de estos? Vic- 
timas lastimosas de la prostitucion, tienden por otra 
parte lazos á la inocencia, corrompen las costumbres 
públicas, retraen del matrimonio, ó bien desunen á los 
casados; y estériles ellos mismas, como no contraigan 
ademas infecciones vergouzosas, % nunca tienen hijos, 6 
bien son siempre desgraciados los que dejan al Estado. 
¡Cuántas generaciones se pierden por esto, que habria 
salvado la religion! ¡ Cuántos célibes ocupados en servir 
á la vanidad de los grandes, quedarian reformados! 
¡ Cuántos ciudadanos , que perecen en las guerras, Ó por 
odios particulares, conscrvarial ¡ Y cuántos huérfanos 
tambien, Cuántos pobres, cuántos enfermos pcreccrian, 
si la religion no acudiese á su socorro! 

La hocienda pública, tan nesaria pata la vida de las 
naciones, suele disiparse por lo3 prodigalidades , y por 
las estafas ; y á ello se sigue la paralizacion : todo se re- 
siente; y para cubrir las necesidades, es preciso recar- 
gar á los pueblos. Entonces se oprime al pobre, y para 
sacarle lo que no tiene, se le arrebata hasta el escaso 
producto de su trabajo, con que sustentaba la vida; y, 
ó ha de perecer, ó para prolougar la existencia adop- 
tará el partido de robar. Mas si la religion habla al co- 
razon del príncipe y de los súbditos, habrá (fidelidad en 
la administracion : los impuestos serán. proporcionados á 
el haber de cada uno: fielmente repartidos, fielmente 
pagados, acrecentorán las rentas del principe la econo- 
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mía é integridad que presidirán todos los ¿elos de su 
administracion; y aliviando á los pueblos, se conserva- 
rán ademas perenues los mauanliales, para poder alen- 
der á casos imprevistos. 

Si el mundo hubiera recibido la justicia y caridad 
que Jesucristo vino á traerle, se hallaria la guerra des- 
terrada de la tierra; pues amándose todoa los hombres 
como hijos de una misma familia, las pretensiones de 
los principes y de los pueblos se termioarian siempre 
amistosamente; y el principe que osare traspasar los Ji- 
mites sagrados de la justicia, hallario armadog contra 
sí á todas Jas naciones. La religion feuniria lodos los 
pueblos en defensa de un estado oprimido, asi como 
llama á toilos los ciudadanos en socorro del huérfano 
desvalido, Mas una vez que las guerras ban llegado á 
ser inevilables , esta misma religion Lon pacífica por 5u 
espíritu ; forma los ejércitos mos terribles para defensa 
de los Estados. 

Porque ¿ qué es en efecto lo que constituye la fuer. 
za de los ejércitos, y decide sus empresas? ¿El número 
de los combatientes? Pues la religion los multiplica, 
aumentando la poblacion. ¿Es la destreza y vigilancia 
de los jefes ? Pues siempre serán capaces y vigilantes los 
generales, si la religion entiende en sa nombramiento. 
¿Es la fuerza y valor de los soldados ? Pues la religion 
proscribe los vicios, que son los que enervan uno y otro. 
¿Es la subordinación, la observancia de la disciplina? Pues 
la religion hace un deber y un hábito el guardarla, ¿Se ne- 
cesitan caudales para subvenir á los grandes gastos de 
la guerra? Pues la religion proporciona estos tesoros 
por mcdio de prudentes economíus, Los ejércitos se di- 
suelveg por la desercion, por los robos, y por la cor- 
rupcion de costumbres, y la religion las corrige, y 
manda obrar en todo con arreglo á justicia. La envidia, 
y sun la traicion de los jefes malogran á veces los pla- 
nes mas bien concertados, y son causa de que perezcan 
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ejércitos enteros ; y la religion previene todos cestos de- 
sostres, El lujo y la molicie llevan en pos de los ejérci- 
tos una multitud de hombres inútiles que los deshonran: 
alrven ademas de que sus marchas sean lentas, menos 
expeditas sus evoluciones, y mas trabajosas las campa- 
nas: la religion previene estos desórdenes, condenando 
aquellos vicios. La devastación del territorio enemigo, 
que acaba con el fruto de los sudores del labrador, dis- 
minuúye al propio tiempo los recursos para la subsisten - 
cia de las tropas: la religion, que prohibe hacer daño 
al enemigo, sin necesidad, protegiendo las posesiones, 
conserva tambien recursos que pueden ser necesarios 4 
los ejércitos. Para el caso de una derrota, de marchas 
forzadas, de fatigas penosas, los hombres aleminados 
con la sensualidad , el lujo y el ocio, ducumbirán desde 
luego , mientras que los buenos cristianos habituados al 
trabajo y á la rigidez de costumbres soporlarán las pri- 
vaciones , y las mas recios fatigas. Finalmente, preciso 
es recompensar el valor, y grandes motivos se necesi- 
tan para urrojarse á grandes empresas. Y ¿qué rey se- 
rá bastante poderoso para recompensar á un, ejército en- 
tero por los peligros, por las foligas de una guerra? 
¿Qué recompensa habrá para aquel que haya muerto 
combatiendo por su patria? ¿De qué aprovecharán los 
honores del sepulero para el que dejó de existir? ¿ Y 
aun á los que viven, de qué puede servir esta gloria? 
¿Esta gloria que solo existe en la opinion de los hom- 
bres, ocupados enteramente de sí mismos, y muy poco 
alentos á el lustre de los demas, qué vendrá á ser para 
la multitud que quedó sepultada en el olvido? Mas es- 
ta recormpensa que no pueden dar los hombres, la hará 
un rey mas poderoso -que los señores del mundo, un 
rey que reina mas allá de tos siglos, y que la tiene 
prometida á los que se sacrifican en defensa de la jus. 
ticia : recompensa que es nada menos que el reino eter- 
no de la vida futura. Sola, pues, su religion es la que 
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puede inspirar el verdadero valor. Sin ella, este será 
un frenesí, un furor; pero una virtud, nunca, porque 
nunca puede apoyarse en motivos racionales. Un ejérci- 
to de verdaderos adoradores de Jesucristo, que han 
aprendido de su Señor á derramar su sangre por la jus- 
ticia, sin sacar la espada conlra log mismos que la ha- 
cen verter, será un ejército invencible; y rey cristiano 
al frente de semejantes guerreros, . será tan formidable 
á $us enemigos por su gran poder, como respetable: pa- 
Ta sus aliados por sus virtudes. 

Sin embargo de que la religion inspira cl valor mos 
intrépido, jamás se olvida de la caridad que la anima, 
En medio de los horrores de los combates no deja de 
predicar la conmiseracion : reprime la ferocidad de los 
combatientes; manda perdonar á el enemigo que:im- 
plora la misericordia , socorrer 4 el que se ha rendido, 
respetar la vida de los ciudadanos y sus bienes, siempre 
inocentes, aun cn las guerras mas injustas, y bastante 
desgraciodos por tener que soportar lodo el peso de 
ellas, y participar de sus peligros; y finalmente, tan 
luego como la salud del Estado se hallo suficientemente 
asegurada , hace que el conquistador se pare en medio 
de los triunfos : le manda envainar la espada; y por 
medio de la santidad del juramento alionza la paz á los 
pueblos, haciendo respetar la fe de los tratados. 

Como la suerle de los imperios, asi como la de los 
ciudadanos, no puede menos de estar sujeta á las vici- 
situdes de los tiempos, es imposible que á veces dejen de 
presentarse momentos borrascosos que conmuevan hasta 
los fundamentos del trono, ó en que los súbditos sean 
entregados al capricho y opresion do la tiranía. ¿Qué 
hará entonces un pueblo que gime bajo el peso de un 
rey déspota 7 ¿Convendrá sacudir el yugo de la depen- 
dencia para librarse,. para contener-el abuso del poder? 
¿Será justo levantur un tribunal contra el soberano, pe- 
dirle cuenta de.su administracion, juzgarle, despojarle 
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del poder supremo? Asi discurre una filosofía funesta, 
que alimentada del cspíritu de independencia, tiende al 
trastorno de toda autoridad. Permíitasele si no el tiem- 
po suficiente para dar consistencia á su fatal sistema, 
para propagarlo, para desarrollarlo, y para que fermoen- 
te en las cabezas de los súbditos, y á la primera señal 
de desconlento se verán Correr sobre la tierra todos los 
horrores de la anarquía; pues como no hay gobierno, 
por justo que sea, libre de abusos y defectos, contando 
los revoltosos con poder bastante pará formarse un par- 
tido, jamás les faltarian pretextos para concitar turbu- 
lencias sediciosas. Los príncipes habrian de tornar pre- 
cauciones contra ellas: se harian suspicuecs, y aun 
crueles por política, parando en tiranía eu dominacion, 
oprimiéndo á los pueblos, por el temor de ser ellos 
oprimidos. Cuando la fuerza es la que impera, no su- 
cumbe por lo regular el mulo, sino el débil. Los sobc- 
ranos no podrian confiar en la Gidelidad de sus vasallos: 
eatos se crecrian con derecho á darles la ley: mirarian- 
los como atiados sospechosos, á quienes conviene humi- 
llar; y en vez del respeto y amor recíproco que endul- 
za los cuidados del gobierno, y el yugo de la dependen - 
cia: on vez de la confianza que une á los súbditos con 
el príncipe, y constiteye la fuerza de los Estados , ae 
sucederian las sospechas y las desconfianzas , haciundo 
mas ingrata su condicion, sin dejar cabida'á otras con- 
sideraciones y respetos, que á los del temor y am- 
bicion. 

Pero la religion , como animada de un espiritu muy 
distinto, marcha por un rumbo absolutamente contra- 
rio; y en aquellos momentos críticos que hncen temer 
revoluciones espantosas, condenando el abuso del poder, 
permitiendo, y aun mandando que se eleven represen. 
taciones enérgicas, avuríque respetuosas, se vale de log 
poderosos motivos de la fe para hacer soportar las in- 
justicias de los principes , como uno de: los muchos ma- 
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les inevitables do la humanidad, y para sofocar en su 
orígen los primeros síntomas de una rebelion, que 
atraeria sobre los pueblos un cúmulo de desgracias, 
Mas segun esto parece que un príncipe feroz tendrá, 
bajo la proteccion del Dios de los cristianos, la libertad 
de ejercer sobre los pueblos todas las atrocidades de la 
tiranía. Nada de eso; esta misma religion que recomen- 
dará la fidelidad para con los señores bárbaros , será el 
mejor antemural, la mas firme defensa de los pueblos 
contra el poder que los oprime; y cuando cl déspota 
pretenda oprimirlos con un yugo de hierro, queriendo 
ahogar hasta sus gemidos, esta religion santa levantará 
su yoz para protegerlos. Representará al tirano, pondrá 
delante de sua ojos, le hará ver lodos los desastres, to- 
dos los horrores de que cs culpable, y que pretende él 
disimular. Le llamará sin cesar bácia los deberes de la 
humanidad y de la justicia: desplegará con energía ante 
su vista las verdades que no quisiera oir: le mostrará 
un sepulcro delante de sí, un tribunal terrible en el 
cielo, y los abismos entreabiertos á sus pies; y con la 
cruz de Jesucristo en la mano, le dirá, que los infelices 
á quienes oprime son hijos de Dios, que se dignó morir 
por ello; y sin alentar nada contra los derechos del 
principe, sin leyantar al lado del trono un poder rival, 
conseguirá dominarle, no por la fuerza de las armas, 
sino por cl imperio dde la verdad y de la justicia , por el 
respeto que inspira el sacerdocio; y aunque se la des- 
atienda, encontrará medios para ser obedecida. 
Supongámonos por un momento en una de aquellas 
oscilaciones desastrosas, en que una fermentación gene- 
ral enciende por todas parles el fuego de la guerra ci- 
vil, y hasta el soberano tiembla sobre el troo. En va- 
no este principe dirigirá la voz de su autoridad á unos 
súbditos rebeldes que se creen bastante fuertes para 
hacerse temer. Pero escúchese todavía la voz de la reli- 
gion , y esto será suficiente para calmar los espíritus , y 
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restituir la paz á los pueblos, sin que llegue á verterse 
una sola gola de sangrc. Mas y cuando un déspota con 
espada en mano haga gemir á los pueblos bajo un yugo 
de hierro, viole todas las leyes, robe á los ciudadanos, 
busque crímenes en los ricos para despojarlos , y cuente 
con poder bastante para conculcarlo todo, ¿qué recurso 
quedará entonces para los desgraciados pucblos? Ningu- 
no otro mas que cl de la religion. Sí, los pueblos, obli- 
gados á nhogar sus sollozos , levantarán Lodavía sus 0;05 
hacia sus ministros; y si esta religion no cstá cautiva, 
esto religion santa que á un mismo tiempo vela por la 
salud de lns monarquías y de los súblitos, salvará é los 
reyes y á los pueblos, y su influjo hará renacer la poz 
y la concordia, 

Pero diráse por ventura ¿todas estas máximas que 
dicta la ley natural, mo son anteriores á la promulya- 
cion del Evangelio? Sí, cierlamente: ¿mas la' razon por 
si sola, habria disipado las preocupaciones que la oseu- 
recian ? ¿ Hubo de todos los antiguos filósofos, de todos 
los antiguos legisladores , hubo, decimos, mas que uno, 
y eso porque fue inspirado, que las comprendiese per- 
fectamente? Reúnase cuanto enseñaron conforme á la 
razon, ¿resultará por ventura una moral comparable 
con salas las máximas sublimes á la par que sencillas que 
Jesucristo enseñó á las turbas desde cl monte? Sí, á ve- 
ces los filósofos estan acordes con la razon. ¡ Cuántas, 
por el contrario, llegan hasta justificar las mismus pa- 
siones, y tomar por virtud lo que solo es orgullo y va- 
nidad! Consúltese si no á los falsos sabios de nuestros 
dias que pretenden restituir todos sus derechos á la ra- 
200. ¡Ah! extinguiendo estos grandes genios la antorcha 
de la fe, ¿no han llegudo á olvidar hasta las primeras 
necionés de la moral, y aun lo que ellos mismos habian 
ya enseñado, por seguir lo que llamaban ley natural? 
¿Qué resultado tuvo, por ultimo, la guinia esencia del 
tilosolismo aplicada á la formacion del catecismo del 


272 LEY 
derecho natural en el concurso, propuesto quizá con 
solo el objeto de decir á todo el universo que la sana 
moral no necesitaba de las luces de la fe? ¿ Qué efecto 
produjo su repeticion por varios años consecutivos? 
Ninguno, ciertamente: sí, ninguno, segun el dictámen 
mismo de la célebre academia , reputada como la mas 
á propósito para la propagacion de las luces; la cual 
anunciando por último al público que se retiraba el pre- 
mio del concurso (1), manifestó con esta prueba autén. 
tica de hecho que en materia de moral, esto es, en 
una materia que pprecia ser muy propia de la razon, 
la razon misma caminaba entre tinieblas, si no ero 
guiada por las luces del Evangelio. Y ¿cómo seria posi- 
ble á la razon humana que por sí misma no es bastante 
para conocer, ni el orígen de nuestra depravacion, ni 
la poderosa influencia de la gracia, cómo la seria posi- 
ble, decimos , comprender el complexo de una moral 
impracticable á solas las fuerzas naturales, y cuyo sis- 
tema de tal modo se encuentra combinado, que des- 
uniendo la parte mas pequeña, vendria por tierra todo 
€1? Mas y aun cuando concediesemos á nuestros preten- 
didos sabios la capacidad bastante para penetrar y Co- 
nocer todos los principios de la sena moral, ¿quiénes 
serian los encargados de enseñarlos? ¿1rian ellos á ins- 
truir al pobre y al labrador á los campiñas? Y aun 
cuando tuviesen valor bastante para emprenderlo, ¿Lrae- 
ria su apostolado á los pueblos las mismas ventajas que 
el sacerdocio de Jesucristo? ¿Llegaria 4 inspirar la 
misma confianza? ¿Bastaria por sí sola la razon para 
comunicar la suficiente elevacion y energía para sobre- 
ponerla á las pasiones por medio de las ideas sublimes 
de un Dios hecho hombre, del hombre hecho hijo de 
Dios, de un reino eterno prometido á los justos ? ¿Hu- 
bieran podido jamás idear estos nueyos apóstoles moti- 


(1) Cincuenta luises. 
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vos tan poderosos para animarnos 4 los grandes secrifi- 
cios que la religion exige de nosotrós, y hacernos tam- 
poco tan mágníficas promesas? ¡ Y aun admitido que 
asi fuese, cuál seria la prenda de sus ofertas? ¿Quién 
daria la sancion á su doctrina? ¿Qué testimouios acre. 
ditacian su mision? ¿Cómo podria fijarse la incertidum- 
bro del espíritu humeno por la autoridad de la enseñan- 
za, siempre vacilante, mientras no lleva el sello de la 
sancion divina? ¡Quiénes tendrían por sucesores en el 
apostolado? ¿Por qué derccho les trasmitirian la mision 
que ellos se habisn arrogado? ¿Cómo hallándose disper- 
sos por todo el mundo sus sucesores, podrian convenirse 
para conservar constantemente la misma doctrina? 
¿Quiea supliría á los mivistros del Evangelio puestos 
por todas partes como centinclas para custodia de las 
costumbres, para iustruic, para animar, para corregir, 
pass proporcionar á todos medios de salud acomodados 
á sus necusidades, para unir con lazos tan estrechos, 
lan sagrados como son los de la fe, á los príncipes con 
fus súbditos, y :4-todos los miembros de la sociedad en- 
tre sí? ¿Quiéa sa sustituiria á estos hombres apostóli- 
cos, que en el día predican á todos una misma religion 
de justicia y de caridad, la sola verdaderamente benéb- 
ca, porque «todo su verdadero interés está solamente en 
el provecho del hombre? Estos hombres á quienes se 
acusa de ger inútiles á la sociedad , porque no :son ni 
los pies ni lus manos del cuerpo político; esto es, por- 
que limitan su ministerio á formar el hombre interior 
con virtudes, que son las que solamente pueden formar 
al hombre de bien ; estos hombres quo sin mezclarse en 
los negocios públicos trabajan con abinco para asegurar 
la felicidad de los pueblos, y la armonía del órden pú- 
blico: ¿estos hombres, digo, serian reemplazados por 
sabios volupluosos » que predicando beneficencia y hu- 
manidad, abren la puerta á Lodos los vicios , que diser- 


tan, como Epicuro , sobre la nado y a templan- 
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za desde el seno mismo de los placeres? ¿Qué preten- 
den reformar las leyes para darlas despues á los mis. 
mos reyes? ¿Que para encaminar al hombre hácia su 
felicidad querrion reducir todos los deberes del hombre 
al instinto de los brutos? ¿Que para enseñor las cos- 
tumbres desearian acabar cou la religion? ¿Que , final- 
mente, pretendiendo hacer racional al hombre han tras- 
tornado los principios de la moral, degradado la huma- 
nidad , y abortado solamente monstruos, sin formar si- 
quiera un hombre de bien? No, no: solo aquel que 
ejerce un imperio soberano sobre todos los pueblos era 
quien podia dar 4 sus ministros una autoridad Capaz de 
someter el entendimiento humano á una obediencia ra- 
cional. Solo este Señor podia imprimir en la mision que 
les confiaba los caracteres ougustos de la Divinidad, y 
conservar constantemente ko unidad é inmutabilidad de 
doctrina, que debia servir para perpetuarla sin altera- 
cion, hasta la congumacion de los siglos. 

Solo , pues, al Hijo de Dios estaba reservado ilus» 
trar con una luz celestial los grandes principios de ta 
ley natural: explicarla, propagarla, mantenerla en 
toda su integridad, y santificarla con un gérmen de 
vida capaz de hacerla fructificar en todos los tiempos. 

Quedando ya demostrado, que no hay religion mas 
benéfica , que la de Jesucristo, ni mas capaz de formar 
las costumbres, de consolidar las bases de la soberanía, 
y de asegurar la tranquilidad de los imperios, estre- 
chando los lazos de ln concordia: habiendo probado que 
elta sola es la que puede hacer á los pueblos justos y 
felices; y finalmente, habiendo hecho ver, segun acre- 
dita la historia de tudos los tiempos, que la deprava- 
cion de costumbres, es la precursora cierta de la caida 
de los imperios, resulta de todo esto, que la religion 
de Jesucristo en el órdea moral y político es la protec- 
tora siempre del géncro humano; y que sus enemigos, 
serán por cousiguiente los mayores enemigos del bien 
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del hombre, y de la prosperidad de los estados, 

¿Por qué razon, pues, por qué los ministros de . 
esta misma religion, destinados á propagarla, y á ba- 
cerla respetar por su doctrina y ejemplo, han tenido 
la generosidad de obligarse 3 la ley de la continencia, 
para vacar asi con mas libertad, y menos distracciones, 
y por lo mismo con mas eficacia, á las funciones de un 
ministerio tan necesario é la felicidad de los pueblos, y 
de los Estados, por qué razon digo, se tiene el atrevi- 
miento de hacérseles un crímen de esta ley que se im- 
pusieron, y cuya principal ventaja es para la sociedad? 
¡Qué! han de valer ciertas consideraciones políticas 
pora obligar á varias clases de ciudadanos á la ley del 
celibato; pudieron los mismos paganos imponerlo como 
una obligacion rigurosa de religion á las sacerdotisas (1) 
que se consagraban á ciertas divinidades, sin tenerlo 
por criminal mas que cuando se abrazaba por liberti- 
naje, y los pretendidos bienhechores de la humanidad, 
que hacen tantos célibes libertinos, viniendo á ser los 
apologistas de la corrupcion de costumbres por vindicar 
los derechos de la libertad , estos pretendidos reforma- 
dores, ioflamados repentinamente de un celo ardiente 
por la poblacion, ¿se atreverán á declamar contra el 
único celibato, que se propone á la vez por motivo, la 
virtud, y el bien público por fiu, y cuya poderosa in- 
Duencia en las costumbres recompensa con usura á la 
poblacion, lo que parecia disminuirla? Una ten cho- 
cante contradiccion solo puede proceder de un fanaLis- 
mo que desearia aniquilar el Evangelio, para ahogar 
osi los remordimientos. Pero siempre será glorioso 
para la religion de Jesucri-to tener semejantes enemi- 
gos; bastando para nosotros en prueba de las ventajas 
que reporta de la ley del celibato, el decidido empeño 
que muestren de abolirle. 


(1) Lós Vestales. 
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ARTÍCULO 11. 


Influencia de la religion "de Jesucristo en el desarrollo 
de los conucimientos humanos. 


Aunque. la religion seca absolutamente distinta de 
las ciencias humanas; sin embargo, como todas lag 
ciencias tienen un orígen comun en la razon suprema, 
que es Dios, deben tener con clla precisomente analo- 
gía. La razon sirve á la religion ilustrando el espíritu 
sobre la divinidad del Evangelio y la religion sirve á lag 
ciencias y á las artes, dirigiendo las luces de la razon, 
Vamos á probarlo. 

Para ayudar á el alma en el desarrollo de las luces, 
es preciso constituirla en estado de calma; porque asi 
se hulla mos dispuesta para fijar la atencion, y librarse 
de preocupaciones. Para comunicar actividad y cnergía 
á los talentos, conviene elevar á el hombre por medio 
de grandes objetos, de motivos propivs para interesarle, 
para inspirarle noblera y resolucion. Las pasiones tur= 
ban al alma, la entorpecen por un encadenamiento de 
deseos, de temores de proyuctos, de inquietudes; y el 
amor al bien que forma el objeto de aqueilas, la ocu- 
pa toda, y la debilita ó enerva. Arrástranla, no 
por el camino de lo verdadero, sino por la impresion 
de los sentidos, que muchas veces vá por rumbo con= 
trario; y de este modo suscitan los mayores obstáculos 
al progreso de los lulentos, y conocimientos humanos, 
Mas la religion remueve lodos estos inconvententes. 
Condena la pereza y la indolencia que tanto entorpecen 
el espiritu: prohibe los placeres turbulentos, que lo 
perturban , reservando toda $u accion pará objetos mas 
dignos. Asi, colocado el hombre en un estedo conforme 
á su naturaleza, menos expuesto á distracciones, y 
imas capaz de meditar, podrá penetrar. las verdades, 
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combinarlas, separar las apariencias que suelen confun- 
dirlns con el error; examinar la naturaleza de las cosas, 
su rumbo , sus progresos, Sus alteraciones, sus relacio- 
nes y finalmente dará aquel enlace á sus ideas, á sus 
descubrimientos , que forman el todo de ¡os sislemas 
bien establecidos, 

¿Se necesita todavía elevar el ingenio 4 una esfura 
mas extensa, á una mayor altura? ¿ De qué elevación, 
de qué noblera será susceptible una alma, que obrando 
segun el instinto de las pasiones, y limitando toda su 
felicidad á la de los brutos, no espera nada duspues de 
la vida presente? El ingenio, pues, se embrutece en el 
hombre animal: mientros que todo es grande, por el 
contrario en el cristiano ; su espíritu, corno su corazon 
ge ennoblece con las ideas magníficas de la le; y por la 
generosidad que de ellus recibe. Levantodo 4 la cuali- 
dad de hijo. de Dios, no mira las cosas de la tierra, sino 
desde lo alto del cielo: y desde esta eminente elcva- 
cion, los proyectos, los pensamientos de los hombres, 
su grandeza, eu poder, todo lo que pasa con los sig los, 
es nada, comparado con el reino clerno de Jesucristo. 
Todos los reinos desaparecen al lado del imperio celes- 
tial del Iijo de Dios. El universo entero no cs mas 
que un solo punto en la inmensidad de sus obras, El 
nacimiento y caida de los imperios es solo una sombra; 
la duración de los siglos no es mas que un instante en 
la eternidad; y lodo lo que tiene término, es nada 
comparado con lo que ha de durar eternamente. Dios, 
que penetra cl alma del cristiano, es el solo que puede 
saciar sus deseos. Y cuando á una alma tan engran- 
decida, se junten tambien los talentos, ¿qué nablcza, 
que fuerza, que elevación se encontrarán en sus pro- 
ducciones? El primer poeta lírico levantó 8u vuelo has- 
ta el cielo; asi nos lo asegura aquel cuya alma se sen- 
tiavabrasada son la voz de los profetas (1). El genio de 

(1) J.J. Rousseau, enel prelaciodesus Odas Sagradas, 
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Rafael, y de Miguel Angelo parece animado de un fue- 
go diyino , en las obras inmortales, que consagraron « 
la religion. ¡Qué distancia entre los oradores profanos, 
y nuestros oradores evangélicos; ya instruyan á los 
pueblos desde la cátedra del Espíritu Santo, ó ya des- 
de las augustas asombicas dirijan su voz á los reyes! Y 
" A la verdad; ¿qué objelo será mos á propósilo para ing- 
pirar lo sublime, quelas grandezas de Dios, el reino eter. 
no de su Hijo Unigénito, la magnificencia de sus obras, 
la gloria de su imperio, lo grandeza de sus misericor- 
dias, y el terror de sus juicios? ¿Será posible idcar 
cosa mas grande que el órden de su providencia en ór- 
den al reino de Jesucristo? ¿Que las máximas de su 
moral divina, que los inescrulables juicios de su infini- 
ta sabiduría en los misterios inefoblcs de la redencion? 
¿Qué la majestad del culto consagrado por el sacrificio 
de un Hombre- Dios ? ¿ Que las virtudes y los triunfos 
de sus Santos ? ¿Que la santidad del Pontífice eterno, 
que se sacrifica sobre nuestros altares; y siempre vivo 
en los cielos pora interceder por mosotrbs? ¿Qué moti» 
vo podrá ballarse mas eficaz para Mover, para persua- 
dir, para inflamar, para animar, que la gloria do 
Dios, de su religion, y el interés mayor del hombre; 
esto €s, la terrible alternaliva de felicidad, ó infelici- 
dad elerna? Lo decimos con entera confianza: ocupada 
el alma de estos objctos magníficos, poniendo en accion 
resortes tan poderosos, veráscla siempre llena de ener- 
gía de ingenio, de grandeza; pero si en vez de aquellos, 
se deja dominar por el amor propio, un espiritu de 0s- 
tentacion sustituirá á el esptritu evangélico: y sien- 
do vano oquel, y siempre frívolo, mezquino por 
naturaleza, llegó 4 ser tambien ridículo hasta el ex- 
tremo en unas materias en que solo debe brillar lo 
sublime de la elocuencia cuando yá 3compeñado de 
aquella noble sencillez digna de la us de una ge- 
ligion divina, Re 
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Entre las ciencias humanas, la moral y la política 
son, sin disputa, las que ocupan el primer lugar por 
cuanto su objeto es el mayor bien del hombre : y segun 
queda ya demostrado, no hay moral, mi política mas 
sabias, que las que se conforman con el espíritu del 
Evangelio. 

La metafísica casi era totalmente desconocida antes 
de la venida de Jesucristo. No hay absurdo que no hu- 
biesen imaginado los filósofos sobre la creacion del 
muodo, sobre la naturaleza y facultades del alma. Je- 
sucristo nos dió á conocer á el Ser Criador, principio 
de todas las cosas: nos enseñó que habia seres imleli- 
gentes criados á qu semejanza; y estas idcas, aunque 
imperfectos á causa de nuestra limitada inteligencia, 
nos muestren ún nuevo mundo: desvanécense los sisle- 
mas absurdos de los antiguos filósofos, al paso que co- 
menzamos'á ver, á caminar seguramente en la carrera 
de los seres metafísicos, y si las extravagancias de 
los antiguos , que disipó la antorcha de la fe, se repro- 
ducen entre nosotros, es solo entre los llamados cspíri- 
tus fuertes, qué habiendo renunciado á el Evangelio, 
se sumen cada vez mas cn las densas tinieblas, que des- 
aparecen con la presencia de la fo. 

La verdad es el mérito esencial de la historia; y 
la religion, como enemiga del disimulo y de la menliro, 
manda al historiador examinar los hechos sin parciali- 
dad, y refcrirlos sin alteracion. Colócale fuera del es- 
pívitu de partido que clega, y de los respetos humanos, 
que corromper. Que se nos cile una ola historia, que 
considerada *egun las reglas de una guna crítica seca 
mas respetable que la de nuestros historiudores sa- 
grados. 

Los adelantamientos del espíritu humano en las ma- 
terias físicas, son siempre á paso lento. Despues de mu- 
chos experimentos, observaciones y errores, es como 
puede conseguirse alguna inteligencia en el sistema de 
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la naturaleza. Los mas brillantes descubrimientos “son 
debidos á la casualidad; muchas veces se contempla un 
fenómeno, sin poder indagar su causa. El físico observa 
minuciosamente, examina los vegctales, diseca los ca- 
dáveres, calcula sobre el curso de los astros; y no hay 
duda, que repetidas estas operaciones le ofrecen algunos 
resultados; pero todo lo demas, que es mucho, se es- 
capa de su vista: y cuando se pregunta á sí mismo, 
cómo se perpetuan las especies, por qué virtud las semi- 
Mas reproducen y multiplican los individuos : cómo pue- 
den recorrer la inmensidad de Jos cielos esos globos in- 
flamados sin declinar jamás del camino trazado; cómo 
giron con lauto rapidez alrededor de nosotros sin con- 
gumirse, sin detenerse en su carrera: cómo unas leyes, 
en sí muy sencillas, pueden producir tantas maravillas, 
conservar la armonía del universo, y dar vida á la na- 
turaleza ? ¿Cuando pretende indagar si el mundo ha 
existido siempre, 6, si los primeros elementos que le 
componen existian desde la eternidad antes que el mis- 
mo mundo; ó cómo sea esto, si todo ha tenido princi- 
pio si todo he sido producido : cómo unrser criador pudo 
prescribir leyes á los seres insensibles, cómo logró ha- 
cerse obedecer? La razon entregada á sí misma , cami- 
na á tientas en medio de tinieblas: y cuentas veces el 
físico pretenda responder á semejantes cuestion('8, sus 
respuestas han de ser absurdos precisumente. Mas allé- 
gase la fe en socorro de nuestras escasas luces; y, sin 
entrar en prolijos exámenes, por lo comun mas curio- 
803, que útiles, conoce en gencral la naturaleza, por 
sus mismas operaciones, corre el velo de verdades muy 
importantes, y nos pone en camino psra que podamos 
- avenzor mas allá de donde alcanzan los conocimientos 
humanos. 

Un Ser Eteruo ha criado los cielos y la tierra. Solo 
él, es quien da vida á todo lo que respira, 4 cuanto se 
mueve sobre la tierra, por los aires, y entre.las aguas. 
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Solo él es quien ha puesto en todos los seres vivientes" 
asi como en los que vegetan el principio de fecundidad 
que los reproduce, que los multiplica. El solo quien ha 
señalado á coda ser el lugar que ha de ocupar en el 
universo. Ha dado leyes á la naturaleza, haciéndose 
obedecer en virtud de aquella voluntad omnipotente 
que sacó de la noda á cuanto existe, y manda á todas 
las cosas con el imperio propio del Criador del univer- 
so. Dijo, y todo fue hecho. 

Con la ayuda de estas luces, todo se concibe en el 
sistema general del mundo físico. ¿Pero se necesitaba 
de grandes esfuerzos para ilegar husta esto primera 
causa? SE, ciertamente: étanlo para elevarse lan alto, 
y dejarse luego caer, por decirlo asi, con seguridad 
desile el mismo cielo, sobre todas los criaturas: eran 
necesarios, para poder fijar con intrepidez la vista en los 
rayos del Padre de las luces, sin ofuscarse, rin pasmar- 
se al ver el inmenso abismo de la sabiduría, del poder que 
por todas partes le rodea, incomprensible á4 el hombre li- 
mitado: cra necesario que tomando la razon por guia al 
mismo Dios, se clevase hasta su trono sobre las alas de 
la fe. Era necesario, para concebir una idea lan subli- 
me, ton magnífica, tan luminosa, que cste primer Ser 
hablase áel hombre con este imperio supremo que sub- 
yuga al espíritu humano por la autoridad de su palabra, 
y que le penetra con su luz, cuaudo lc habla de sl 
mismo. 

La historia de Moisés sobre la creacion explica na- 
turalmente los hechos que teniéndolos 4 la vista me 
eran desconocidos en sus causas, Yo vbseivo remontán- 
dome á las antiguas generaciones, cómo diversos pue- 
blos vienen á confundirse en ramas comunes: y que los 
artes y ciencias von desapareciendo á proporcion que 
voy subiendo hácia tiempos remotos cuyo orígen no 
puedo conocer. Moisés me enseña un primer tiempo 
en que tuvo principio «] muudo, y en cl que, los des- 
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cendientes del primer hombre, separados entonces en 
familias, muy luego formando pueblos enteros, fueron 
poblando toda la tierra. De cesto se desprende fácil- 
mente, y se conoce perfectamente, cómo las ciencias y 
artes, que son obra del hombre, fueron progresiva- 
mente adelantando entre las naciones. Yo encuentro 
conchas sobre la cima de los montes, plantas marinas, 
y peces petrilicados tambien; y buscando la causa de 
esto, me lo explica la historia del diluvio universal, 
El curso de los astros enseñó 4 los hombres á dividir 
el tiempo en años, meses y dias: ¿mas quién les en- 
señó á hacerlo tambien en semanas ? ¿Cómo Jegó á es- 
tablecerse entre todas las naciones un uso, que ninguta 
relacion tiene con el órden físico? ¿No sube esta prác- 
tica hasta las primeras familias que poblaron la Lier- 
ra? Pues Moisés descubre la causa de esta institu- 
cion, que la razon no encontraba, en la grande época 
del dia séptimo, dia en que terminó la crescion del 
mundo, 

Los mismos misterios que debian al parecer ofuscar 
la razon por la oscuridad que les cs inherente, lo"ilus- 
tran por el contrario; pues no solo nos dan á conocer 
verdades, que ignorabamos; sino que nos desengañan 
de ciertos errores generalmente adoptados, facililando 
de este modo el adelanto de las ciencias. Mostrándonos 
nuestra ignorancia en aquello mismo que crciamos sa - 
her, nos ponen alerta contra la precipitacion de nuestra 
juicio, que con frecuencia nos extravfa: nos enseñan á 
distinguir las ideas absurdas que parecian confundirse 
eon las verdaderas ó exactas, alucinando la rozon en la 
indagación de lo verdadero. La existencia del hombre 
despues de la muerte, era una cosa inexplicable para el 
espíritu humano; porque carcciendo de toda idea «e los 
serca espirituales, comparaba cl alma á una materia 
sutil, no comprendiendo cómo podia subsistir despues 
de la disolucion del cuecpo.' Mas la fe, dándonos 
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á conoces la espiritualidad de los seres inteligentes, 
nos demostró en ello, que siendo nuestra alma de una 
naluraleza enteramente distinta de la materin, la se- 
paracion del cuerpo, no podia causar su aniquila- 
miento. 

Arrastrado el hombre por ¿un encadenamiento de 
preocupaciones, que le hacia confundir la naturaleza de 
los cuerpos con la de los espíritus, tenia por imposible, 
que tres cosas entre sí distinlas, se identificosen en una 
sola; y la fe dándonos á conocer el misterio de un solo 
Dios en tres personas, nos mostró ser ena realidad, lo 
que á nosotros parecia error. Tampoco penetraba la ra- 
zon la posibilidad, y aun lenfalo por absurdo, cl que 
dos sustancias, sin perder cosa alguna de su integridad, 
se uniesen en una misma y sola persona; y la fe igual- 
mente nos ha descngañado, enseñíndonos que la nalu- 
raleza divina, y la naturaleza humana subsislcn en Je- 
gucristo en una misma y sola persona. Con cslo es ya 
fácil de concebir el modo de distinguir los diferentes 
géneros de unidid, que siempre son relativos á la na- 
turaleza de los seres. Con esta nueva luz, al considerar 
mi propia naturaleza, percibo que las operaciones de 
mi alma, aunque muy diferentes, son, sin embargo, 
una misma cosa con ella: conozco, que. el alma y el 
cuerpo, que son dos sustancias realmente distintas, sub- 
sisten no obstante en mi en una misma y sola persona. 
Mas si pretendo pasar adelante para analizar, para de- 
finir la idea de la personalidad que yo creia compren- 
der, se escapa á mi inteligencia. Los misterios de la 
sagrada Eucaristía, si chocan á mi razon, es por la 
preocupacion de juicios incxactos ú falsos. Antes yo 
atribuia á los cuerpos las cualidades sensibles de la ma- 
teria; mas la fe me enseña que estas cualidades son 
enteramente distintas; pues que subsisten en la Euca- 
ristía aun despues de aniquiladas las sustancias de pan 
y de vino, Obligado asi á reflexionar, una sana filosofía 
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me convence en seguida, de que las especies, que pare: 
cian inherentes, no són mas que modificaciones del al- 
ma. Pero, ¿un cuerpo puede estar en muchos lugares 
al mismo tiempo? ¿Puede contenerse en un cortísimo 
espacio? ¿Puede trasladarse á un otro lugar, sin pasar 
por el intermedio que le separa? Al querer yo decir 
que no, la fe me detiene, y me dice que todo esto se 
obra cn pi sagrada Eucaristía: que Jesucristo penetró 
en el cenáculo, estando cerradas las puertas (1): que 
los cuerpos adquirirán despues de la resurrección cua- 
lidades sobrenaturales, que aunque incompalibles con 
el órden actual de los cuerpos fisicos , no lo son sin cm - 
bargo absolutamente con el de 3u netursluza, Si pre- 
tendo discurrir sobre estos objetos, si me empeño en 
profundizarlos, hallo que no puedo definir, qué sea 
lugar, tiempo, espacio, debiendo confesar por último, 
que solo conozco ciertas cuelidades de los cuerpos; y 
la razon misma llega á imponerme silencio, cuando pre- 
tendo pasar mas adelente; y quedo convencido de esta 
máxima importante que corrige la precipitacion de mis 
juicios, que me libra de una multitud de errcres, y 
que jamás debiera olvidarse en la aplicacion de las co- 
nocimientos humanos , á saber: que la sabiduría eter- 
na, hmbiendo acomodado nuestra inteligencia Áá nuestras 
necesidades actuales, solamente nos ha dado los conoci» 
mientos convenientes para que podamos dirigirnos en el 
corto espacio de la presente vida, dejando todo lo de- 
mas envuelto en una profunda noche para iluminarnos 
despues con una luz plena en la vida eterna; y por 
consiguiente, que en vano nos faligamos queriendo ex- 
tender nuestras mirades sobre objetos: que no es dado 
conocer á el espíritu humano. 

Asi, la fe á'quien se acusa de apocer las luces del 


(1) Joan. 20, 26. 
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entendimiento humano, dilata por.el contrario la esfe- 
ra de sus conocimientos ilustrándole con ura nueva luz, 
que la razon no puede menos de reconocer, ypresentán- 
dole, nuevas verdades, que eran desconocidas é incom- 
prensibles para él. Asi la fe, á quien se acusa de cxtin- 
guir el fuego del ingenio, le comunica por el contrario 
la mayor energía por las ideas magnificas de una reli- 
gion majestuosa; lu precave contra los ilusiones, deter- 
minándole los límites por donde debe extendcrac, y 
volviéndole á rumbo seguro, cunado llega é extraviarse. 
Asi, el freno que pone la fu á la curiosidad del espíri- 
tu humano, lejos de ofrecer obstáculos al progreso de 
sus conocimientos, le dá mayor empuje, apartándole 
de cuestiones inútiles, y cmpleando toda su encrgla en 
el descubrimiento de verdades útiles, que siempre de- 
ben ser el blanco de sus investigaciones. La brújula no 
manda al piloto; indicale solumente el rumbo; y el 
que desea llegar al puerto no la arrojará á lo 
mar, para ejercitarse en la navegacion con peligro de 
nayfragar. 

Pero, ¿no diremos que la religion de Jesucristo 
condena los artes ú una verdadera inacción, proscri- 
biendo el amor á las riquezas, al lujo y á los placeres, 
que son fos objetos que ponen en actividad los talentos ? 
No es asi: la religion disminuirá, sin duda, el número 
de artistas, que se multiplican con perjuicio de la so- 
ciedad y de las costumbres; y por lo mismo, una mul. 
titud de ciudadanos, á quienes ó la necesidad, ó el de- 
seo de mejor fortuna hacen tributarios del fausto y de 
la sensualidad de los ricos, se dedicaria á trabajos útiles 
que enriquecerian la sociedad, sin favorecer á la cor- 
rupcion de costumbres. La turba deseparecerin: pero 
habria artistas que tendrán ingenio para serlo; y que 
respetando siempre la virtud, pues los suponemos re- 
ligiosos, se dedicarán á obras que den lustreá la nacion, 
que sean útiles á los ciudadanos; y que, Correspon- 
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diendo á la decencia, y al decoro de caida clase servi. 
rán á la sociedad, sin serla funestas, 

Los talentos no serán impulsados ciertamente por 
lus pasiones, que le religion condena; pero como esta 
no reprueba el interés personal, cuando es moderado, 
el amor al bien público, ni, el deseo de ser útil á sos 
semejantes, á lg potria, al rey, á la religion, encon- 
trarán en todo esto motivos muy poderosos para desy 
plegar toda su energía. No ha de juzgarse del mérito 
de tos virtudea sociales por un aparato esteril, ó por 
el funesto egoismo á que se les ha reducido; sino, por 
la decision con que el alma obraria á vista de los gran 
des intereses, de las miros sublimes de tuna religion 
toda divina, que desatúndola, digámoslo así, de la fri- 
volidad de los objetos terrenos, se levantaria induda= 
blemente á la altura conveniente á la dignidad de su 
naturaleza. Es seguro, que los nobles sentimientos que 
la animarian entonces, o la permitirian emplear su 
ingenio en las apariencias que hulagon los pasiones, 
«porque la religion siempre verdadera, siempre santa, 
es tambien siempre enemiga del vicio. Tampoco influi- 
rían aquellos intereses, sino muy ligeramente, en las 
artes menos útiles; y nada absolulamente en lus frívo- 
ks ó perjudiciales; porque, la religion que siempre se 
dirige á un fin digno de ella, no podria inspirar al in- 
genio cuando se degrada envileciendo al hombre, y ha- 
ciéndole desgraciado: manifestándose en esto mismo to- 
davyía mas la sabiduría de la ley evangélica, que por 
una parte cierra la entrada á las pasiones sirviéndose: 
de ellas algunas veces para el bien de la sociedad; y 
por otra, pruponiéndose únicamente el bien del hom- 
bre, da la mas grande exteasion, la mayor actividad á 
los talentos, á las artes, y á las ciencias, segun cs el 
provecho que la humanidad puede Teportar de cllos, 
sin lesion de las costumbres abaudonándolos todos, 
cuando pueden ser perjudiciales. ¡Ab! ¡ perezcan antes 
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para siempre las artes todas, si solamente han de exis- 
para hacer desgraciados á los pueblos. 

Mas ¿qué necesidad tenemos de largas discusiones 
para probar la grande influencia de la religion de Jesu- 
cristo en las ciencias y artes? Echemos una mirada so- 
bre los filósofos de nuestros dias: entre estos hombres 
que tratando de la política, metafísica, historia netu- 
ral, «íc., se habian hecho algunos de ellos justamente 
célebros ¿hay ni uno solo que no se haya deshonrado 
por los absurdos y extravagancias ridículas con que sal- 
picaron dichas ciencias, toda vez que quisieron contra. 
decir las verdades que la religion enseñe (1)? Pasemos 
la vista por la redondez de la tierra , sigamos á la reli- 
gion en todos los paises que ella recorre, y veremos 
perfeccionarso allí las ciencias y las nrtes : veremos ci- 
vilizarse los pueblos , florecer sucesivamente los reinos 
de Francia, España , Inglaterra, Alemania, y los pue- 
blos del norte : en fin, todos los paises del mundo, se- 
gun su luz los ilumina. Y por el contrario, hallaremos 
tambica pueblos que adelantados ya en las artes y 
ciencias, caen de nuevo en la ignorancia y barbarie, á 
medida que esta luz benéfica se aleja de su horizonte ; y 
en el dia no se encuentra pais alguno en el mundo mas 
civilizado, ni en que el gobierno sea mas blando, mas 
justo y mas estable: ninguno, en que las clencias y ar- 
tes toquen á un grado mas clevado de perfeccion que 
aquellos que dichosamente son ilustrados cen las luces 
del Evangelio, 

Pasemos mas adelante: supongamos que por uno de 
estos acontecimientos desastrosos que de cuando en 
cuando suelen experimentar aun los mas florecientes . 
imperios, la Europa cayese en la ignorancia y en la 


(1) La prueba de este hecho está evidenciada en la 
excelente obra del Ab. Barruel, titulada Cartas Hel- 
vianas. 
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barbarle , todo seria perdido para las ciencias y las ar- 
tos si la fe se exliogutese; mas tado se salvaria gi su luz 
continuase brillando. Sus ministros repartidos por do 
quiera, se dedicarian por todas-partes á inslruir al pue- 
blo, y darle á conocer las lcyes sagradas que debia to- 
mar por regla de sus costumbres. Hablarianle del Gria- 
dor, de su providencis, de sus juicios, de su miseri- 
cordia. Pyudríanle a la vista la eternidad de una vida 
futura, las recompensas prometidas á los juslos, los 
tormentos reservados para los malos, el ejemplo de un 
Dios Redentor, las yirtudes de los santos que hs coro- 
nado. Todas estas son licciones harto vivamente intere- 
santes al hombre. para que dejasen de hacerse lugar en 
el hombre racional, si aun es religioso; y á fuerza de 
repetirlas, llegaria la religion á suavizar las costumbres, 
y á inspirar sentimientos de humanidad, de modera- 
cion y de justicia. Reuniendo 4 los cristianos en el lugar 
santo para instruirlos, y para dar á Dios un culto pú- 
blico, los acostumbraria poco á poco á mirarse como hi- 
jog de uu mismo Padre, Los enscñaria á favorcrerse, y 
á amarse mútuamente; y de esse modo, ocupándose en 
hacer á los hombres buenos cristianos, formaria al mis- 
mo liempo ciudadanos virtuosos. El clero, obligado á 
instruirse para poder enseñar, mcditaria los libros san - 
tos, leería la historio de lo Iglesia, estudiaria sus leyes, 
gu tradicion, y los idiomas que sirven para las oracio- 
nes públicas. Muchos de los ministros se dedicarian al 
estudio de las lenguas primitivas. Los principales Lrala- 
dos de la historia antigua hau pasodo á nosotros con los 
libros sagrados: su continuacion debe buscarse en los 
anales de la Iglesia. Siendo necesario el couocimiento 
de la astronomia para determinar los dias en que de- 
ben celebrarse-los misterios de la resurrección de Jesu- 
cristo , se conservarian en le Iglesia los elementos, por 
lo menos , de dicha ciencia. Habiendo el clero de ejer- 
citarse en el miuisterio de la palabra para instruir, pa- 
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ra defender los dogmas sacrosantos de la religion, natu- 
ralmente lograria hablar , explicar, analizar y discurrir 
con perfeccion. Diseminados los Pastores por todas par- 
tes para llevará los pueblos auxilios espirituales , ani- 
mados de su ministerio de caridad, presentándose con 
frecuencia á su visla el espectáculo compasivo de enfer- 
mos abandonados, es imposible prescindiesen de adqui- 
vir, por lo menos, las nociones gencrales de medicina 
para socorrerlos (1). La arquitectura, la escultura, la 
pintura y la música vivician tambien para levantar tem. 
plos al Señor, para adornarlos dignamente, y solemai- 
zar en ellos las ficslas religiosas. El Evangelio siempre 
servirá del norte mas seguro para dirigir la adminislra- 
cion civil, para calmar las revueltas de los ciudadanos, 
para enseñar á los reyes la justicia que deben dispensar 
á los pueblos, para estrechar los lazos de la concordia 
que deben unir á los principes con sus súbditos, y afian- 
zar la estabilidad de los imperios. 

Pero ¿será acaso todo esto una bulla ficcion que yo 
imagino? No, ciertamente: es sí una historia, cuyo 
cuadro acabamos de trazar. Toda la Europa era un in- 
cendio; y la Francia especialmente quedó liecha presa 
de las divisiones y desórdenes de la anarquía, cuando la 
invasion de las naciones del norte acabó de desolar este 
reino. Los pueblos entregados al pillaje y al yerro, con 
atender á su defensa y á las necesidades mas urgentes, 
olvidaron bien pronto las ciencias y las arles. Mas sub- 
sistió la religion; y como es independiente por $u pro- 
pia constitucion de las revoluciones humanas , se man- 
tuvo en toda su integridad, y salvó al pueblo, Si los vi- 
cios y las supersliciones hicieron funestos progresos, 
jamás lograron que la religion los aprobase. Ki escán. 


(1) Aun en nuestros dias ¡cuántos pobres quedarian 
sin recurso alguno en las parroquias rurales, si los curas 
no acudiesen á su auxilio ! 

E. C.— T. JII- 19 
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dalo, que penetró hasta el santuario, no pervirtió jamás 
su doctrina: en medio de la mayor disolucion se vieron 
siempre brillar grandes virtudes. La luz, que por todas 
partes se iba cxtinguiendo, se reconcentró en los minis. 
tros del santuario, Dedicados estos por su estado á el 
estudio, conservaron cl gérmen de las ciencias huma- 
nas : cultivaron las letras, se aplicaron á conocer laa lo- 
y03, la filosofía, la medicina; y si no fue posible evitar 
que se introdujese e] mal gusto, al menos se salvaron 
las principales nociones. Si en aquella época de esterili- 
dad no aparecen partos del ingenio, supo aprovecharse 
de las producciones de los antiguos estudiando sus obras; 
y los monjes en sus retiros se emplearon tambien en co- 
piarlas. Para perpetuar el ministerio de la enseñanza, 
los obispos formaron escuelas cerca de sus Iglesias, que 
como destinadas á la instruccion de los clérigos, tenian 
por objeto de sus estudios el dogma, la moral, la dis- 
viplina, y cuanto es relutiyo á las funciones cclusiásti- 
cas, cuyos estudios estando enlazados con los demas co- 
nocimientos, fueron ocasion de que estos tambien se 
conscrvasen y aprendiesen al mismo liempo. Los obis- 
pos asignaron :á los ministros una renta proporcionada 
de los fondos eclesiásticos, y presidian ellos mismos la 
enseñanza. Los monasterios tenian lambicn sus escuelas, 
que se hicieron casas de educacion. De unas y otras, 
que fueron otros tantos semilleros para la religion y las 
costumbres, se vió salir una multitud de hombres gran- 
des que ocuparon con distincion los primeros puestos 
de la Iglesia y del Estado. Los vbispos cn los concilios 
y en sus sinodos hicieron sabios reglamentos para de- 
fensa de la fe, para la reforma de las costumbres , pa- 
ra el sostenimiento de la disciplina, y para el desem- 
peño de su administracion , adoptaudo los príncipes mu- 
chos de «quellos decretos para bien de sus pueblos, Los 
curas, atendiendo á sus parroquias, conservaban en las 
ciudades, en las campiñas , entre todas las clases de 
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ciudadanos las nociones esenciales de la moro!: mantu- 
vieron el culto público : llamaban sin cesar á los pueblos 
á la religion, é inculcaban constantemente las máximas 
que habian de hacer la felicidad de los ciudadanos, y 
asegurar la conservacion del órden gocial. Como el cle- 
ro era el único cuerpo instruido , y por lo mistho el 
único capaz de servir con sus luces á el Estado, en un 
tiempo en que se tenia por sabio á el que sabia escribir, 
se sacaron todas las ventajas posibles de sus conocimien- 
tos en bien de la sociedad. Los príncipes llamaron cer- 
ca de sl á varias personas eclesiásticas para servirse de 
sus consejos : los emplearon con los mejores resultados 
en negocios árduos, y en los demas cargos de gobierno 
civil: los incorporaron en los tribunal:s para la admi. 
nistracion de justicia; y con el fin de hacer £u ministe- 
rio mas útil, les comunicaron parte de su autoridad , y 
les otorgaron privilegios particulares que cedian en el 
bieo general de los ciudadanos. 

El furor de la guerra estaba apoderado de todos: 
los príncipos de la Europa se la hacian con obstinacion: 
los grandes vasallos del reino se habian erigido eu pe- 
gueños tiranos, despues que sacudicron el yugo de la 
monarquía : la guerra rugia por todas partes, en nin- 
guna habia seguridad. El pueblo, esclavizado y dividido 
bajo las banderlas de los señores, que formaban otros 
tantos cuerpos de tropas enemigas, se vcia forzado á 
derramar su sangre para afianzar la dominacion de sus 
déspotas. El monarca sin poder bastante para hacerse 
obedecer , no tenia lampoco fuerza para defenderse: las 
leyes yacian sin vigor, y la fuerza era la Jey suprema. 
A favor de estas divisiones intestinas los pueblos bárbaros 
destruian impunemente los estados de los príncipes cris- 
tianos. Una nacion feroz, señora ya de la mayor parte del 
Asia, extendia sus conquistas hasta las costas de la Eu- 
ropa; y forzando las débiles barreras que todavia le opo- 
via el imperio griego, amenazaba res todo. 
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No pudiendo la religion apagor de una vez el fuego 
de la guerra, consiguió al principio ciertos intervalos de 
paz, que se llamaron tregua de Dios. Sus decretos se 
observaron, porque aun se la respetaba; y el pueblo co- 
menzó á respirar. A fuerza de instruir, de reprender, 
de répetir, de inculcar las máximas del Evangelio, lo- 
gró calmar los espíritus; y reconcilió insensiblemente 
las naciones de Europa, divididas entre sí. Los Sobcra -- 
nos Pontifices, cn calidad de padres comunes, se valie- 
ron del respeto y confianza que inspiraba la diguidad de 
su carácter, para hacerse mediadores entre los princi- 
pes cristianos, que estando ya unidos por los lazos de 
una misma fe, se hallaban por lo mismo mas dispueslos 
para deponer las quejas reciprocas, y obrar de concier- 
to coulra el enemigo comun. En fin, despues de infinitas 
ucgociaciones, de muchos trabajos, y de una coustancia 
de muchos siglos, lograron log Papas formar una pode- 
rosa liga para conjurar la tempestad, y la famosa bata- 
lta de Lepanto, que humilló la fiereza de los otomanos, 
levantóspara siempre una barrera insuperable contra sus 
conquistas (1). 

Los principes recobraron al propio tiempo su auto- 
ridad; los grandes Señores volvieron á entrar sucesiva - 
mente cn la dependencia: el órden se restubleció; y los 
resorlcs del gobierno se afirmaron, por decirlo asi, so- 
bre bases mas sólidas, adquiriendo una marcha mas fir- 
mc, y mas constante, 

A medida que la religion restablecia el órden y la paz 
ha razon tambien recobraba sus derechos, la luz que se 
hubia reconcentrado en el clero, se difundia sobre las 
diferentes clases de ciudadanos. Las escuelas de las ca- 


(1) Se sabe que esta victoria ganada en 7 de octubre de 
1571, fue debida principalmente al celo de S, Pio 3.*, 
que formó la liga contra los turcos, dirigió la empresa, 
y contribuyó á los gastos de la guerra con sumas inmensas. 
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tcdrales fueron norma y orígen de las universidades. El 
clero menos necesario ya para los cargos civiles, fue de- 
poniendo la autoridad, que los principes le habian con- 
fiado; y á excepcion de algunos empleos que todavía dis- 
empeñan en los tribunales seculares, todas sus funcio- 
nes estan reducidas cn el dia, al ministerio apostólico, 
del cual hubiera sido de descar, que no le hubiera 
sacado nunca la calamidad de los tiempos. Mos el clero 
no pudo prever entonces, que llegaria dia, en que se 
repulase un crímen, el ascendiente que la religion, y la 
superioridad de conocimientos le granicó en el espíritu 
de los pueblos, y de los Soheranos , para beneficio del 
Estado. No sospechaba, que se le calumuiaria por los 
servicios prestados en los cargos públicos del gobierno 
civil; cuando su saber y conocimientos eran necesarios: 
nl presumia tampoco que llegaria tiempo en que se le 
reputase por inútil para la sociedad , cuando se limitaba 
á los cargos del opostolado, y se le acusase de que se in- 
geria cn los asuntos políticos , cuando se le llamaba en 
socorro del gobierno. No podia imaginar, que siendo él 
solo , quicn salvó las ciencias del naufragio que iba á su- 
mergirlas se acusase á él soto de la borbaric € ignoran- 
cla de su siglo, y que slgun día se le biciese responsable 
hasta del mal gusto, «que se extendía por todas las cla- 
scs de la sociedad, únicamente porque no pudo prescr- 
varse del contagio general. Menos podia aun Jlegar á 
creer que la misma religion de Jesucristo, esta singular 
hienhechora de la humanidad , que es la luz del mundo, 
y que por todas partes imprime las señales de la cori- 
dal, de la sabiduría y santidad de su divino fundador, 
fuese llevada un día por los pretendidos sabios ul Lribu- 
nal de la razon como enemiga de la razon misma, y como 
concausa de la ignorancia de los pueblos, y como cóm- 
plice de todos los viclos, contra los cuales, ella fue cl 
único baluarte, solo porque no habiendo hallado siempre 
racional al hombre, no siempre pudo hacerle virtuoso. 
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:Se lamenta de que los escándalos hayan penetrado 
hasta el santuario! ¿Pero quién ha pretendido, que en 
un estado de santidad , haya de habcr solo virtudes? ¡Se 
quejan de los abusos! ¿Mas no se abusa algunas veces 
hasta del nombre de Dios para justificar los crimenes? 
¿No se abusa tambien todos los dias de las mismas leyes, 
que condenan los abusos ? ¿No se abusa de la autoridad 
misma, que debe hacer respetar las leyes? ¿No se abu- 
sa de tos talentos, del crédito, de los bienes ctc.? y en 
una palabra, ¿de qué cosa no se abusa, puesto que los 
vicios no fon mas que el abuso que se hace de tos bene- 
ficios del Criador? La ley que deja su libertad al hombre 
¿le podrá forzar á que sea mejor? Los mismos desór- 
denes de los malos cristianos, que el impío echa en cora 
á la religion, ¿no tiene por el contrario derecho la reli- 
gion para imputársclos al impío, puesto que los cristia- 
nos para ser viciosos tienen que violar las leyes sagradas 
de la religion que profesan, y practicar la moral que 
propaga el implo ? Supongamos, si se quiere, ciertos to- 
dos los desórdenes de que se acusa al clero; supongámos- 
los aun mayores; no por esto dejará de ser menos evi- 
dente, que la integridad de una religion, infinitamente 
santa, y pura siempre entre las manos de los ministros, 
cuyos desórdenes condena, es, y será siempre, uno de 
aquellos fenómenos singulares, que solo puede explicar- 
se por la omnipotencia del que prometió á sus Apóstoles 
estar con ellos hasta la consumación de los siglos; y di- 
jo 4 la mar. Llegarás hasta aquí: y aquí vendrás á es- 
trellar tus olas. 

CONCLUSION. 


SE DEMUESTRA POR UNA BREVE RECAPITULACION , QUE 
LA RELIGION DE JESUCRISTO ESTÁ PERFECTAMENTE 
ACOMODADA Á LAS NECESIDADES DEL NOMBRE. 


Dejamos ya demostrado, que lejos de estar la reli- 
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gion de Jesucristo en oposicion con la naturaleza coma 
han osado decir sus enemigos, cra imposible, por el 
contrario imaginar uva religion mas acomodada á la ra. 
turalcza del hombre, ni mas conforme con los deseos 
primitivos del corazon humano; los cuales, al mismo, 
tiempo que le indicaban sus necesidades, le advertian 
tambien sus deberes. Un ligero análisis de lo que deja- 
mos dicho, dará aun á conocer mejor esta imporlante 
verdad, que debe ser el resultado de esla obra. 

No pudiendo proceder los descos de la naluraleza ra- 
cional, mas que de su aulor, necesariamente deben ser 
justos, tener por objeto un bien real y efectivo, que Sea 
digno del hombre, y diguo tambien de Dios; pues de lo 
contrario estarian en opogicion con la santidad del Cria- 
dor. Este bien debe tambien estar á el alcanze de todos, 
porque á no ser asi, los deseos de conseguirlo vendrian 
á ser ¡lusorios, y contrarios á su bondad. Tambien ha de 
ser posible para todos, y posible por medios legítimos; 
porque sino, la misma razon, que siempre y necesaria- 
anente se dirige al bicn nos invilaria al mal para llegar 
al verdadero bien, lo cual seria repugnante á la sabidu- 
duría divica. ¿Pero cuiles son estos deseos primitivos de 
la naturaleza, que Se dirigen á un bien rcol, á un bien 
que está á el alcance de todos, y que todos pueden ad - 
quiriz poz medios legítimos? ¿Cuáles son estos deseos /1- 
natos, que viniendo del Criador, deben siempre estar de 
acuerdo con la recta razon, y sana moral? Se reducen á 
tres, que son como el principio de todos los rmovimien- 
tos de nuestra voluntad; á saber: el deseo de felicidad: 
el desco de grandeza, y el desco de inmortalidad; tres 
deseos, que son inseparables del corazou humano; puts 
el hombre sc ama á sí mismo necesoriameate : descos ir- 
resistibles, y que yo encuentro ca el corazon mismo del 
hombre que se degrada por la infamia del vivio, y por 
las bajezas de la servidumbre; pues que detestarú la idea 
del envilecimiento que le humilla; le hallo tambien basta 
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en el corazon mismo del impío, que se enfurece y liem- 
bla con sola la idea de la nada; pues que si á veces invo- 
ca la muerte, es porque querria escapar de úna justicia 
inexorable, que le aterra mas que la nada misma. Qne 
busque, pues, el hombre la felicidad, que busque la 
grandeza, que busque la inmortalidad; pero allk, en 
donde plugo colocarlas al Criador. Las pasiones presen- 
tan al hombre los placeres sensibles como la suma feli- 
cidad ; mas estos placeres solo son delirios momentáneos 
que depositan en el alma los disgustos, las inquietudes, 
los remordimientos y la vergiienza. Ellos buscan la gron, 
deza en el fausto orgulloso , en las riquezas, cn el brillo 
de la fama, en la elevacion de las dignidades, y del na- 
cimiento, pero, todas estas ventajas, puramente exte- 
riores ol hombre, ¿podrán jamás conslituir su verdadera 
grandeza ? Se ambiciona la inmortalidad del nombre en 
los fastos de la historia; ¿pero qué viene á ser esta in- 
mortalidad para cl que ya no existe sobre la tierra? To- 
davía mas; frívolos como son estos bienes, ¿están sin em- 
bargo en la mano del hombre? Nos engañan, pues, las 
pasiones inclinando nuestros descos hácia un fin, que tto 
puede ser el fin de la naturaleza, á de su Criador. Pero 
las pasiones, no conociendo otro fin, es claro que tam- 
poco pueden dirigirnos por distinto rumbo: y par con- 
siguiente desde que cllas nos arrastran, los deseos pri- 
mitivos de la naturaleza , estos deseos tan sabios, tan 
puros en su orígen, se confunden con los que 80n inspi- 
racion de las pasiones, corrompen al hombre, le de- 
gradan; y este primer error, es el principio de sus ex- 
travfos, y de su desdicha. 

Jesucristo vino á esclarecer los verdaderos deseos de 
la nataraleza; no para adormececrlos, sino para fomen- 
tarlos, para engrandeccrlos, para dirigirlos, mostrando 
su verdadero fin. 

« Tú deseas ser feliz, dice á el hombre, deseas ser 
grande, descas ser inmortal, y yo te he criado para que 
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lo sese. Yo he puesto en tu corazon estos deseos, para 
indicarte tu destino. Conoce, pues, lu naluraleza, y asi 
no te extraviarán tus deseos. Solas tus pasiones sou las 
que te engañan; no porque ellas desean mucho, sino por- 
que no desean hastante, Ellas rastrean sobre la tierra, 
y tú debes vivir para el cielo. Solo él que te ha eriado, 
cg quien puede hacerte feliz. Yo solo, yo soy cl que 
puede premiar las virtudes que nacen de mí. Levanta 
tus ojos á lo alto, dilata tu corazon, y yo llenaré la in- 
mensidad de tus deseos, con la plenitud de mis dones, 
Yo, que soy la verdad por esencia, yo penctraré tu es. 
píritu eon mi luz. Yo que soy el orígen de todo bien, 
apagaré tu sed de felicidad con la posesion de má mismo. 
Uniéndote conmigo cl amor, te hará verdaderamente 
grande por la conformidad de tus deseos con mi volun- 
tad, y por la vivasemejanza de tu alma con mis perfeccio- 
nes, y la muerte, que pondrá término á tu vida mortal, no 
hará mas que asegurar tu felicidad, fijando tu corazon 
en la posesion del sumo bien, En lugar de la inmorlali- 
dad imaginaria que nada cs para el hombre, yo pondré 
dentra de bi la verdadera inmorlalidad, viviendo yo mis- 
mo con la caridad eternamente en tu corazon.sLa re- 
compensa que te prometo, la prometo á todos; y el 
medio de merecerla, el único medio de mi santidad, él 
solo conforme á la dignidad de tu naturaleza, es el amar- 
me sobre loilas las cosas, y el amar á los hombres por 
amor mio. » a 

En estas palabras yo reconozco la voz de aquel que 
en otro tiempo hizo brillar la luz en medio de las tinic- 
blas; y alumbrado con la antorcha de la fe, cesa la ilu- 
sion de los sentidos, y no hallo otro bien dentro y fuera 
de mí, mas que aquel que contiene lodos los bienes en 
su esencia. Contemplando con asombro este Ser infinita- 
mente bueno, descubro un nuevo órden de cosas: com- 
prendo la perfecta armonfa de la ley de Jesucristo con 
miúltimo*fin, con los descos, con les necesidades de mi 
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naturaleza, con mi verdadera felicida.]. Esta ley está ton 
íntimamente enlazada con la sabiduría de Dios, con su 
bondad, con su justicia, que no puede concebirse obra, 
sin ofender sus divinos atributos, sin traslornar lodo el 
órden de su creacion, todos los designios desu providen- 
cia. De esta conformidad, pues, de los deseos primitivos 
de mi naturaleza con el fiu de mi creacion, con la san- 
tidad de mis deberes, y con las miras del Criador , pro- 
“cede toda la moral del Evangelio. 

Habiendo sido yo criado para ser eternamente feliz, 
con la bienaventuranza de los espiritus, por le posesion 
del rnismo Dios, este Dios criador de miser, debe tam. 
bien ser el centro de todos mis descos, y el último fin 
de todas mis acciones. Yo debo amarle con todo mi co- 
razon, debo creer us palabras, debo confiar en sus pro- 
mesas, dbo esperar eu su misericordia, debo guardar 
8us mandamientos. Las pasiones que apegan el corazon 
á la tierra, á ta gloria , á los placeres, á los bicnes, le 
apartan de Dios; por consiguiente ellas solo pueden en- 
vileceorme, y perderme; y usi, debo reprimirlas, si no 
quiero mi ruina: debo debilitarlas por las privaciones, 
para combatirlas con buen ¿xito; debo huir las ocasio- 
nes del mal, para no exponerime á cuer. En una palabra; 
es preciso que seca sacrificado todo el hombre terreno, 
para que viva en mí el hombre nuevo, que nació de la 
sangre de Jesucristo (1); pues mi verdadera libertad es- 
tará en proporcion con el imperio que yo ejerza sobre 
estas pasiones que pretenden domivarme. Si busco la vida 
fuera de Dios, solo encontraré la muerte; y por el contra- 
rio, muriendo á mí mismo, yo encuentro en Dios la 
verdadera vida. Amando á Dios sobre todas las cosas, 
amaré á mi prójimo, que Dios me manda amar; amaré 
aun á los hombres ingratos , y malos, amaré á mis ene- 
migos , haciéndoles bien por amor de Dios; pero los ama- 


(1) Rom. $, 67. a 


NATURAL. 299 


ré segun me ordena; y jamás amaré á mis prójimos y 
amigos mas que á Dios, 

Que viva asi cada uno según el espíritu de Jesucris- 
to, y cumpla cada uno con los deberes propios del pues- 
to en que la Providencia le ha colocado: en lo interior 
de las familias , asi como en el trato social: en la oscu- 
vidad de la vida privada, como e: los cargos públicos, 
y será todo lo que debe ser; y bajo el gobierno de un 
Padre comun de todos los hombres, como hijo de una 
misma familia, estará cada uno bajo la proteccion de 
todos los demas. 

Por todos partes se condena cl egoismo sin conocer- 
lo: solo el cristiano es el que distingue su naturaleza, 
y solo quien evita sus malas consecuencias. Se le haco 
consistir en el amor dominante del interés personal; y 
esto es un error, por cuanto el hombre esencialmente 
sé ama á sí mismo, y desea su felicidad. En lo que con- 
siste es en el amor de un interés exclusivo, encmigo, por 
tanto, del bien de los demas: vicio que siempre será el 
dominante del corazon humano, mientras que el hom- 
bre busque su felicidad en los bicnes de la tierra; pues 
no puede posverlos sin excluir á los demas, Pero si co- 
loca aquella cn la posesion de Dios, posesion que se 
obra por medio del amor, por la vision de Dios mismo, 
por la participacion de su gloria : entonces; como todos 
pueden gozar de la misma felicidad, sin detrimento de 
la de ninguno, lejos de ser contrario al bien de otro el 
amor de nosotros mismos y de nuestra felicidad , será, 
por el contrario, inseparable del amor benéfico hácia 
todos los hombres , puesto que la posesion de Dios es la 
recompensa de la caridad que produce el amor del pró- 
jimo. 

Ademas del bien esencial hay otros de segundo ór- 
den para remedio de las necesidades de la vida presente, 
y aun de mérito para la futura. La religion tambien nos 
los proporcione. 
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La vida y la salud son un don del cielo: la religion 
nos manda conservarlas para llenar los deberes que nos 
impone; y prescribiéndonds la moderación, el trabajo 
y la templanza, proyce á la conservacion de este don, 
Por el contrario, las pasiones, multiplicando los place- 
res de la vida, abrevian el curso de nuestros dius. El 
exceso anticipa los achaques de la vejez, concluyendo 
por un triste estado de postracion, de padecimientos y 
angustias, en que el hombre solo encucntra el desabri. 
miento que dejan los placeres, y el peso de su propia 
existencia. 

La estimacion pública, que es un bien personal, 
contribuye lambien al sostenimiento de las costumbres, 
en cuanto por ella se honra la virtud. La clase y el na- 
cimiento señalan diferencias en la sociedad; mas la esti. 
macion es un homenaje que el corazon tribula al méri- 
to solamente. La religion , que produce todas las virtu- 
des, proporcionará por consiguiente la cstimacion de los 
hombres. 

Las riquezas, los honores y dignidades son bienes 
que suministran medios para socorrer al indigente, pro- 
teger al desvalido, y conlribuir al bien público, Las in- 
trigas, las bajezas, las injusticias, lal vez servirán de 
medio para que el malo acumule riquezas en poco tiem- 
po; mas ellas labrarán bajo sus pies el precipicio cn que 
vendrá por último á sepultarse. La religion de Jesu- 
cristo, amiga siempre de todos los hombres, rara vez 
favorece estas rápidas fortunas, que jamás proporcionan 
una vida feliz, y que casi siempre se forman labrando 
la desgracia de otros; pero al propio tiempo nos reco- 
micoda cl amor á cl trabajo, la aplicacion y el cumpli- 
miento de nuestros deberes : mándanos ser siempre jus- 
tos, benéíicos y rectos de coruzon, con lo cual se me- 
rece la confianza pública, y nos lleva asi por un camino 
mas seguro á adquirir riquezas proporcionadas á el es- 
tado respectivo de cada uno: esto es , hasta el punlo en 
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que manda contenerse á la ambicion, equilibrando asi 
el bien particular y el de la sociedad. Las pasiones cm- 
pobrecen, disminuyendo los medios, y aumentando las 
uecesidades : mientras que la religion enriquece, redu- 
ciendo las necesidades, y multiplicando los arbitrios. 

Los placeres inocentes son necesarios para descanso 
del cuerpo y recreo del espíritu: solo estos permite la 
religion para alivio de nuestros fatigas, sin que turben 
la paz del alma: placeres que recrean sia apegor el co- 
razon, y que pasan sin dejar inquivtud. La misma reli. 
gion los persuade, los dispone: nos proporciona el mus 
puro, el mas durable de todus los placeres: esto es, la 
paz de la buena conciencia. El voluppluoso, acostumbra - 
do á los movimientos desarreglados que le arrastran, se 
ve forzado, para buscar un momento de contento, á en- 
tregarse 4 pasiones Lumultuosas que le rodean por ta- 
das partes, y que despues de un instante de ilusion so - 
lo le dejan disgusto y remordimienios, 

Estas mismas pasiones, que promnctiéndonos la feli- 
lidad son nuestro tormento, acrecientan nuestras desdi.- 
chas por los males que originan, sin ofrecernos el me- 
nor mredío de suavizar su amargura; y ¿será extraño 
que cotregándose á la desesperacion atente hasta contra 
su propia vida quien no tiene valor bastante para so- 
portar las miserias que la son inherentes ? 

Jesucristo, no solo previene eslos males, sino que 
los dulcifica con el espíritu de mortificacion que nos 
ordena, y por la esperanza de las recompensas que nos 
tiene prometidas, 

Las ciencias y las artes, que ilustran el entendi- 
miento, y son tan provewhosas á la sociedad y á los 
particulares, encuentran en la religion un grande apo- 
yo para su fomento y desarrollo, al mismo lienmpo que 
previene los abusos, moderando nuestros deseos , diri. 
giendo las luces de la razon, indicando al hombre los 
límites en que debe contenerse para evitar los extravíos 
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á que conduce la presuncion; y despues de haberle pre- 
parado de este modo pora poder percibir las verdades 
que estan al alcance del espíritu humono, le facilita 
ademas el conocimiento de otras que jamás alcanzaria, 
y que como por reflexion influyen y se enlazan con to- 
dos los conocimientos humanos, 

Al deseo de ser felices se une necesariamente el de 
conocer los medios de conseguirlo; y Jesucristo nos los 
muestra cloromente; mas para que su luz pueda ser- 
virnos de guía, es preciso ante todos cosas creer en él, 
Para prepararnos á recibir su doctrina , comienza por so- 
meter á la fe nuestro entendimiento , y por medio de 
esta fe se nos comunica la mas s3ublime, la mas sabia, 
la mas luminosa de todas las religiones, partiendo del 
misterio inefable, que parecia una locura á los ojos de 
la sabiduría humana, de el misterio de la cruz; y des- 
de lo alto de ella nos dice Jesucristo, que estando lla- 
mados á reinar con él en el cielo, deben ser como na- 
da para nosotros toas las grandezas de la tierra, te- 
niendo una nueva vida con él, puesto que hemos muer- 
to al mundo con Jesucristo. Entonces, desde aquella 
cátedra, nos da á conocer cuál sea la grandeza de un 
Dios, que para ser honrado de un mode digno, ha de 
serlo por la medincion de un Dios- Hijo , igual cn todo 4 
su Padre, cual la cnormidad del pecado, cuya expia- 
cioa hubo de hacerse con los padecimientos de un Howm- 
bre-Dios, cual lia grandeza de los recompensas que nos 
estan prometidas, siendo el fruto de sus méritos. Nos 
dice tombicn, que habiendo sido elevados á la dignidad 
de hijos de Dios, debemos llevar su semejanza : que ha- 
biéndose dado á nosotros, debemos amarle con todo 
nuestro corazon: que hnbiendo derramado su sangre 
por todos los hombres, debemos amarlos á todos como 
á nosotros mismos : que dispensándonos sus gracias para 
cumplir sus mandamientos, no debe desalentarnos nues- 
tra propia debilidad : que estando para siempre á ln 
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diestra de su Padre para interceder por nosotros, pode- 
mos conseguirlo todo por su mediación y por sus méri- 
tos. Sobre esta cruz, finalmente, Jesucristo se nos pre- 
senta como el modelo mas santo de la ley mas perfecta, 
el modelo de esta caridad , que es el complemento de su 
ley, y que determina todos los deberes del hombre, los 
deberes del hombre de todas edades, de todas condicio- 
nes, del hombre de todos los tiempos, de lodas las cir- 
cunstancias, del hombre privarlo, del hombre público, 
del hombre de estado. Y esta ley que es para todos los 
hombres y para todos los liempos; esta ley que eleva :] 
hombre á la mayor grandeza, á la felicidad suprema, 4 
la verdadera inmortalidad : esta ley que lena, que sa- 
tisface todos los deseos de la naturaleza, esta es Ja que 
Jesucristo mandó que publicasen sus apóstoles á todas 
las naciones, promeliéndoles su asistencia, y falcultán- 
dolos para que trasmiticsen su mision á sus sucesores, 
para de este modo perpetuar la enseñanza hasta la con- 
sumacion de los siglos. 

Y esta ley es de tal modo individua, y tan esencial - 
mente unida á la constitucion de la Iglesia (que es su 
depositaria), que al pretender desunirlas, se desploma- 
ria todo el edificio ; pues una voz apartada de la suce- 
sion apostólica, á ta que Jesucristo confió el depósito de 
la fc y la autoridad de gobernor; trasmitida á otros 
dueños, digámoslo asi, euscñándose otra doctrina , sca 
la que quicra, ya no se enseña, ya no 87 gobierna segun 
dispuso Jesucristo, que no ha dado su mision, ni confia- 
do su autoridad mas que á su Iglesia. Y si esla pudiese 
errar en un solo punto, podria errar sobre todos los 
demas. Habria, pues, derecho para juzgar despues que 
ella jugó; y mo obstante la solemnidad de sus decisio - 
nes, cada cual podria decidir segun su espíritu particu- 
lar sobre lo que hubiese de creer, y sobre lo que hu- 
biese de practicar; y en este caso acabóse la unidad de 
doctrina, y la unidad de gobierno, porque faltaria tam - 
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bien la autoridad necesaria para someter los espíritus á 
la obediencia. Sernejante entonces el espíritu humano á 
un navío sin piloto en medio de la borrasca , carecien- 
do de una guia cicrta y visible , corrcria en su curiosi. 
dad sin freno alguno, y jamás les disputas tendrian 
término, Bien pronto los misterios que ponen asombro 
á la razon, y las máximas de la moral que contradicen 
á las pasiones, se sujetarian al capricho de cada uno, 
quedarian ofuscadas, y desaparecerian, El misterio de 
la Encarnacion, que es como el principio de donde se 
derivan los demas, quedaria reducido á problema, cuar- 
do los demas se sometiesen á arbitrarias discusiones. No 
se conocería el pecado original, que es el que ha vicia- 
do la naturaleza humana, vila bondad de un Dios que 
vino á repararla, ni las gracias sobrenaturales que nos 
ha merccido, para que podamos Cumplir sus manda- 
mientos. Entonces su ley pareceria impracticable: y de 
cclestial que es, seria preciso Lrasformarla en carnal y 
terrena, para que asi fuese proporcionada 4 las fuerzas 
de la naturaleza. Entonces, distinguiéndose solo confu- 
samente los movimientos de la conciencia, que vienen 
del Criador, de los descos desarreglados de la concupis- 
cencia, que emanan de la depravacion de la naturaleza, 
se desfiguraria una moral, que no podria menos de pa- 
recer muy sustera, confundiéndose la obligacion con las 
inclinaciones del corazon humano. Y como la moral, lo 
mismo que la fe, cs esencialmente una, será preciso 
trastornar los principios cuando se rechazan, óú no 
se quieren recibir las consecuencias que proceden de 
aquellos. 

Por tanto, no existicado en toda su integridad la 
moral evangélica, dejaria de existir en su totalidad; 
porque si la ley de Jesucristo dispensa cn una sola yir- 
tud, si permite una sola infidelidad , deja de ser infini- 
tamente santa. Si hay una sola perfeccion posible que 
no arranque de sus máximas, no será en todo, perfecta: 


NATURAL. 305 


si prescribe un solo mauduto que no sea conforme á ra- 
zon; si da un solo consejo que no haga mejor al hom- 
hre, resultaria ser falsa; y en todos estos casos seria 
contraria á la sabiduría, Áá la santidad, á la verdad que 
deben caracterizar á una religion divina, 

Que todos los sabios de la tierra mediten, que dis- 
puten , que caleulen para formar una religion tan csen- 
cialmente una, tan esencialmente santa, tan esencial - 
mente sabia, tan perfecta, cn fin, en su complexo , y 
en cada una de sus partes; una religion que abrece un 
plan mas vasto y perfecto bajo todos aspectos: que se 
apoye sobre una base mas sólida, sobre verdades mas 
claras: que contenga fines mas elevados, máximas mas 
sabias y mas sublimes: que reuna tanta sencillez con 
tanta grandeza: en que todo ee dirija á dar gloria á 
Dios, y á hacer mejor al hombre; y por consiguiente 

que nado contenga que no sen grande, que no sea sabio, 
que no áca justo, que no sea santo: una religion que 
inspire tanta generosidad, tanto valor, y nunco audacia 
ni presuncion : una religion que sea mas conforme á 
los deseos innatos de la naturaleza racional, mas lumi- 
nosa en sus principios, mas eficaz en Sus medios y w.0- 
tivos, mas noble y mas sublime en su espíritu, mas aco- 
modada, en fin, á la dignidad del hombre, á sus nece- 
sidades, á su debilidad. Que busquen una religion más 
amiga de la humanidad, de la sociedad, del órden pú- 
blico: que una á lus hombres y á las sociedades con la- 
zos mas dulces é indisolubles: que tenga una marcha 
mes sólida, mas firme, mas invariable. Jesucristo man- 
da practicar les mas grandes virtudes : inyita á el hom- 
bre á la mas alta perfeccion; pero nunca exige mos que 
lo que puede la naturaleza humana, Promete las mas 
grandes recompensas; y eslos medios que son solo diy- 
nos de Dios, dignos del hombre, conformes á la sabi- 
duría de sus máximas, y á la santidad de su espíritu, 
se encuentran á el alcance de todos. 
E. C. — T. 111. 20 
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Las ciencios humanas se perfeccionan á paso lento, 
segun es el desarrollo de las luces. Jesucristo nada tomó 
de los sabios, que le habian precedido; pues su moral 
toda entera se funda en la abnegación de sí mismo , que 
jamás llegaron aquellos á conocer. La verdad corria de 
su boca, como de propio orígen: todo quedó dicho, 
cuando habló, asi como todo fue hecho, cuando plugo 
asu voluntad mandarlo; de suerte, que publicado su 
Evangelio , no ha sido posible añadir, ni quitar un solo 
punto, sin que todo él quedase alterado. Los rabios 
siempre que quisieron decir alguna cosa mas, ó se que- 
daron muy atrás, ó echaron por camino harto diferente 
del de la verdad. Unos para hacer feliz pl hombre, le 
embrutecian sumiéndole en la embriaguez de los pla- 
ceres; otros ppr elevarle á mayor altura de aquella á 
que podia aspirar, pretendian cambiar la naturaleza 
del corazon humano, sia otro resultado, que fomentar 
su orgullo. Querian hacerle insensible al dolor; y para 
ello decianle que la compasión era un crímen. Jegucris- 
to, por el contrario, lleva la virtud al mas alto grado 
posible, y hace que el hombra pueda siempre pructi- 
carla. Nos mauda que amemos á todos los hombres y 
recomienda los sentimientos compasivos. En vez de 80- 
focar este gérmen precioso de la beneficencia , fomenta 
esta, la recomienda, la recompensa. En vez de conde- 
nar la sensibilidad de los dolores, que son inseparables 
de nuestra naturaleza, exhorta al sufrimiento, á la pa- 
ciencia, inspira hasta alegria, en medio de los padeci- 
mientos , por el deseo de sacrificarse en honor de Dios, 
y de obedecer á su santísima voluntad; y en vez de la 
ostentacion vaha , que afecta parecer lo que no es, co- 
munica á la verdadera sabiduría, oquella magnanimidad 
heróica que sin ocultar las debilidades inseparables de 
la humanidad , sabe separarlas, y someter todas laa fa- 
cultades del alma á la voluntad de su Criador. 

La autigdedad nos ha conservado. la memoria de 
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dos amigos, que se disputaron la gloria de morir el 
uno per el otro; pero la gloria de un semejante amor, se- 
rá siempre contrario al órden de la naturaleza. Jesucris- 
to infinitemente sabio, nos manda amar á todos los hom- 
bres, «y á nuestros enemigos, como á nosotros mismos, 

Para asegurar la felicidad y libertad de los ciuda- 
danos, soñó una falsa política igualar todas las condi- 
ciones, Mas aun cuando esto fuese posible, nunca seria 
duradero; y por tanto viciosas serian las leyes que la 
acordasen. Jesucristo no alteró, dejó subsistente la di- 
ferencia de condiciones, y la desigualdad de bienes, que 
mantienen la emulacion, y sirven á la armonía de la 
sociedad por medio de la dependencia que asi se conser- 
va en ella: pero estableció, bajo otro respecto una suer= 
te de igualdad mas noble, mas dulce para el corazon 
humano, mas interesante á los hombres, mas favorable 
al órden público ordenando la caridad, que une á lodos 
los ciudadanos, como hijos de una misma familia, cuyo 
padre es: que derrama sobre el indigente la abundancia 
del rico, y hace que el poder de los grandes sirva para 
proteger al débil. No nacen los desórdenes de la socie- 
dad, du la desigualdad de las condiciones; sino de los 
vicios que las depravan, y condena Jesucristo. 

Para defender á los súbditos de la opresion del des- 
polismo, les huu otorgado los filósofos modernos el de- 
recho de juzgar á sus Soberanos, y el de hacerlos bajar 
del trono. Esto es encender en la sociedad el fuego de 
las guerras civiles, y sumergir á los pueblos en los hor- 
rores de la anarquía, sin remediar los abusos del poder. 
Jesucristo ha instituido una autoridad sobre los reyes, 
que lleva el sello de su mision divina; autoridad, que 
sia mezclarse en los dercchos de la soberanía, sin salir- 
se ella misma de la dependencia que debe tener en el 
órden social, rciva sobre ellos en el órden religioso; 
autoridad que les habla en nombre de Dios vivo, á la 
cual no cs posible imponer silencio; que siempre se 
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muestra la protretora incorruptible de ka justicia: y cs 
el único dique que los pueblos oprimidos pueden opo- 
ner á la tiranía de los déspolas. 

El amor al bicn público no era entre los antiguos 
mas que un cruel egoismo. patriótico, cuya gloria con- 
Ristia en destruir las naciones, para cxtender los lími- 
tos de su dominacion. Un filósufo de nuestros dius (1) lo 
establece como un principio fundamental de su moral, 
sin concebir siquiera, que las virtudes sociales pudiesen 
exlenderse mas allá. Pero Jesucristo quiere que todas 
las naciones se miren como familivs de un mismo pue- 
hlo, del que es su Monarco supremo, y dando la pre- 
ferencia al amor por la patria, manda al mismo licmpo 
que seamos justos y benéficos para con todos, Por lo 
mismo, todos los pueblos de la tierra, no son á los 
ajos del cristiano mas que un solo y mismo pueblo: y 
loa ministros que los gobiernan , pastores de un solo re- 
baño. Si á las veces dividen á este pueblo intereses tem- 
porales, lu religion predica á todos un Evangelio de ca- 
vidad; y combaticndo la ambicion que los alarma, pro- 
cura apagar el fuego de la guerra. El jefe supremo de 
In Tglesia, padre comun de los (Mleles, viene á ser como 
uo mediador natural para terminar estas discordias; y 
siempre que su voz sea atendida, no podrá menos de 
restablecerse la paz. 

Entre los anliguos sabios, la moral estaba casi 
siempre separad: de lo Divinidad; mientras que en la 
religion de Jesucristo, Dios solo es el principio, el cen- 
tro, el fin de torlas las virtudes: y 84 ley santa, por 
consiguiente, el fu:idamento de toda la moral. 

Para anunciar á cl universo esta ley celestial, envió 
Dios sobre la tierra 4 su Hijo unigénito, con los carac- 
tores mas nugusto: de su divina mision. Prometido ú los 
h: mbres desde el principio de los tiempos, y anunciado 


(1) Helv. de Esprit. 
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sucesivamente por los profetas, este cnviado del ci: lo 
cumplió en su persona lodos los oráculos sagrados. Je- 
rusalen vió con asombro sus prodigios y virtudes. Mu- 
rió como Dios, y resucitó del mismo modo. Tustigos 
ocu!aros, que sellan con su sangre el lestimonio de sus 
dich $, publican sus virtudes y milagros, Confirmáronlos 
multizud de judíos que se convirtivvon. Quedaron autou- 
ticados en todas lus partes del munlo, por la enscñar:za 
pública de los iglesias primitivas que fundaron los Após- 
toles, y sus discípulos, en cuyos escritos se hallan con- 
signados ; escrilos, que desde lucgo se tradujeron á di- 
versos idiomas, y se comentaron. Éstas versiones y co- 
mentarios repctidas infinidad de veces por toda la re- 
dondez del globo, son como otros tuntos testigos, que 
por do quicia deponen en favor de la integridad y au- 
tenticidad de los libros sagrados, y cuya falsificación 
se hace cada vez mas imposible, á proporcion que se 
alejan de su origen. 

La religion consigna la en c>te cóigo celestial , csla 
religion que nació de la sangre de su divino Fundador, 
que se perpctúd, que se propaga sucesivamente en to- 
dos los paisvs del mundo, que se conserva siempre 
pura, siempre una, que produce en todos los tiempos 
las mas grandes virtudes, publica por sí misma en to. 
dos los siglos, con su santidad, con su perpetuidad, 
con su inmulabilidad, con su eficacia, con su fecundi- 
dad, la asistencia del Omnipotente que la fundó. Por 
todas partes ilustra , por todas convierte; y acomodán- 
dose á la capacidad é índole de cada uno, á todos 
muestra su orígen divino. Las almas sencillas encuen= 
tran allí los virtades cuyo gérmen deposita en el fon- 
do de sus conciencias. Los genios mas elevados descu- 
bren una subiimidad que los admira y confunde. Los 
corazones sensibles son atraidos por el cspiritu de ca- 
ridad que inspira. Los sabios $e convencen lumbien de 
su divinidad , por lo estupendo de los milagros, y por 
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el cabal cumplimiento de los oráculo<. Los mismos jm- 
pios, publicando que cl Evangelio es impracticable, dan 
testimonio sin querer, de la virtud divina que lo hace 
practicar. De suerte, que asi como la religion es tan 
esencialmente una, que no puede separarse la mas pe- 
queña cosa, sin que deje de alterarse lodo lo demas; 
asi tambien las pruebas que evidencian su divinidad es- 
tan tan íntimamente enlazadas con los principios de la 
recta razon, que negándose, vendrian á tierra todos los 
fundamentos en que cstriban los conocimientos humanos, 

Y en efecto; si es posible que el concurso de todas 
las señales de la mision divina de Jesucristo; que los.mi- 
lagros de su omnipotencia, que la belleza y sabiduría 
de su mora!, que la perpetuidad de su rcino, que el 
cumplimiento de tintas profecías, si es posible, decimos 
que todo esto, no sea mas que obra del acaso, forzoso 
seria añadir que no existia Providencia que vele sobre 
la salud de los hombres; y que las maravillas de la na- 
turaleza, son solamente consccuencias de un concurso 
fortuilo de circunstancias. Mas si no hay Providencia, 
tampoco habrá ley primitiva que mande: obedecer á los 
Príncipes; y las leyes humanas por consiguiente, no 
teniendo otro fundamento que la autoridad del hom-. 
bre carecen de sancion legítima pora obligar las con- 
ciencias; y por tanto la fuerza será la sola reguladora 
del imperio de la ley. Si los hechos que se reficren en 
la historia sagrada, pueden ponerse en duda , no habrá 
cosa alguna de que no sea lícito dudar; pues ninguna 
se encontrará , que ee halle apoyada sobre lantos y tan 
incontestubles iestimonios, ni sobre una tradicion lan 
aulénlica y tan universal como aquellos. Si es permiti- 
do dudar de la sinceridad de los testigos, que fueron 
dechado de todas las virtudes, y que sellaron con su 
sangre la-verdad de su testimonio, podrá negarse la fe 
á toda clase de lestigos; y, ni habrá monumentos, ni 
habrá títulos, cuya autenticidad deba admitirse. Si se 
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atribuye á la exaltacion de la fantasta el que una mul. 
titud de testigos creyese ver, oir, y tocar, lo que rcal- 
mente no existia, ¿cómo podremos certificarnos de la 
realidad, de lo que creemos percibir? ¿Sobre qué tí- 
tulos, sobre qué testimonios, sobre qué pruebas, libra- 
rán los magistrados la certeza de sus juicios, para con- 
denar al criminal al último suplicio ? Si la curacion sú- 
bita de los enfermos, de los estropeados , de los ciegos 
de nacimiento, si la multiplicación de los panes, si la 
resurreccion de los muertos: si todos cstos porlentos, 
son solo efecto natural de causás desconocidas, y, si el 
que un hombre, á quien se vió espirar en medio de los 
tormentos, resucite y suba al cielo se atribuye á una 
consecuencia natural de las leyes del movimiento, cn- 
tonces forzoso seria confesar, que nada hay cierto cu 
el órden de la naturaleza. Todas las nociones de la fi- 
sica y de la historia, todos los principios de gobicruo, 
todo el órden de justicia, todas las virtudes sociales, se- 
rán nada mas que un problema; y el hombresevcrá redu- 
cido á la desesperacion, no pudiendo saber cosa alguna. 

En vano se lia pretendido confundir los asombrosos 
milagros de Jesucristo con maravillas de fábulas menti- 
das, para oscurecer asi los rasgos de su mision divina: 
Ja mas ligera comparacion entre unos y olros, basta 
pura Conocer el abismo que las separa. 

Los antiguos legisladores quisieron pasar por inspi- 
rados del cielo. ¿Pcro, y las pruebas? ¿No servirán 
para convencerlos de impostores, los muchos vicios de 
que sus leyes adolecen, los desórdenes, y aun absurdos 
que en ellas se encuentran solemnizados ? Jesucristo 
publicó la mas santa, la mas perfecta de todas las leyes; 
y probó su mision con señales las mas manifiestas, 

El paganismo se gloría de sus oráculos : ¿ pero qué 
oráculo anunció jamás un acontecimiento imposible de 
preverse? En la religion de Jesucristo es una cadena 
inmensa de acontecimientos, que el espíritu huimauo 
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no podia imaginar; acontecimientos que dependian de 
una multitud de causas libres; acontecimientos predi- 
chos y cumplidos fitlme: te; y que como otros tantos 
rayos de luz comunicados mucho antes á los Profetas 
concurren en un foco comun, para formar el cuadro 
magnífica de Jesucristo y de su Iglesia, 

Las fábulos refieren prodigios: ¿pero podrá citarse 
uno tan siquiera, que brille en él por su certeza, la sa- 
biduría y omnipotencia divina? Jesucristo obró los 
moyores milagros: los obró del modo mas sencillo, los 
obró todos en beneficio de Jos hombres, ninguno por 
ostentacion: todos estan comprobados por testigos ocu- 
lares libres de sospecha , y en quienes se halla la mo yor 
sinceridad; y aun muchos de estos milagros los confiesan 
los mismos enemigos de Jesucristo. 

Un Senador Romano aseguró con toda gravedad en 
la asamblea del pueblo, que Rómulo se le habia apa- 
recido por la noche en medio de los Dioses prometien- 
do á Roma el imperio del mundo: con cuyo ardid logró 
calmar el furor de los soldados; que sospechoban de 
que los Senadores habian hecho perecer á Rómulo. Sie- 
te centurias habian ya trascurrido, y Roma era seño- 
ra del universo, cuando un escritor (1) soltó, como por 
maso este rasgo histórico, sin atreverse é afirmarlo, 
Jesucristo, despues de haber espirado sobre la cruz, 
apareció, por espacio de cuarenta dios á sus discípulos; 
y en una ocasion, á maa de quinientas personas á la 
vez: y estos son los testigos que publicaron haberle vis. 
to, muchos de tos cuales conversaron y comieron con 
él. La relacion del Senador salvó al Senado: mas los 
Apóstoles sellaron con su sangre el testimonio de haber 
visto 4 Jesucristo: y lo afirmaron en un tiempo en que 
el mundo entero se conjuraba contra la religion que 
enseñaban, asegurando entonces mismo que Jesucristo 


(1) Tito Livio. 
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los habia promctiilo que todas Jas naciones vendrian á 
adorarle, y que su imperio se perpeluaria hasta la 
consumacion de los siglos, 

Que un con ¡uist:dor predique en el Asia con el al- 
fanie en una mano, y cl Alcoran en otra; y que ha- 
ciendo sus sucesores otro tanto lograsen, que pueblos 
scmibárbaros, cmbrutecidos con los vicios mas grose- 
ros abrazasen una religion toda carnol, favorable á las 
mas brutales pasiones , cosa es muy natural; pero que 
les discipulos de un Dios crucificado prediquen una ley 
que contradice todas las pasiones, y que solo promete 
cruces y persecuciones en este mundo; que la predi- 
quen en mediv de naciones las mas corrompidas; y que 
estos hombres, pobres, sencillos, desprovistos de todos los 
meclios humanos; que encuentran conjurados contra sí á 
los reyes, á los sabios, las preocupaciones, las supersticio. 
nes en una palabra, las pasiones todas del corazon huma- 
no, y todas las potestades de la tierra triunten de todo, 
y logren extender el reino de Jesucristo, mas allá de 
donde avanzaron los mas grandes conquistadores de la 
tierras que lodos los reinos del mundo pasen y gue cl 
reino de Jesucristo fundado por doce pobres pescadores, 
subsista inmóvil jamás semejante portento podrá expli- 
carse de otro modo, que reconociéndolo obra de la om- 
nipotencia de aquel, que con un imperio absoluto, go- 
bicrna el universo entero. 

Admirese en hora buena el valor de aquellos 
hombres de sangre. que han soportado con cong- 
tencia los trabajos y fatigas de la guerra; que han desa- 
fiado á todos los peligros , y triunfado de todos los obs- 
táculos para fundar vastos imperios. ¿Pero no es cierto 
que en el corazon del hombre se halla un agente na- 
tural, capaz de exaltar y de fomentar el valor para ta- 
les empresas? Sí, ciertamente; el amor desorilenado de 
Fí mismo, el deseo de dominar, de avasallar, de acumn- 
lar tesoros, de admirar al univer: o, de cubrirse de gloria, 
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y trasmitir su vombre á la posteridad, es este resorte 
poderoso que obra en el hombre: pero acometer una 
empresa mas grande, y mas difícil todavía, y sacrificar 
para ello todo el interés del hombre, que es el único 
móvil de sus grandes esfuerzos, sacrificar el interás de 
Jes riquezas, y el de la gloria: entregarse á sí mismo á 
los oprobios, y á los suplicios, ¡ah! semejante heroismo 
solo puede ser efecto de una virtud divina. 

Aléguenos ahora el incrédulo la buena fe para jus- 
tificar su obstinacion: ¿podrá acaso la buena f» resistir 
4 la evidencia de los pruebas ? Despues de cunnto lleva- 
mos dicho, apelamos á su propia conciencia. Que nos 
responda : ó por mejor decir, que responda Á aquel que 
escudriña Jo mas oculto de los corazones. ¡ Ah! ¿De qué 
le aprovechará efectivamente el engañar á los hombres, 
engañarse á sí mismo, si no puede librarse de las mi- 
radas de Dios? Que se responda, pues, á sl mismo, y 
que responda á Dios. ¿No principió por perder las cos- 
tambres, para haber perdido despues la fe? ¿No deseaba 
sacudir un yugo. que reprimia sus pasiones, antes de 
renunciar á el Evangelio? ¿Se ha dedicado al menos, 
á conocer la religion de Jesucristo antes de blasfemar de 
ella? ¿ Por qué si no tanto empeño, tanta predilección 
por las obras, que se burlan de ella? ¿Por qué tanta 
indiferencia por los apologistas que la defienden? ¿No 
Ice con el deseo de confirmarse en la incredulidad , mas 
bien que de instruirse? ¿En qué consiste , que los mis- 
mos principios, que no duda admitir como tales para 
otros asuntos, les mira luego despues como problemas 
cuando se trata de probar con ellos la mision de Jesu - 
tristo? ¿Por qué contradecir con tanta obstinación los 
hechos consignadas en la historia mas auténtica del mun- 
do, € ir luego hasta el último extremo del globo á bus - 
car autoridades en las historias mas sospechosas para 
comibatirlos? ¿Por qué esta horrible liga contra una re- 
ligion, cuyas máximas, por lo menos se ve forzado á 
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respetar; y al mismo tiempo tanto celo para propagar 
el filosofismo de una moral impura y mortífera , que le 
haria estremecer de espanto si la viese practicar á su 
mujer, á sus hijos, á sus criados, á la sociedad en que 
vive, 4 los magistrados, á quienes pide justicia, ó al 
príncipe que gobierna? ¿Por qué guardar silencio sobre 
las máximas atroces de la incredulidad, y desatarse con 
tanto furor contra las pretendidas supersticiones , que á 
Jo sumo, no podrian ser mas que cosas muy frívolas? 
¿ Por qué reclamar tolerancia en favor de los corrupto - 
res de la sociedad, y destilar la hiel y rabia mas feroz 
contra los, ministros de una religion enemiga siempre 
del vicio, y siempre emiga del hombre? ¡Ah! todo 
esto nace, de que el impío desea vengarse de una re- 
lizion que acibara sus ploceres, con las amenozas de 
un Dias vengador del crimen. No esperemos pues, que, 
nos responda. Sus pretendida bueno fe, es solo un vano 
pretexto, No es el conocimiento, no, el que le fulta: es 
el la rectilud de corazon, Todos los caminos del Señor 
son misericordia y verdad para el que desea conocer su 
dey (1). Pero esta misma ley es una piedra de tropiezo, 
para el que huye de la luz. Los fariseos pedian nuevos 
milagros para creer, y Jesucristo les respondió: El gue 
quiera hacer la voluntad de mi Padre , conocerá si mi 
doctrina viene de Dios (2). Y ved aquí lo que dirismos 
tambien nosotros al incrédulo, si nos pidiese nuevas 
pruebas, mientras cierra sus ojos á la luz. Que busque 
sinceramente la verdad ; y la verdad que ahora teme ver 
se le presentará naturalmente cuando desee con sinceri- 
dad conocerla, y se halle resuelto á seguirla, 


(1) Universe vir Domini misericordia et veritas, re- 
quirentibus testamentum cjus, et testimonia ejus. Ps. 25, 
y. 17. = 

(2) Joan.7,17. 


FIN. 


